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    Capítulo 1


    


    —¿Te preparo un café? —Elsa, tumbada aún en la cama, bostezó.


    —No, gracias. Tengo que salir pitando —le respondí, mientras me anudaba la corbata frente al espejo.


    —Jolines, ¿tan pronto? 


    Pasé de contestarle ya. La mirada que le eché también le quitó a ella las ganas de seguir haciéndome preguntas tan absurdas como aquella.


    —Vale, está bien, no te mosquees, comandante mío. —Se levantó y empezó a vestirse.


    No es que me hubiera mosqueado, pero no conseguía entenderla. Aunque le había explicado el tema por activa y por pasiva, con lo único que se quedaba Elsa era con la parte “bonita”, con la que a ella le interesaba. Bueno, la que le interesaba o la que hacía que se la llevaran los demonios, según se mire. 


    Para aquella guapa rubia de ojos azules, yo era así como el Tom Cruise que protagonizara “Top Gun”, solo que mi misión estaba a bordo de aviones comerciales, y no militares. 


    Elsa me veía como un apuesto piloto que en cualquier momento podía volar literalmente de su vida. Razones no es que le faltaran, aunque me esté mal reconocerlo, pero no tenían tanto que ver con ese elegante uniforme que tan sexy resulta a ojos de muchas mujeres, Elsa la primera. 


    La verdad es que no me tomaba en serio la relación con ella, ya le hubiese gustado, pero yo no quería ningún compromiso con esa joven alicantina que, desde hacía seis meses, se dejaba caer con cierta asiduidad por mi piso madrileño para pasar unos días conmigo. 


    Para ser justos, ni con ella ni con ninguna otra, porque no me veía preparado. Amén de considerarme un espíritu libre, estaba totalmente consagrado a mi profesión, esa que desde fuera parece tan idílica por aquello de estar muy bien pagada y por permitirle al sujeto en cuestión disfrutar de una vida de ensueño viajando cada dos por tres de un lado a otro del planeta.


    —¿Me llamarás cuando llegues? —Otra pregunta suya fuera de lugar.


    La miré de reojo.


    —Claro, siempre lo hago, ¿no? 


    Lo cierto es que ese gesto por mi parte se había convertido en pura rutina, correspondiendo casi nada más que a su petición de hacerle saber que había llegado bien a mi destino.  


    —Bueno, me marcho ya, bomboncito. —Elsa, que me había tomado la delantera vistiéndose, agarró su bolso y me dio un beso en la mejilla antes de enfilar hacia la puerta.


     —Muy bien. No corras mucho con el coche… 


    —Tú tampoco le metas mucha caña al acelerador —sonrió y me guiñó un ojo.


    Tenía una facilidad increíble para sacarme de quicio. En la cama, Elsa era una fiera capaz de enloquecer al más pintado, pero fuera de ella me daba la sensación de no tener muchas luces, y es que ese comentario era uno de tantos que, así tal cual, parecen en broma, pero que, en su caso, no lo eran. 


    Creo que para Elsa un avión debía ser algo así como un bólido que uno puede pisar a su antojo para comerse la carretera y llegar cuanto antes a donde quiera que se dirija.  


    Que fuese tan cortita de mente era otro de los puntos que me alejaban de aquella chica; una más que en breve pasaría tan solo a formar parte de mi extenso currículum “sentimental”, sin pena ni gloria.  


    Como decía, le había hablado extensamente de los pormenores de mi profesión; que da igual las veces que hayas pilotado un avión y las veces que hayas aterrizado en un mismo destino, que siempre llevas a cuestas la tensión por más experiencia que vayas acumulando con los años…


    Para el resto de los mortales todos los vuelos son iguales, pero nada más lejos de la realidad. El subconsciente se encarga de recordarnos de continuo los imprevistos que en un segundo pueden ponernos en una situación límite. Es como si una vocecilla interna estuviese diciéndote todo el tiempo “no te fíes”. 


    Las tormentas, los fallos de los sistemas cuando menos lo esperas o una mala coordinación con el controlador o el propio copiloto son simples ejemplos a la orden del día que pueden poner en riesgo la vida de cientos de personas en un santiamén. 


    Esta enorme responsabilidad, claro está, cae de lleno en nuestras manos. De ahí que la tripulación se reúna con tanta antelación en el aeropuerto antes de cada vuelo.


    En la oficina de operaciones se tratan temas como los aeropuertos alternativos en destino o el combustible que se lleva a bordo y se toma la decisión final sobre la ruta a seguir. Después, en cabina, se revisan los diversos elementos de emergencia, a pesar de las revisiones previas por parte del personal de mantenimiento…


    En fin, no voy a extenderme con los detalles. Lo que quiero decir, en definitiva, es que un vuelo no es tan solo el tiempo que transcurre entre el despegue y el aterrizaje, pero eso era algo que a Elsa no le entraba en la cabeza ni bien ni mal.


    Si por ella fuese, uno hubiese llegado la mitad de las veces directo al avión, cuando todos los pasajeros están acomodados ya en sus asientos abrochándose los cinturones. ¡Y aquí llega el piloto, señores! Vámonos que nos vamos para Las Bahamas, que parece que hoy hace solecito…


    Ojalá las cosas fuesen tan fáciles. Añadiré un último dato curioso que poca gente conoce: durante el vuelo, el comandante y el copiloto nunca comen lo mismo. El motivo, muy simple; la lejana posibilidad de ingerir cualquier alimento en mal estado que pueda afectar a ambos. 


    Es más, raras veces se lleva por compañero a la misma persona, y es que una relación cercana de amistad puede derivar en un lenguaje que podría conducir a malas interpretaciones en las instrucciones. 


    De hecho, creo que la presión que me causaba el trabajo era el motivo principal por el que mi vida personal era tan caótica. Dicho así, puede parecer que uno fuera un cabeza hueca que pasaba absolutamente de todo. 


    No es para tanto, pero reconozco que era un verdadero desastre para cosas como la casa, que siempre la tenía manga por hombro y con la nevera que daba penita verla, o mi relación con las chicas. 


    —Eres un golfo de dos pareces de narices, Julen — Rodolfo, mi mejor amigo, me machacaba constantemente con la opinión que tenía de mí.


    —Ya, y qué quieres que le haga, si es que me gustan todas… 


    —Joder, pues centrarte de una vez con una.  


    —Ni de coña. No me veo como tú, casado y con una panda de enanos que llevar los domingos al zoo.


    —Claro, el que quiera verte a ti que vaya a tu casa, ¿no? Menudo lobo estás hecho tú… 


    Puede ser, pero yo amaba esa libertad y no estaba dispuesto a renunciar a ella así como así. Lo que estaba claro era que Elsa tampoco iba a conseguir arrebatármela, por más que aquella chica lo deseara, y es que el compromiso no estaba hecho para mí.  


    Aquel día, tras un aterrizaje algo complicado en un aeropuerto de Nueva York, decidí poner punto final a la historia. Sé que las cosas no se hacen así, pero tampoco me apetecía esperar hasta un siguiente encuentro cara a cara para decirle adiós, de manera que le escribí por wasap.


    —Ya estoy aquí.


    —Genial. Oye, que estaba yo pensando, ¿qué te parece si nos hacemos una escapadita a los pirineos el puente de la semana que viene?


    —No, Elsa. Es más, creo que deberíamos dejar de vernos.


    —¿En serio? ¿Y eso por qué? 


    —Por favor, no me pidas explicaciones, estoy bastante agobiado.


    Ni más más ni más menos. Bueno, sí, la bloqueé del tirón para que no me armase ningún numerito.


    En honor a la verdad, aquella alicantina con cara risueña era bastante mansa, pero uno nunca puede fiarse de la gente.


    Más tranquilita me parecía Helen, una azafata inglesa con la que tuve un rollete en su momento, y menuda me la armó cuando quise terminarlo, después de vernos tan solo tres o cuatro veces. 


    ¿Por qué la gente se complica tanto la vida? Para mí, todo es mucho más sencillo. 
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    Remordimientos cero por lo hecho, y es que nunca le había dado esperanzas a Elsa de tener algo más allá de lo que nos traíamos entre manos. 


    Es más, con esos breves wasaps me había quedado como perro al que le quitan pulgas. Si ella se había hecho ilusiones, desde luego no era por mi culpa, porque bien clarito que se lo dejé desde el principio.


    Estaba en la ciudad de los rascacielos y desde la ventana de la habitación del hotel podía ver a lo lejos a la famosa estatua de la Libertad apuntando a un cielo rojizo que incitaba a recorrer sus célebres avenidas. Nueva York es todo un espectáculo al anochecer. Al anochecer y a cualquier hora.


    No era la primera vez que aterrizaba por aquellas tierras norteamericanas, pero por esa glamurosa ciudad siempre hay algo nuevo que ver, así que me quité el uniforme, lo dejé caer sobre el respaldo de la silla y me metí en la ducha, decidido a lanzarme a la aventura por sus calles vestido ya de manera informal con mis vaqueros y unas botas cowboy.


    Podía largarme solo por ahí o darle un toque a Ronald, el copiloto con el que había volado hasta allí y que se hospedaba en la habitación contigua a la mía.


    Era la tercera vez que coincidíamos y poco sabía de su vida, salvo que estaba casado. Ronald era un tipo formal, con algunos años más que yo. 


    Iba a coger la puerta cuando me sonó una notificación en el móvil. Al desbloquearlo, me encontré con el mensajito de Elsa. Tonto de mí, había olvidado que la tenía entre mis amistades del Face, dejándole de ese modo vía libre a que me dijese lo que le viniera en gana. 


    No es que me inquietara, pero tampoco me hizo ni chispa de gracia su mensaje por Messenger. Al fin y al cabo, a nadie le gusta que le restrieguen sus faltas…


    —Eres un cerdo integral. ¿Tú quién coño te has creído que eres para tratar a la gente de esa forma? Te aseguro que esto no va a quedar así.


    Pude haberla bloqueado sobre la marcha haciendo caso omiso a sus palabras, y tentado estuve de hacerlo, pero al final me decidí a respondérselo. 


    —Elsa, por favor, dejemos las cosas como están, ¿vale? Mira, no tengo nada contra ti— tuve que soltarle esa mentira a medias—, es que no me siento preparado para una relación en serio.


    —Sí, claro, tú solo estás preparado para lo que te viene bien, que en la cama no chistas por nada. 


    —Creí que lo tenías claro, jamás te he engañado en ese sentido, pero no voy a discutir ya contigo.


    —No, ni a quedarte con mi gargantilla de oro para regalársela a cualquier fulana —me espetó.


    —¿Gargantilla? ¿De qué coño estás hablando? —había conseguido calentarme la sangre.


    —De la que me he dejado sin querer esta mañana en el baño de tu casa, de eso te hablo.


    —Estate tranquila, que en cuanto vuelva a Madrid te la mando a donde me digas. 


    —De eso nada, pienso ir a buscarla en persona, si te gusta como si no. 


    Su tono amenazante me estaba hinchando las narices más de la cuenta, así que la dejé con la palabra en la boca. Tampoco pude bloquearla ya porque tenía ese temita pendiente con ella, vaya por Dios. 


    Puedo parecer un malpensado, pero me quedó la duda de que lo hubiese hecho aposta. Pues había dado con uno bueno, y no es que no entrara en mis planes devolvérsela, ni mucho menos, pero a mí esos rollitos como que no me gustan ni mijita. 


    Un tanto cabreado, solté el móvil en la mesilla y salí de mi habitación. Golpeé con los nudillos la puerta de Ronald, pero parecía que allí dentro no había nadie. Casualmente, me topé con él al pasar por delante de la recepción del hotel. 


    —Hey, te andaba buscando, colega. Me preguntaba si te apetecería tomar conmigo un café por ahí. 


    —Eso es justo lo que pensaba hacer —me contestó —, además, quería darme una vueltecilla para comprarle un regalo a mi hija, que mañana es su cumpleaños. 


    —Pues no se hable más. Tomémoslo juntos.


    El café, porque lo de ir de tiendas era otro cantar. Para eso, iba a ir con él Rita la cantaora, esa que, visto lo visto, siempre está dispuesta a todo, porque todo el mundo tira de ella cuando quiere lanzar balones fuera.


    —¿Te parece si vamos hacia la Gran Manzana? —le pregunté.


    —Perfecto, a ver si hay suerte y nos vemos por allí algún actor o cantante de esos de ahora. Mi hija tiene doce años y va flipar si le mando una foto de cualquier famoso andando a su bola tan tranquilo por la calle.


    Para allá que nos fuimos, recorriendo calles hasta la bandera de personas de lo más variopintas caminando a toda pastilla, muchas de ellas con un vaso de plástico en la mano, bebiéndose un café o un refresco. 


    Adentrándonos en el corazón de esa zona donde también abundan los puestos de comida y el arte callejero se deja ver en cada esquina, fuimos a parar a un bareto con sabor español. 


    En un rincón, una chica morena, guitarra en mano, ambientaba el local con música en directo, con un acento latino que me hizo sentir del tirón como en casa.


    A poca distancia, sentados en la barra, Ronald se pidió ese café, pero yo opté por una cerveza. 


    La guapa cantante de larga melena rizada no me quitaba ojo de encima, cosa que a mi acompañante no se le pasó por alto. 


    —O mucho me equivoco o quiere algo contigo. 


    Me limité a sonreírle, como si me diese igual. Ronald se tomó el café en seguida e hizo ademán de levantarse.


    —Tranquilo, hombre—le pedí—, que todavía es temprano. 


    —Es que me gustaría mirar algo también para mi esposa —qué cursi me sonó esa palabra—, ya sabes cómo son las mujeres… 


    Y tanto. De otra cosa quizás no, pero de aviones y de mujeres sabía rato largo, no es por echarme flores. 


    —Sí, sí, ahora vamos, pero antes… ¿no te apetece un chupito de anís o algo así? 


    —Venga, va. —No tuve que insistirle lo más mínimo. 


    Ronald le pidió al camarero una copa de licor de melocotón y yo me pedí otra cerveza. Sin cortarme ni un pelo, me volví hacia la muchacha y alcé la jarra como brindando por ella; un gesto al que me correspondió con una sonrisa picarona y un gracioso mohín con su nariz chatilla.


    Por mi experiencia, supe que el lío estaba servido en bandeja. Y pensaba aprovecharlo, de manera que cuando el otro se terminó su copa y quiso que nos fuésemos, le pedí que me disculpara, que se marchara sin mí porque no me apetecía mucho andar dando vueltas por ahí por los comercios.


    Debió entender mis intenciones y no se tomó a mal el asunto. Yo seguí con el mío; comerme con los ojos ese pedazo de pibón que seguía sin quitarme ojo entre canción y canción. Y no solo comerme ese pedazo de pibón, también la ración de jamón y queso que me pedí nada más irse Ronald. 


    No contento con los dos jarrones de cerveza, me pedí luego un ron con limón, haciendo tiempo hasta que aquella mulata de dulces rasgos hiciese un parón, que no esperaba yo que estuviese cantando de seguido toda la noche.


    Media hora más tuve que esperar en lo alto del taburete para poder hablar con ella. 


    Lina, que así se llamaba la bien moldeada morena, vino enflechada hacia mí en cuanto soltó su guitarra. La invité a una copa y pedí también otro pelotazo para mí. 


    Hasta las once de la noche no terminaba su función, momento en que sería reemplazada por una banda de jazz, según me dijo. La preciosa brasileña me ofreció tomar juntos otra copa al acabar su turno.


    Cómo para rechazar la propuesta, vamos. Acepté de inmediato, aunque ello me supusiera tener que echarme unos cuantos tragos más al buche.
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    “En mi declaración alegué que llevaba tres copas…”, decía la canción. 


    Y yo, cuando me subí con la alegre mulatita en el taxi que nos conduciría hasta mi hotel, también llevaba encima por lo menos media docena entre pitos y flautas. De todas formas, el resultado hubiera sido el mismo con una, con cuatro o con ocho, o sea, que habríamos terminado igualmente en la cama devorándonos como fieras hambrientas. 


    Hablando de eso precisamente, se me viene a la cabeza esa otra letra que dice “volando voy, volando vengo, por el camino yo me entretengo…”, y es que, aunque mentiría si dijera que siempre terminaba enrollándome con mujeres por ahí, sí que es cierto que me cundieron muchos de aquellos compases de espera entre rutas por aquel tiempo. 


    Recuerdo que, de camino al hotel, la muy zalamera también me cantó al oído un par de estribillos, aunque lo hizo en portugués y poco le entendí. Tampoco es que pusiera mucho interés en el asunto, lo confieso.


    El taxista nos miraba de tanto en tanto por el retrovisor, por lo que me corté de empezar a besarla y meterle mano sin más dilación entre esos apetitosos muslos morenos que dejaba a la vista su minifalda negra de cuero. 


    Ardía en deseos de besarla. La miraba a los ojos, le miraba el cuello, los labios… y los imaginaba saboreando también los míos, que debían saber a alcohol que daba gusto. 


    Ansiaba poder comérmela entera, aspirando su perfume dulzón mientras me hablaba en voz baja a la par que deslizaba una mano por mi pierna y me clavaba las uñas, nerviosa, a través de la gruesa tela de mis vaqueros. 


    Lina calzaba unas botas altísimas de ante, con flecos en los laterales, y llevaba por arriba una camisa estrecha de color rojo y mangas de rejilla, con un escote de infarto por el que asomaban unos protuberantes pechos que cualquiera hubiese pensado que eran de silicona.


    Puedo garantizar que esos atributos eran más naturales que la Heidi corriendo tan feliz por la pradera, al igual que esos pómulos pronunciados y esos carnosos labios en los que me perdí ya nada más montarnos en el ascensor. 


    La explosiva brasileña, que tenía tantas ganas de juerga como yo, no me soltó la bragueta hasta llegar a mi habitación en la séptima planta. 


    Y lo de tomar una copa en otro sitio después de finalizar sus pases fue tan solo un decir. Era una mujer con las ideas claras y quiso ir directa al grano, cosa que agradecí en el alma. 


    Bastante había bebido ya como para seguir empinando el codo. Además, estaba cansado. Había sido una larga jornada a la que había que sumarle la tensión de esas horas pilotando el avión.


    Me acuerdo también de que, nada más entrar por la puerta, sus ojos recalaron en mi uniforme, dejado caer en la silla junto al ventanal tal y como lo dejé. 


    —Guauuuu —exclamó—. ¿Todos estos galones son tuyos, muñequín? —Lina se mordisqueó el labio. 


    —Esos y otros que tengo por aquí escondidos —La atraje hacia mí agarrándola por la cintura para que notase la dureza de ese miembro que bien se había encargado ya de ponerme en el ascensor más firme que una vela.


    —Ummmm, ven aquí, que yo también te voy a hacer volar a ti, corazón de melón. 


    —Ah, ¿sí? —la desafié en broma —. ¿Y puedo saber a dónde me piensas llevar? 


    —A las estrellas. ¿Le parece bien, mi comandante? —Se echó mano a sus pechos impresionantes para provocarme y me hizo un guiño. 


    —Mmmm. Me parece bien…—Cual leona defendiendo su territorio, me tumbó en la cama de un manotazo—. A ver qué puntuación me pone como pilota en prácticas… 


    En prácticas; menuda ironía. Veterana de guerra, más bien. Lina se tiró encima de mí y me levantó la camisa, descubriéndome los pectorales. Empezó a lamerme los pezones para continuar descendiendo con su inquieta lengua por mi recién depilado pecho hasta llegar a la altura de lo que buscaba, dejándome un reguero de saliva a lo largo del vientre. 


    —Vamos a ver qué hay debajo de esta cremallera… 


    No quise frenarla y tomar las riendas. Preferí dejarme hacer. Me estaba poniendo frenético perdido, estaba ardiendo, pero en el momento en que sentí la humedad de su boca alrededor de mi pene, temí que me hiciera estallar en nada. 


    Mi orgullo viril no me hubiera perdonado esa “falta”, por lo que quise invertir los papeles y despojarla de su minúsculo tanga, liberándole la entrepierna para hundir mi cabeza en ella y lamerla hasta dejarla sin aliento. 


    Sin embargo, la fogosa hembra tenía otra idea y me lo impidió sujetándome con fuerza por las muñecas. Lina se acuclilló, cogió aire, cerró los ojos y empezó a cabalgarme con tal ímpetu y dando tales gemidos que, de no estar insonorizados los tabiques, estoy seguro de que los habrían escuchado hasta en Sebastopol. 


    Mi respiración también se agitaba por segundos, sintiendo el balanceo de sus hermosas caderas; unas caderas para cabalgarlas a capricho, pero me quedé con las ganas. 


    No hubo manera. Ni en ese ni en el segundo “asalto”, oigan.  Ni falta que hizo para que Lina cumpliera su promesa de transportarme hasta las estrellas.  


    Perdonad que me reserve otros tantos detalles de aquel lascivo episodio neoyorquino, pero hay cosas que a veces es mejor guardárselas para uno.


    Supongo que Lina durmió conmigo el resto de la noche. Digo supongo porque no lo tengo muy claro. Hasta donde puedo recordar, estoy acariciando sus perfectos senos, trazando círculos sobre ellos con las yemas de mis dedos, tumbados los dos bocarriba en el colchón.


    Sentía un calor infernal, y no solo por lo que acabábamos de hacer. La calefacción debía estar puesta a tope. Tuve la intención de darme una ducha antes de dormir para quitarme el sudor, pero se ve que me venció el sueño.


    Cuando quise abrir los ojos al despuntar el día, Lina ya había desaparecido, dejándome tan solo su recuerdo y, sobre la mesilla de noche, una breve nota escrita en una servilleta de papel: “Ha sido un placer, caramelito”.


    Para mí también, pensé. Uno más…
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    Ocho o nueve días después, volaba hacia el aeropuerto internacional de Punta Cana…


    —¿Todo en orden en cabina, Cris?


    —Más o menos, aunque hay por ahí una señora mayor que… tela del telón, ella y la hija. No sé cuántas veces se habrán persignado ya. Me están poniendo nerviosa las dos hasta a mí. 


    —Pues que se preparen, porque en diez minutos comenzamos la maniobra de aterrizaje. 


    —Sí, esperemos tener mejor suerte con la pista que la última vez.


    Cris, esa azafata me había acompañado a bordo un buen puñado de veces, recordaba aquel episodio tan bien como yo. No es que tuviese tanta importancia, pero digamos que aquel día me vi obligado a hacer un aterrizaje “brusco”. 


    Aunque mucha gente piensa que estas cosas ocurren por falta de pericia del piloto de turno, doy fe de que no es así. Casi siempre es debido a circunstancias climáticas adversas. Por ejemplo, en caso de lluvia, se hace para “romper” los charcos de agua de la pista. En otras ocasiones son las propias pistas en sí las causantes. 


    En realidad, eso que la gente considera como una negligencia por nuestra parte y que provoca multitud de quejas a la salida, no deja de ser una mera cuestión de seguridad, pero bueno… 


    Por fortuna, ese mediodía todo fue como la seda desde el minuto cero y recibí más de una felicitación por parte de los pasajeros a la hora de la despedida, cosa bastante frecuente, por cierto, y que me llena de orgullo.


    —Bueno, Julen, ahora a descansar un poco, ¿no?  —me preguntó la guapísima azafata, una vez que despedimos a todos ellos allí en lo alto de la escalerilla. 


    —Y tanto, pienso darme mis buenos chapuzones en la playa. Ummm, qué maravilla, por favor.


    —Sí, la verdad es que lo mismito es aterrizar por estos parajes que en otros destinos. 


    Ya lo creo. Y más cuando uno va derecho de cabeza a cualquiera de esos increíbles resorts con los que sueña todo hijo de vecino. ¿Quién no se imagina pasar unas vacaciones en esos fantásticos hoteles de los anuncios de las agencias de viajes?


    Tales paraísos tropicales rodeados de exóticos jardines y a tiro de piedra de las aguas turquesas del mar Caribe están concebidos para que sus usuarios se olviden del mundo por equis tiempo, disfrutando, entre otras muchas maravillas, de la exquisita gastronomía local y placenteros baños en sus piscinas, de manera que la estancia sea un verdadero sueño.


    De pura casualidad, aquel día también tuve por copiloto a Ronald. Digo lo de casualidad porque no le correspondía a él volar conmigo, sino a un vasco más serio que un cuarto de especias con el que ya lo había hecho dos o tres veces. 


    Iñaki, que así se llamaba el tipo, se había roto una muñeca en un accidente doméstico cinco días antes, obligando a la compañía aérea a cambiar el cuadrante de última hora; cosas que ocurren en cualquier empresa.


     —¿Qué?, ¿maquinando ya alguna de las tuyas? —Ronald me tiró la china al verme mirando a ambos lados mientras una de las dos bellísimas recepcionistas registraba mi documentación.


    —Deja, deja, aquí pienso relajarme totalmente. Paso de más movidas. Tumbona, bañitos y mojitos ahí.  —Le señalé con el dedo aquel chiringuito en medio de la piscina que se dejaba ver a través de las cristaleras de recepción. 


    —Sí, sí, y una buena mulata que te abanique mientras tomas el solecito, ¿no?, que ya nos vamos conociendo…


    —Que no, hombre, que no. 


    —En fin, yo no digo nada, que luego todo se sabe. 


    —Eso, compañero —le hice un guiño y le levanté el pulgar.


    La elegantemente uniformada recepcionista me entregó las llaves.


    —Que tenga usted una feliz estancia aquí con nosotros, señor Macías —me deseó.


    —Gracias, muy amable —le contesté.


    “Seguro que sería mucho más agradable con unos mimitos tuyos” me dije para mis adentros, y es que la chavala estaba buena a rabiar, las cosas como son, y si no lo digo, reviento. 


    Los departamentos de recursos humanos de este tipo de empresas saben bien lo que se hacen en ese sentido. Ojo, no quisiera ofrecer a nadie una imagen de machista con este comentario, pues no son solo las mujeres las que da gusto ver en esta clase de establecimientos. También los hombres dan la sensación de haber tenido que pasar un casting antes de formar parte de la plantilla. 


    Todo, absolutamente todo, está meticulosamente medido para el deleite de los cinco sentidos de los clientes que se hospedan en sus instalaciones, y mira tú por donde, ahora me tocaba a mí recrearme en ellas.


    Cuando abrí la puerta de mi habitación y me encontré con la gigantesca cama vestida de blanco y ese ventanal de pared a pared que daba a un recinto de palmeras divino, deduje que nada más me haría falta para gozar como un enano en semejante remanso de paz.


    Sobre un escritorio frente a la cama, una bandeja con trocitos de sandía, piña, kiwi, mango y no sé cuántas frutas más recién cortadas me daba la bienvenida. 


    Agarré una de aquellas cuñas de piña perfectamente troceada y me la llevé a la boca. Saboreándola, se me vino Elsa a la memoria sin poderlo evitar. No había vuelto a saber nada de ella (cosa extraña) y me mantenía a la espera. Ese pensamiento que asaltó mi cabeza vino a santo de un comentario que me hizo la primera vez que nos acostamos.


     —¿Te han dicho alguna vez lo dulce que sabe tu boca? —Me lo preguntó después de un largo beso.


    —¿Dulce? 


    —Sí, no sé… como afrutada, besarte es como beber zumo de piña.


    —Jeje, pues no, otras cosas, tal vez, pero nunca me han dicho nada así.  


    —Ea, pues no te acostarás hoy sin saber nada nuevo. 


    Menudo descubrimiento, señores; mi boca sabía a piña. En fin…


    Me di una ducha rápida, me unté protector solar a tutiplén y me planté el bañador, con idea de salir volando para la piscina (volando, otra vez; deformación profesional lo mío, desde luego).


    Ya fuera, solté la toalla en una de las tumbonas azul en el borde de la piscina y me dispuse a entrar en el agua despacito, olvidando que las temperaturas en aquellas piscinas también son ideales, pero con esa primera sensación tan agradable en mis piernas, estiré los brazos y me lancé de cabeza para nadar hacia el centro.


     —¡Yujuuuuu! ¡Por Estefanía y por ese novio que ahora mismo debe estar trabajando como un condenado! —Gritó una chica en el chiringuito alzando su cóctel y sus compañeras hicieron lo mismo. 


    —¡Eso! Y por que tengan una buena piara de niños para que no se aburran—soltó otra. 


    Aunque debían ser por lo menos ocho o nueve a su alrededor y casi todas estaban de muy buen ver, ya no tuve más ojos que para aquella Barbie que añadió la coletilla. ¡Pedazo de pibón, madre mía de mi alma!


    Jamás pude quejarme de mi suerte, pero es que esta no parecía sino ir en aumento. También dicen que la suerte hay que buscarla, pero lo cierto es que yo con las mujeres más bien solía encontrarla.


    Lo mismo tiene que ver con que unos nacen con estrella y otros estrellados. Y yo, como piloto, tenía prohibido estrellarme…
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    Visto lo visto, o mejor dicho, oído lo oído, aquel grupo de chavalas debía estar celebrando la despedida de soltera de una de ellas. Las chicas iban y venían del chiringuito al agua y del agua al chiringuito sin parar, para dar tragos a sus cócteles, montando una buena con sus risas y constantes saltitos. ¡Menudo jolgorio se traían todas!


    En una de esas, pillo de mí, al ver de reojo venir hacia la barra a la escultural rubia que debía medir por lo menos metro ochenta, me di la vuelta bruscamente con la copa en alto y en el momento exacto, consiguiendo que parte de mi mojito fuera a parar a esa minúscula tela amarilla que cubría sus generosos pechos. 


    Por el modo en que me miró a los ojos, por un instante temí que fuera a soltarme un cachetazo, pero no era ese el castigo que aquella sirena de cuento tenía previsto para este “despistado…”


    —Uyuyuy, ¿has visto cómo me has puesto mi bikini nuevo? —Agarró ambos triangulitos con la yema de los dedos, despegándoselos y logrando que de golpe y porrazo empezara a sonarme la alarma por debajo del mío.


    —Ay, Dios, lo siento—fingí, mordiéndome el labio inferior como si me hubiera disgustado por el percance —. Bueno, si me lo aceptas, puedo compensarte invitándote a un cóctel. 


    —¿Un cóctel, dices? —Puso cara de circunstancias y giró la cabeza hacia el agua.


    —Sí, un cóctel o lo que te apetezca. 


    —Espera, a ver qué opinan mis amigas. —Me hizo un gesto con la mano para frenarme—. ¡Chicas!, ¡eh!, ¡Estefanía!, ¡Marlén!, ¡Olga!, ¡venid todas para acá un momento!


    Al oír sus gritos, las chicas salieron a la carrera de la piscina y se plantaron de un salto delante de uno. Como es natural, con el bikini mojado de tanto baño, las manchas de mojito no se apreciaban en la tela.


    —¿Sabéis qué me ha hecho este tipo tan simpático? 


    —Ohhh, ¿robarte el corazón? —lanzó una y rompió a reír.


    —Muy graciosa tú. No.


     No, pero ya me gustaría a mí intentarlo, pensé ipso facto. 


    —A ver, ¿qué es lo que pasa aquí, Melanie? —preguntó una pelirroja de naricilla pecosa como la Pippi Långstrump.


    —¿Que qué pasa? ¿Que qué pasa? —repitió Melanie (¡bien!, ya me había enterado del nombre).


    Yo me mantenía más callado que en misa, a ver por dónde me salía. La verdad es que la chica se lo estaba montando la mar de bien, porque me tenía de lo más intrigado, y es que ni su expresión ni el tono de su voz me estaban dando pista alguna de cuál iba a ser su reacción.


     —Lo que pasa —prosiguió— es que me ha dado un empujón y me ha derramado encima de mi súper bikini de Calvin Klein toda su copa. ¿Qué os parece? 


    —Ohhhhh —llevándose una mano a la boca, una morena le siguió el juego —. Qué mal, qué mal, chica. Esta tendrá que pagártela, ¿no?


    —Ya te digo —respondió la diosa de cabellos dorados. ¿Qué me sugerís?


    —Esto.  


    Sin darme tiempo a reaccionar, la pelirroja me atrincó fuertemente por un brazo.


    —Venga, píllalo —ordenó sobre la marcha a la rubia, quien no perdió un segundo en apresarme por el otro.


    —¡¡¡Al agua, patos!!! —exclamaron a la vez como si tuviesen bien ensayada la escena. 


    Al agua patos y además rapiditos, señores, que ni que estuviésemos huyendo de un atraco los tres. 


    Por mi madre que se metieron el turbo en los pies, como cuando a uno le dan la señal de despegue y pone al bicharraco a rodar por la pista a toda mecha para poder alzar el vuelo.  


    Siento ser un poco pesadito con las comparaciones, pero me lo da el oficio. Y aquellas debían dedicarse a alguno relacionado con el humor, empecé a sospechar, porque válgame Dios y la Virgen María el cachondeo que se traían con todo. 


    Una mosca que pasara ya era suficiente para arrancarles las carcajadas. En este caso, un moscardón con nombre propio: Julen Macías de la Corte. 


    Bien dicho lo de moscardón también, porque no pensaba apartarme de ellas. Si es que me lo permitían, claro… 


    —¿Qué? ¿Qué se dice? —zambullidos ya los dos, no entendí qué quería decir Melanie.


     —No sé, ¿que aquí en la piscina se está de lujo?


    —¿Bromeas? 


    —No, no, no… es que no sé qué tengo que decir.


    —Ah, ¿no? ¿A ti no te han enseñado modales tus padres cuando eras pequeño? —Hasta entonces no capté por dónde iban los tiros.


    —Vale, sí, pero ya te pedí perdón antes. 


    Buena ahogadilla que me metió de repente la muy vacilona. A cierta distancia, Ronald, que se remojaba tan a gustito, contemplaba el número y meneó la cabeza de lado a lado como diciendo “el que no quería rollos esta vez”.


    —¡No! Dijiste “lo siento”, que no es lo mismo —me porfió la rubia, —así que, hasta que no aprendas…


    Pues eso, que mientras me aprendía la lección, otra ahogadilla que me cayó de propina entre risas. Las demás, que también se habían dado un remojón se habían alejado ya de nosotros. Yo estaba en la gloria, por supuesto. ¡Como para no estarlo! 


    —Vale, vale, ¡perdón!, ¿más contenta?


    —Ummm, perdón…eso está mucho mejor. Me llamo Melanie.


    —Ya me he enterado. 


    —Sí, me llevas ventaja, ¿y tú?, ¿vas a decirme tu nombre o prefieres que te llame moreno a secas? Tú mismo, chaval…


    —No, me llamo Julen. Y bueno, ¿ahora qué hacemos? ¿Nos damos dos besos o nos damos la mano así en plan politicuchos?


    —Qué tontito, por favor —sonrió, pero ni lo uno ni lo otro—. Mejor esa copa que me ofreciste antes, ¿cómo lo ves? 


    —Más claro que estas aguas —bajé la mirada hacia ellas —. Vamos allá.


    Acababa de cantar bingo, pero lo mejor fue todo lo me contó allí sentados en la barra mientras dábamos buena cuenta de unos riquísimos zumos de frutas.


    Melanie eran de Estados Unidos, de Minnesota, concretamente. En aquel rincón norteamericano había pasado la mayor parte de su vida hasta que cinco años antes, por motivos laborales, aterrizó temporalmente en España. 


    La gracia es que finalmente se había quedado allí, nada más y nada menos que en Aranjuez, o lo que es lo mismo, a dos pasos de donde vivía mi menda lerenda. ¿No era la mejor de las casualidades?  


    Y sí, efectivamente, estaban celebrando la despedida soltera de una de sus acompañantes. Y por todo lo alto, como está mandando.


    Es verdad que una celebración de ese calibre no era un lujo al alcance de cualquier bolsillo, pero todas aquellas chicas gozaban de una buena posición económica, según me explicó también la preciosísima rubia que pudiera haberse planteado ganarse igualmente la vida desfilando por pasarelas de alto standing.


    Lo de que todas tenían pasta a espuertas era algo que saltaba a la vista, con esas manicuras perfectas, esas dentaduras de cine, esas melenas resplandecientes, esos caros bikinis que lucían y otros tantos detalles más.


    De todas formas, aunque hubiese visto a Melanie hecha una andrajosa, me hubiera fijado asimismo en ella. Solo con sus andares ya era suficiente para perder la cabeza por esa mujer, pero ya de entrada, conversando en mitad de aquel edén, me dio la espina de que había otros muchos valores tras su imponente físico… 
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    —Así que una de tus amigas se casa—le solté divertido. 


    —Sí, Estefanía es una tía cojonuda, lo que no quita para que sea masoquista. 


    —Qué se le va a hacer, de todo tiene que haber en la viña del señor. —Tenía más razón que un santo el bellezón rubio.


    Lo dicho, no solo iba a descubrir que tenía valores, sino que además esta sí que molaba. Ni en mil vidas se habría pronunciado Elsa en esos términos, que esa era de las que intentaban amarrar pronto y rápido con un lazo en forma de alianza lo que no eran capaces de mantener de otro modo.


    —Sí, y mira que hemos intentado disuadirla, pero se ha empeñado. Y claro, ya que va para el matadero, qué menos que celebrarlo en un sitio tan molón como este.


    La molona era ella; su forma de expresarse, el dominio de la situación, la sensación de tener el mundo a sus pies, todo en ella olía a seguridad, aparte de a un carísimo perfume.


    —Qué se va a hacer, si ella es feliz…


    —Sí, sí, esta es de las de amarrarse, como el libro de los gustos está en blanco, pues eso. —Su deje apuntaba más todavía a que no pertenecía a ese nutrido grupo ni quería saber nada de él


    —Y tu gusto van por otros derroteros, por lo que deduzco de tus palabras, ¿o me equivoco?


    —No, no te equivocas. Yo es escuchar hablar de una boda y tener que visitar a mi dermatólogo, de la alergia que me da, ¿te hace un pitillo?


    —No, gracias, no fumo… Y tú no deberías hacerlo tampoco.


    No me considero nadie para dar lecciones, pero es que lo del tabaco se me representa la mayor pamplina del mundo. Eso sí, como cualquier otro vicio, supongo la dificultad para controlarlo. Que me lo dijeran a mí con las mujeres.


    Hubo un tiempo en el que me llegué a plantear si era adicto al sexo, como suena, a lo Michael Douglas. También es que estaba más salido que el pico de una plancha después de haberme dedicado una buena temporada en cuerpo y alma a cumplir el sueño de mi vida; convertirme en piloto.


    Como ya podréis imaginar, terminar viviendo así de bien y gozar del prestigio social aparejado a ese uniforme tuvo un precio; el de que durante una temporada hice menos guarreridas que la mona de Tarzán, lo mismito que cantó Lucas Grijander en su día.


    Con el tiempo, y pasado aquel frenético primer momento, comprendí que no había nada de adicción en el que consideraba el placer máximo en la vida; el sexo, pero para ello tuve que pasar por un intenso período de prácticas durante el cual recurrí a un entrenamiento adicional para no quedarme seco como una mojama, que gastaba tela de energía en la cama.


    Me hacía gracia pensar en que aquello llegara a preocuparme en su día, y la sonrisa que se reflejó en mi rostro fue la mejor prueba de ello.


    —Y ahora me vienes con sonrisitas—poco sabía a ella a qué era debida—, ¿es que te crees mi padre? No ha nacido quien me diga lo que debo o no hacer, listo.


    —No, no sonreía por eso. Y tampoco pretendía coartar tu libertad, no me lo tomes a mal, es que el tabaco me sobrepasa…


    —No, si no podrías, aunque quisieras, a lo de coartar mi libertad me refiero, ya me has entendido.


    Yo no es que lo dudara, pero por si las moscas ella me lo dejó clarinete desde el minuto uno.


    —Te he entendido, te he entendido, pero no hagas eso, por favor…


    —¿Esto? —Lo repitió, volviendo a echarme el humo en la cara.


    Por una vez en la vida había dado con la horma de mi zapato, eso fue lo que intuí. Yo era bastante rebelde sin causa y la que tenía enfrente, lo mismo lo era hasta el doble.


    —Sí, eso, justo eso, no puedo soportarlo…


    Volvió a la carga, no era de las que se bajaban del burro a la primera.


    —¿Y no te merece la pena intentarlo solo por gozar de mi compañía?


    —Va a ser que no. —Me estaba buscando y me encontró. No niego que cuando me levanté y me desplacé hacia la hamaca lo hice más negro que el sobaco de un grillo, porque lo que me pedía el cuerpo era seguir allí escuchándola, pero no me iba a hacer entrar por el aro del dichoso humito.


    Mirándola desde lejos, deseé de todo corazón que se dignara volverse y regalarme una de sus embriagadoras sonrisas, pero me quedé con toda la cara partida, como se suele decir.


    En lugar de ese “regalo”, con lo que me quedé fue con el mosqueo del siglo al ver cómo una legión de moscones la rodeaban. ¡Ni que estuviera rebozada en miel!


    No le hacía falta, esa era la realidad. De por sí tenía un algo atrayente capaz de dejar hipnotizado a cualquier hijo de vecino. Maldito ímpetu el mío, ¿para qué me habría levantado e ido de allí? Siempre me pasaba lo mismo, actuaba por impulso, y en casos como aquel no tardaba en arrepentirme.


    No hace falta que diga que ciertos descerebrados, en aquel tipo de resorts, tienen el pensamiento de que el alcohol, por eso de ser gratis, hay que inyectárselo hasta en vena. 


    En el grupo que rodeaba a Melanie había un par de ellos que observé que estaban francamente perjudicados, y ella pasó de darles bola, no así a otros chicos que intentaban cortejarla con todas sus armas, buscando sin duda encontrarse el premio gordo; el ritual de apareamiento.


    En su día hice mención a que, con ciertas actitudes mías, a Elsa se la llevaban los demonios, y este que escribe no conoció tal sensación hasta que no vio el plan en un día en que sentí destronado por primera vez a manos de la caprichosa Melanie.


    No obstante, a ella, que era muy observadora, no se le fue por alto que aquellos dos picaban más alto que el resto, aunque lo de picar alto fue un decir, porque aquel mierda lo que pellizcó en un momento dado fue su culo…


    No hace falta decir que, pese a que Melanie y yo todavía no hubiéramos comido en el mismo plato, me hirvió la sangre con el gesto del tío y me levanté con la misma prisa que si hubiesen encendido una llama debajo de mi hamaca.


    Si no hace falta decir lo uno, tampoco os resultará raro imaginar que la niña, que era de armas tomar, no esperó a que llegase yo a imponerle un correctivo al de la manita larga en cuestión. Por el contrario, fue la suya la que salió a pasear para ir a ponerle el moflete como una amapola.


    —¡Y ahora, si tienes narices, vuelves a por otra, que vas a salir bien escaldado, so salido! —le espetó.


    Nada resulta más atractivo a los ojos de un hombre que una mujer segura, pero es que lo de Melanie estaba ya a otro nivel.


    —¿Te aplaudo o con que te diga que los tienes mejor puestos que el caballo de Espartero es suficiente? —le pregunté.
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    Si a mí me había puesto su gesto, a ella también le gustó que estuviera dispuesto a ponerle un ojo a la virulé al borrachuzo de tres al cuarto aquel. Joder, que a todos nos gusta cogerla doblada de vez en cuando, pero a plena luz del día y perdiendo el control de ese modo me parecía poco menos que una aberración, como dirían en “La que se avecina”.


    —Le hubiera dado la del pulpo si no intervienes antes—le confesé—, ¿estás bien?


    —¿Tú qué crees? Le hubiera dado todavía más fuerte de imaginar que te pondría tanto. 


    Sí que me había puesto, pero la mención especial que hizo al tema fue la que terminó por hacer que me pusiera berraco, berraco.


    —Haré como que no he escuchado eso. —Tuve que morderme la lengua, en modo figurado, para no soltarle hasta qué punto me ponía. En su lugar, lo que me mordí sugerentemente fue el labio inferior, en un gesto que tampoco pasó desapercibido a sus ojos.


    El revuelo formado por la gran leche que le dio al osado aquel, propició que nos volviéramos a quedar solos, puesto que el resto de los moscones salieron volando a socorrerle.


    En la casa de socorro, como se decía en los años de la polca, lo habrían tenido que ingresar si lo cojo a mi gusto. No hay nada que odie más en el mundo que un tío que intenta aprovecharse de una mujer. Y si encima se trataba de una mujer que comenzaba a hacer tilín, apaga y vámonos.


    —¿Vas a contarme ahora a lo que te dedicas o soy solo yo la que tengo que hablarte de mi vida como si estuviera dando una exclusiva? —me preguntó con sorna.


    —Perdona, pero tú tampoco me has dicho cómo te ganas la vida, o eso o es que estoy sordo.


    —No, pero ya te he contado más cosas de la mía y a ti parece que te ha comido la lengua al gato.


    Me estaba provocando. Mejor dicho; era la provocación en persona. Melanie tampoco había nacido ayer y debió observar a las claras que a mí solo hacía falta tocarme las palmas para que me arrancara por alegrías.


    —No, no, mi lengua está a salvo. Vivita y coleando, para más señas…


    Lo de coleando sobraba, porque otra parte de mi cuerpo que tenía que ver con ese término saltaba también de emoción, mientras yo hacía lo imposible por apartar de mi pensamiento el tipo de cosas que lograba que aquel efusivo “hermano menor” enclaustrado en el interior de mi bragueta siguiera pugnando por liberarse.


    —¿A ver, a ver? —Ni corta ni perezosa, me abrió la boca y yo le saqué la lengua. —Sí, parece que todo está en su sitio. —Su mirada lasciva volvió a hacer que saltaran todas mis alarmas, dado que el peligro de entrar en combustión espontánea en cualquier momento era más que evidente. 


    No sabía dónde se estaba metiendo… Qué tontería, sí que lo sabía, que a Melanie le iba la marcha y tenía pinta de haber dado los mismos tiros que yo.


    —Está, está todo en su sitio. Tú también lo tienes todo en el suyo, pero eso es algo que tendría que avalar con una exploración más a fondo, porque estoy haciendo un diagnóstico únicamente a ojo—le expliqué.


    —Ya, pero eso sería si fueras médico, y algo me dice que no van por ahí los tiros…


    —¿Es que no te parezco un tipo lo suficientemente responsable para tener en mi mano la vida de una persona? —me burlé.


    —No, no es eso. Si hasta igual vales para una cosa así, pero es que no te veo yo con la batita blanca.


    —¿Si hasta igual valgo para una cosa así? ¿Qué has querido decir con eso? —Le gustaba provocarme, y no solo en el plazo sexual.


    —Nada, nada, que no te veo de matasanos, pero tranqui, que, ¿cómo decís en España? El que pica…


    —El que se pica, ajos come, ¿te refieres a eso?


    Ya he hecho referencia a que Melanie era norteamericana, aunque su dominio del español era total, lo que no quitaba que alguna frase hecha como aquella se le pudiera atrancar.


    —Exactamente, así que suéltalo, si es que quieres… Pero de lo contrario puede que piense que eres un mafioso, y una buena chica como yo no debería dejarse ver con cierto tipo de elementos….


    Una chica buena como ella, tendría yo que echar mano de la presunción de inocencia para creerlo, que me daba que de buena no tenía ni el blanco de los ojos.


    —Soy piloto, ¿contenta? —le espeté antes de que lo que me saliera por la boca fuera un disparate del que terminara arrepintiéndome.


    Le hice una seña al camarero, que el cuerpo me pedía ya algo más fuerte, y la insté a que pidiera igualmente lo que deseara; un par de coloridos cócteles, en ese caso ya “aliñados” con un generoso chorro de alcohol fue lo que nos recomendó.


    —¿Y por qué habría de estarlo? Contenta en todo caso si hubiera volado contigo y llegara segura a buen puerto. Mientras no sea así, me la trae al pairo, era simple curiosidad.


    Si dijera que mi profesión la impresionó, mentiría como el muñeco de madera más famoso del mundo, y ese no es mi estilo.


    —Ok, chica curiosa, ¿y ahora vas a decirme a qué se dedica una norteamericana afincada en Aranjuez? Reconoce que no es algo que se vea todos los días.


    —A emprender, me dedico a emprender… Soy una emprendedora, eso que está ahora tan de moda.


    No me extrañó que fuera una emprendedora, toda vez que yo la habría emprendido con ella a besos allí mismo y acabado dos días más tarde, eso por la parte más corta.


    —¿He de deducir por tus palabras que te gusta llevar la iniciativa en todo? —Ahí lo llevaba, por si lo quería recoger.


    —¿No dicen que la curiosidad mató al gato? Pues eso, que mejor te mantengas con vida—me contestó, esa frasecita sí que le sabía estupendamente.


    Ya podía olvidarme de sacarle nada que no quisiera confesarme por sí misma. Melanie no se había caído de ningún guindo, esa fue la conclusión a la que llegué en el rato que pasé con ella.


    Normalmente, cualquier otra chica que me enviara las señales que ella me dedicó habría acabado en mi cama esa misma noche, pero no me atreví a poner mi mano en candela porque así sería.


    Aun así, y en honor a la verdad, no era acostarme con la rubia lo que más deseaba en ese momento. Era tanta la atracción que despertaba en mí que saber más de ella se convirtió en una verdadera necesidad.


    —Ok, lo que vienes a querer decirme es que, si quiero saber, me compre un libro, ¿me equivoco?


    —Yo no lo habría definido mejor. Deben haceros muchas pruebas para ser pilotos, no eres uno de esos tipos que tienen las neuronas justas para no hacerse sus necesidades encima—ironizó.
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    Efectivamente, si me había hecho ilusiones de terminar retozando con ella en la cama hasta que el alba nos descubriera aun despiertos, estas se fueron al traste y me vi cenando con Ronald, lo que no puede decirse que equivaliera a la ilusión de mi vida.


    Vive Dios que intenté engatusarla para alargar nuestra charla, pero su respuesta fue que nanai de la China.


    —Las chicas y yo tenemos un código; si viajamos juntas, lo hacemos todo juntas, y punto redondo—me contestó de lo más chulilla, en su línea, cuando la invité a cenar.


    No, no queráis saber lo que por mi mente sucia pasó cuando me soltó que lo hacían todo juntas. Es más, no solo es lo que pensé, sino que los flases de cuando me lo había montado con más de una chica a la vez vinieron a mi mente.


    Está mal que yo lo diga, pero las mujeres se me dieron de escándalo desde que yo podía recordar. Y en más de una ocasión se me rodeó lo de disfrutar de un par de bellezas a la par.


    Sé que el tema del que estoy hablando es un poco peliagudo, pero para alguien como yo, a quien el compromiso le era un término totalmente ajeno, lo mismo le valía una que dos, como si hubieran sido media docena, dentro de lo que buenamente hubiera uno podido abarcar sin que su virilidad se viera comprometida.


    —¿Qué? Te has aburrido esta tarde, ¿no? Te he visto sin plan ninguno, relajadamente, solito con un libro. Menos mal que aquí pasabas de líos…—me provocó Ronald.


    —¿Y qué si me persiguen allá donde vaya? No es mi culpa, amigo, es mi sexapil natural, no puedo luchar contra corriente.


    —Sí, y mira que tú lo intentas, pero son esas pérfidas, que te tienen mártir, mientras tratas de no pecar.


    —Claro, y al final sucumbo, es demasiada la tentación. Lo dicho, no es mi culpa.


    —No, no se me ocurriría decir lo contrario. Es la del demonio, que te da con el rabo.


    —¿Con qué has dicho que me da? Deja, deja, que a mí todas las opciones me parecen la mar de respetables, pero siempre que cada cual pueda elegir.


    —Ya, ya, opino lo mismo….


    Lógico, que alguien que hablaba de “su esposa” con la veneración que él lo hacía no era el candidato ideal para estar entre las dos aceras. Y tampoco lo veía yo en un club de intercambio de parejas ni en nada que se le pareciera.


    Igual me equivocaba, ¿eh? Que las apariencias engañan, pero para mí Ronald tenía más de Ned Flanders, el recatado y ultra religioso vecino de “Los Simpson” que de mí, que alguna vez me habían comparado con una versión de “Lucifer”, pero fuera de la pantalla y sin deseo alguno de tortura a mis amantes.


    —¿Y cómo es que no ha caído la chavala? Porque se os veía muy acaramelados, vaya risas las que os habéis echado, y muy juntitos…


    —Porque no he tenido esa potra, creo que ella no es precisamente singular, juega en otra división.


    —¿En otra división? ¿Y hay alguna en la que no hayas jugado tú? Porque mira que se escuchan cosas y tienes una fama de donjuán que echa para atrás.


    —¿De donjuán? ¿Y tú en qué siglo vives?


    Ronald me dejaba estupefacto con sus expresiones, y aquella vez causó mi risa.


    —Eso, muy bonito, ríete, pero que es verdad, la gente habla mucho, y tu fama no hace sino crecer.


    —Habladurías, no es para tanto. Las malas lenguas, ya sabes.


    Algunas de esas malas lenguas, todo había que decirlo, se enredó en su día con la mía, pero no fue ese el momento idóneo para que me quejase.


    —Sí, sí, y yo soy el obispo de Valladolid, no te digo.


    No, tanto como un obispo no lo veía, pero que vivíamos realidades paralelas pero distintas era un hecho.


    Terminamos de cenar y la idea de tomar una copa me sedujo. Aunque llevaba mil horas en pie, aquel no me pareció un lugar como para planchar la oreja sin haber empinado un poco el codo antes.


    —¿Una copa, Ronald? —le propuse, porque lo de beber solo me parecía muy triste.


    —No, no, a mí no me líes que yo mañana quiero madrugar. Además, mi esposa está de guardia esta noche y voy a aprovechar un ratito para hablar con ella, así se le hará más liviana la guardia en el hospital.


    —Pues nada, amigo, que te diviertas—le solté mientras me dispuse a estirarme y a elegir, de entre todos los chiringuitos que se avistaban desde mi posición, el que más diversión pudiera regalarme.


    Ronald se marchó y, mientras me acercaba al chiringuito pensaba que era admirable que hubiera hombres como él. Por mucho que a mí me resultase increíble, el tío renunciaba a un buen rato de esparcimiento con tal de ir a hablar con su mujer.


     


    “Mi condición, enamorado locamente de una chica que hoy extraño…” sonaba a toda leche en el segundo al que me asomé, en el que también había una especie de concurso de belleza o algo, a juzgar por lo que mis ojos vieron.


    —Julen, vente con nosotras. —Ni vi venir a Cris, que andaba bailoteando con otras azafatas de la tripulación.


    —Jo, Cris, me has asustado. — De repente entro en un local medio oscuro y una escultural belleza tira de mí hacia ella, creí que estaba en peligro, jeje.


    —Sí, seguro que pensaste que abusaría de tu inocencia y te echaste a temblar, lo entiendo perfectamente. Pídete algo y baila con nosotras.


    El resto de las azafatas me eran prácticamente desconocidas, pero Cris y yo no solo habíamos volado varias veces juntos, sino que también habíamos toreado en más de una plaza, creo que me explico.


    —Sí, ya sabes que la inocencia es el rasgo más sobresaliente de mi personalidad, guapa.


    —Vaya, y yo que creía que lo que de verdad te sobresalía era otra cosa…


    Tampoco tenía nada la rubia aquella que parecían haber esculpido los mismísimos dioses, subida en sus altísimas cuñas y con un vestido tan pegado a sus caderas que, de no ser por el estampado de sus flores, podría suponerse que formaba parte de su propia piel.


    —Cris, que nos conocemos—resoplé porque seguía sin quitar ojo a mi entrepierna, como queriendo dar veracidad a sus palabras.


    —Sí, un tanto a fondo. —La manera en la que se atusó la melena era una declaración forma de que quería guerra, y algo me decía que yo iba a entrar al trapo, pues la ametralladora se me estaba armando.


    Controlar mis instintos más bajos no es precisamente mi especialidad, por lo que me fui a pedir antes de que mi boca bebiera de la suya en presencia del resto.


    No soy un santo, creo que eso ya ha quedado claro, pero tampoco me ha gustado jamás alardear de mis conquistas ni anunciarle al mundo que la faena que traía entre manos tendría un final feliz, por lo que traté de disimular un poco.


    Lo de que “donde tengas la olla no metas la p…” no lo había llevado a rajatabla, de acuerdo, pero no era cuestión de dar la nota a lo grande en presencia de otros miembros de la tripulación, por lo que aquel manjar, si había de ser nuevamente degustado por mí, sería más tarde. Mientras, con bailar y socializar me bastaba y me sobraba.


    Llegué de nuevo hacia Cris y la sensualidad de sus caderas marcó el comienzo de un baile que terminó por moverme malito, pero que muy malito. La rubia, que era una profesional como la copa de un pino, también hubiera servido para bailarina.


    —Joder, ¿y si le pones un poco menos de énfasis al bailecito? Que todavía queda mucha noche por delante y la temperatura se está caldeando demasiado.


    —Ah, no, yo no sé hacer las cosas a medias, sabes que soy muy entregada para todo. —Jugueteó con el botón de mi camisa, mimosa.


    —Calla ya, demonia, o vas a hacer que tengamos que retirarnos al infierno antes de tiempo.


    Ni majara iba a renunciar a un plan tan suculento como el que Cris me estaba poniendo en bandeja, pero sí me apetecía seguir disfrutando un rato más del ritmo de la noche.


    Aquel ritmo de la noche tenía visos de terminar como no hacía falta ser un lince para imaginar; con ambos cogidos por la cintura, camino de mi habitación…


    La blanca y espaciosa cama a la que ya he hecho referencia sería la muda testigo de un episodio sexual al que nosotros nos encargaríamos de ponerle voz; quizás más de la cuenta, porque ya había vivido en mis propias carnes cómo Cris debía tener complejo de soprano, pues sus gemidos alcanzaban proporciones desorbitadas en los momentos más íntimos. 


    Cuanto más la miraba y más recordaba esos gemidos, más me decía a mí mismo que la rubia y yo aullaríamos juntos a no tardar mucho.
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    —Mi comandante, quiero que me eleve usted hasta el mismísimo firmamento, ¿será capaz de hacerlo? —El buen número de copas que llevaba encima hablaba por ella.


    —Para mucho vuelo tampoco es que esté, pero sí quieres, puedo ensartarte sin problema—le contesté mientras la cacé al vuelo, que acababa de dar un tropezón que a punto estuvo de hacerla aterrizar en la enorme fuente del hall de entrada.


    —¿Alguien con su pericia no está para vuelos por llevar un par de copas encima?


    Primero, que no era un par de copas las que llevaba, sino un buen rancho de ellas más. Y segundo, que a ver si se había creído la niña que uno era Denzel Washington en la película de “El vuelo”, que se metía de todo y así tenía un aguante de padre y muy señor mío.


    —Tú lo que quieres es ver las estrellas y no te preocupes que de eso me encargo yo. —Una cosa era que estuviera reventado y otra que no defendiera mi reputación, antes muerto.


    Desde Punta Cana, y con la melopea que llevaba encima, no tenía nada de claro dónde quedaba Cuenca, pero ya me las ingeniería para ponerla mirando hacia allí.


    Cielos, lo de Cris con la bebida no era un binomio demasiado recomendable, ya que todavía no estaba repuesto del primer susto cuando me vi haciendo piruetas en el aire para evitar que necesitara piños nuevos, a consecuencia de un nuevo tropezón propiciado por sus taconazos de vértigo.


    —Chiquilla, contrólate un poco, que no vas a llegar de una pieza a la habitación, no gano para sustos.


    —Comandante, me gusta ver cómo improvisa en situaciones de riesgo.


    Trató de ponerse firme y la cosa tenía miga, porque no era capaz ni bien ni mal…


    —¿Y si te dejo mejor para que duermas un rato? —Terminé por cogerla en brazos y acabábamos de pasar por la puerta de su habitación.


    —Uy, uy, ¿te me estás rajando? Mira que igual es que lo de los galones también llega un momento en el que decae.


    Lo que me había dicho, si de algo quise hacer gala fue de caballerosidad, por si ella no estaba del todo en condiciones, pero viendo que la ardiente azafata tenía verdaderas ganitas de guerra, me dispuse a mostrarle que mis galones tenían mucho de eso por dar todavía, me refiero a guerra…


    Quien dice mis galones, dice también mi sable, al que me costaba mantener en el interior de mi bragueta, pues la dureza que iba adquiriendo era mayor por momentos, hasta pedir a gritos su liberación.


    No sé si fue ella misma quien tiró de su minivestido de lunares y tirantes hacia arriba o si fui yo de un zarpazo, solo sé que uno de los botones de su escote, más apretado que las tuercas del Titanic, salió volando y fue a darme en un ojo justo al entrar en mi habitación.


    —Así no vale, tú lo que quieres es lesionarme para decir que no cumplo y antes me veo haciendo balconing, baby…


    El ataque de risa de Cris, que era una guasona de mucho cuidado, apenas le permitía centrarse en lo que estábamos, pues la escena no tuvo desperdicio. Me froté el ojo y pensé que así me dejara tuerto remataba yo esa faena como Julen que me llamaba. Y lo de rematar es un decir, que todavía estaba por empezar.


    —Ven aquí, piloto mío, que sé yo de sobra cómo se te pasan a ti todos los males.


    Lo mismo, más que como el piloto, me vio como el mismo avión, pues Cris aludió a no sé qué de la palanca… Y ya podéis imaginar a qué parte de mi cuerpo echó mano en referencia a ese término.


    Otra leona, pero esa noche no estaba por la labor de dejar que nadie tomara las riendas de una travesía de la que solo yo quería ser el responsable.


    La innegable belleza de Cris, junto con la generosidad de su escote, unidas al incidente del botón, me hicieron inspirar y expirar lentamente, antes de que mi lengua comenzara a disfrutar de un festín que su delantera me servía en bandeja…


    Su perfume, estratégicamente repartido por distintos puntos de su cuerpo, me hipnotizaba mientras que mi lengua, juguetona, corría a descubrir a qué sabía aquella piel a la que le otorgaba esos toques afrutados.


    Soy de los que piensa que, por muchas veces que hayas disfrutado del sexo con una persona, si sabes verlo con el cristal óptimo, todas y cada una de ellas aparecerán ante ti como una revelación… 


    No, no me había vuelto un cursi como Elsa ni pensaba que fuera cuestión de irse a la cama habiendo aprendido una cosa más, pero sí saboreando cada situación de un modo que aparezca ante ti de un modo tan excitante como novedoso.


    Lo de las caderas femeninas constituye para mí también un capítulo aparte, porque siempre que sean lo suficientemente orondas y su meneo me haga verlas como las de una diosa, corro el riesgo de perderme en ellas.


    Las de Cris me recordaron a aquellas otras que me habían cabalgado pocos días atrás, las de una Lina que llegó, me dio y se fue, qué sabiduría la de aquella chica.


    —Ey, ey, ven, ven, preciosa. —Era tal la humedad que provenía de su interior, que sus bien formados muslos se resbalaban entre mis dedos a poco que quisiera adueñarme de ellos.


    La risa de Cris, que ya me tenía acostumbrado a que en momentos así era capaz de doblarse en dos, amenazaba con distraerme y no era algo que yo pensase consentir.


    —Un poquito de seriedad, que esta maniobra requiere de concentración—le pedí mientras le guiñaba el ojo. Y ella, cual gacela agazapada tras la maleza, saltó sobre mis labios y los besó.


    Un beso largo, aterciopelado y jugoso que aproveché para hacer que mi hacha de guerra afilada se adentrara en su jungla, haciendo que aquella loba comenzara a aullar como yo me estaba temiendo.


    —Preciosa, preciosa, susúrramelo mejor, que nos van a llamar de recepción…


    Era lo que tenía la rubia. Y lo que yo tenía era suerte de que aquello estuviera sucediendo en un hotel y no en mi casa, porque en situaciones así es muy de agradecer que uno no conozca a quien pueda estar escuchando tras las paredes.


    —Sabes que soy una chillona y lo sabes, forma parte del lote, no te quejes—me contestó mimosa.


    Sí, como ya podréis imaginar, en ese sentido me tomó por el pito del sereno y no hubo manera de hacerla bajar el volumen. Por más que miré, Cris venía sin ningún botoncito que pudiera ayudarme a silenciarla, si bien es innegable que sus gritos me ponían cardíaco.


    Las tantas de la noche, un cuerpo de infarto entre mis manos y unas ganas tremendas de que mi virilidad volviera a explorar lo más recóndito de sus entrañas fue suficiente para que rematara una faena de esas que a un torero le habría valido llevarse las orejas y el rabo del toro.


    Afortunadamente yo, que no concibo el sufrimiento de ningún animal, no sería obsequiado con tan escabrosos trofeos. También mis orejas, así como lo otro, seguían en su sitio, buena señal si teníamos en cuenta que era la parte de mi cuerpo que más satisfacciones me proporcionaba.


    Vale, vale, que lo que he dicho puede sonar a una borricada, pero que la testosterona es lo que tiene y a mí esa me rebosaba por cada poro de mi piel.
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    —¿Ya hemos llegado? —Cris abrió los ojos, pero le faltaba bastante para volver al mundo de los mortales como Dios manda.


    —¿Dónde se supone que deberíamos haber llegado? Dime, anda.


    Me pilló todavía en la cama, mirando hacia la ventana y pensando en que tenía ganas de que se despertara. No llevaba demasiado bien lo de dormir con nadie, si bien no se me ocurriría jamás pedirle a una mujer que se fuera después de tener sexo con ella. Una cosa eran mis preferencias y otra que me considerara un cabrón con pintas.


    —A Punta Cana, ¿no? —Se frotó los ojos y su comentario jocoso no se hizo esperar—. Ay, la leche, si en Punta Cana ya estamos. Y me da a mí que ya he probado la punta… y el resto.


    —Paso palabra—le contesté sonriente y pensando que tenía un hambre atroz, tanta que prefería ir por un buen desayuno que repetir ración de sexo, ya era rara la cosa.


    —¿Nos echamos un poquillo más a dormir? Yo tengo más sueño que un canasto de gatitos.


    —Quédate tú, anda, que yo necesito echarme algo al gaznate, que me muero de hambre, guapa.


    Ya en ese momento Cris acariciaba mi pecho con mimo. No me dio la impresión de que fuera sexo lo que reclamara en ese momento, y más ganas de levantarme que me entraron.


    Sé que puede sonar un poco mal, pero es que cuando veía este tipo de gestos en las mujeres todos mis sentidos se ponían en alerta. Para mí eran una especie de luz roja que me advertía de que pudieran desear algo más y eso equivalía a salir por patas del catre.


    —No, hombre, sola no me apetece quedarme, venga va, bajemos a desayunar.


    Me vestí con cierta premura, escuchando no sé qué de que iba a necesitar un Ibuprofeno del tamaño de un submarino para aliviar el dolor de cabeza que las copas le habían provocado.


    —No te preocupes, que ya verás que en nada estarás mejor—le comenté mientras cerraba la puerta de la habitación.


    —Ya, es que las copas me dejan hecha polvo, tú sin embargo estás fresco como una lechuga, ¿cómo lo haces?


    —No sé, supongo que será una cuestión de tolerancia por parte del cuerpo, digo yo…


    Tolerancia al alcohol había demostrado tener infinitamente más que a las relaciones, eso era cierto.


    —Pues es una suertaca, porque a mí me encanta pimplar una noche, pero también sé el precio y no veas si es altito, Dios, qué dolor. —Se echó la mano a la cabeza y yo dejé caer mis dedos sobre ella, como masajeándolos durante unos segundos.


    La puerta de al lado se abrió en ese justo instante, y yo eché una risilla pensando en que nos habían pillado con el carrito de los helados y nos tocaría verle la cara a “los vecinos”, que debieron necesitar tapones para los oídos horas antes.


    —Buenos días, piloto—me soltó una picarona Melanie que me dejó con las patas colgando.


    A ver, a ver, ¿era una jodida broma del destino? Centenares de habitaciones en aquel monumental complejo y me viene a tocar pared con pared la emprendedora aquella que me dejó con todas las ganas de probarla la tarde antes.


    —Buenos días—le contesté sin más. Tampoco era plan de tratar de enmendar la plana, ya no tenía remedio.


    —Ups, te dejo que es Fede, mi novio—añadió Cris entre dientes mientras descolgaba la llamada que le estaba sonando.


    Allí el que no corría volaba, que nadie decía que en la tripulación, por mucho que surcáramos los cielos, ninguno fuéramos santos. Cris tenía pareja desde hacía años, pero cuando volábamos le daba el siroco y se le olvidaba todo.


    Una vez me comentó que ella tenía una extraña teoría que era para patentarla, y que venía a decir que todos los cuernos que le pusiera a Fede a partir de equis kilómetros de donde este se encontrara no eran cuernos. Vamos, que según ella la distancia le daba inmunidad para hacer y deshacer lo que le viniera en gana.


    La dueña de tan curiosa teoría salió corriendo a ponerle voz de santurrona al chaval, que la tenía de no haber roto un plato. Qué peligrosas pueden ser las apariencias a veces…


    Miré a Melanie y, sin más, le sonreí, ¿qué otra cosa podía hacer? La vida era a veces así de irónica.


    —Qué potencia de voz la de tu chica. —Para ironía la suya.


    —No, no es mi chica. De hecho, ahora mismo está hablando con su novio.


    Dicen que, para muestra, un botón, y a mí me pareció la mejor que podía darle.


    —Pues nada, ole por ella, me voy a desayunar, a ver si eso puedo hacerlo tranquilamente, no como lo de dormir. —Otra pulla buena que acababa de lanzarme.


    —Y supongo que no admites compañía, hermosura. —Mal momento para lanzar la caña, pero nunca se sabía, ¿y si se levantó animada?


    —Ya conoces las reglas, guapetón, desayuno con mis amigas.


    Giró sobre sus talones y no pudo venir a mi mente otro adjetivo para ella que el de seductora. Vaya una coincidencia la que se acababa de dar, igual me quedaba sin caramelito por haber sido un niño malo.


    Desayunar, almorzar y cenar con ellas, pero ¿qué había del momento de dormir? Y de lo que no era dormir.


    La diosa de bronceada piel y planchada melena me dejó con la palabra en la boca y la perdí de vista.


    Solo cabían dos posibilidades; o que hubiera perdido totalmente el interés en mí visto el panorama mañanero o que se le acrecentaran las ganas de marcar territorio y terminara por llenar con su presencia mi cama a no tardar mucho.


    Ni opción a coger el mismo ascensor que ella me dio, pues me tomó la delantera y cuando quise subir me hizo un gesto con la manita, un “bye” sin opción a réplica antes de que pudiera subirme.


    Bajé y Ronald sí que tenía cara de estar fresco como una lechuga, por más que dijera Cris de la mía.


    —Noche movidita, ¿no amigo? Cris tiene que ser mucha Cris.


    Joder, ¿las paredes hablaban o es que ella se había ido de la lengua?


    —¿Y eso? No sé lo que me estás contando, me voy a tomar el café. —Esperaba que no fuera lo último, no me apetecían ese tipo de comentarios entre los compañeros de trabajo.


    —Os vi llegar anoche juntitos, que andaba desvelado y me fumé un pitillo en el balcón.


    Otro con el dichoso tabaquito, ¿veis como no traía nada bueno?


    —Ok, ok…


    Por la cuenta que le traía, no imaginaba yo a Cris dando detalles de nuestro escarceo nocturno, pero nunca se sabe. Me quedé más tranquilo con la explicación ofrecida.


    —¿Y aquella no es la otra? La de ayer por la tarde, es que te estaba mirando mientras pillabas el café—me comentó.


    —¿Estaba mirando mi culo? — Joder, eso sí que era una novedad, aunque solo fuera por una parte de mi cuerpo, ojalá siguiera interesada en mí.


    —Sí, no he querido decirlo así porque me parecía un poco soez, pero era justamente tu culo lo que estaba mirando.


    No era lista la rubia, ya había logrado captar mi atención de nuevo, sabedora de que mi amigo me lo habría comentado. Y de nuevo se hacia la tonta, igualmente a sabiendas de que era yo quien la miraba en ese instante.


    —¡Por un día de locura! —Brindaron con lo que debía ser un café irlandés y que les habían servido en unas altísimas copas que había que subirse en un andamio para beber de ellas.


    Las chicas comenzaron a posar para un selfi, toda glamurosas ellas, que ya iban de punta en blanco desde por la mañana.


    En concreto, la que hacía que no pudiera dejar de mirarla, llevaba ese día un kaftán rojo, un color que le sentaba increíble, aunque esa hasta vestida de astronauta debía estar buena.


    Sin pensarlo ni un segundo, me dirigí hacia su mesa a hacerme notar un poquito.


    —¿Os saco una foto? Es que lo de los selfis a veces sale un poco forzado.


    —Chicas, aquí tenemos al que viene a arreglarnos la vida, ¿qué le decimos? —Melanie tenía ganitas de liarla de buena mañana.


    —¿Es que se ha creído que no nos bastamos y nos sobramos solitas? —Vinieron a responder a coro, palabra más o palabra menos.


    —Pues si es así, yo opino que deberíamos imponerle un correctivo—saltó Marlén, que allí las ideas salían a borbotones.


    —¿Un correctivo? No, ¿eh? Que ya con el chapuzón de ayer tuve bastante. Si me tiráis el café por encima la cosa puede ser un poquillo más seria, guapas.


    —¿Nos has creído tan sádicas? Este es que se cree que con un buen cafelote por encima, lo vamos a convertir en un café bombón, chicas…—apuntilló Melanie.


    —Definitivamente es un robacorazones en prácticas—añadió la que se iba a casar, que igual tenía más práctica en esas cuestiones.


    —O igual le vale con esto. —Melanie metió su dedo en la nata que tenía en el plato y me la restregó entera por la cara, labios incluidos.


    Si eso me lo hace otra chica, la bloqueo hasta de mi mente, pero su gesto me sacó la sonrisa y unas increíbles ganas que no contuve de morder aquel dedo que posó sobre mi boca.


    —Y encima el que se cree un bombón es una bestia—se quejó ella, aunque había más de lascivia que de queja en sus ojos.


    No, no era una bestia, pero bien podría volverme una enredado en ella. Aunque no puedo decir que me quedara llorando por las esquinas cuando me dio calabazas la noche anterior, sí que estaba decidido a hacerla cambiara de parecer.


    Melanie parecería un hueso duro de roer, pero algo me decía que caería en mis redes igual que yo ya había caído en las suyas.


    Una tentación servida en Punta Cana a la que por ningún motivo estaba yo dispuesto a renunciar…


    Hice ademán de sentarme y entre dos de ellas me quitaron la silla. Menos mal que como piloto no son precisamente reflejos lo que me faltan, pues de otro modo hasta hubiera peligrado mi coxis.


    —Veo que no soy bien recibido en esta mesa, vosotras os lo perdéis, después no quiero llantos—bromeé mientras un estupefacto Ronald me decía que era un crack al volver con él.


    Tanto como un crack no sabía si era, pero que tenía un cometido que cumplir, eso no lo dudaba.

  


  
    Capítulo 11


    


    No podría decir qué era lo que me molestaba exactamente, pero no estaba en mi salsa. Y eso que allí la salsa se bailaba por doquier. Dicen que la verdadera fiesta comienza en Punta Vana cuando cae la noche, y no se equivocan.


    A mi la salsa se me da fenomenal, falsa modestia aparte, y no es casualidad. Digamos que yo no creía demasiado en mi potencial como bailarín cuando era un chaval, pero uno de mis mejores amigos, al que llamamos Pocholo y que no tiene la cabeza mucho mejor amueblada que ese otro famoso de la mochila con el que comparte nombre, me inició en los bailes latinos.


    Pasados los años, y una vez que constaté que todo está en la cabeza y que yo podía hacer lo que me diera la real gana siempre que me lo propusiera, me afané en bailar decentemente y lo logré.


    Me he ido por las ramas más que Tarzán, porque me estaba refiriendo a que no me sentí en mi salsa durante aquel desayuno, que compartí con Ronald y al que se terminaron uniendo algunas de las azafatas, incluida Cris.


    Por cierto, que esta última me confesó en su día que si algo la ponía como una moto era el riesgo de que su novio la pillara poniéndoselos bien puestos, por lo que estaba realmente acelerada después de su llamada.


    Digamos que la cosa era de traca, porque mientras a mí los ojos se me iban hacia Melanie, el travieso pie de Cris se iba hacia mi pierna, comenzando a subir peligrosamente hacia zonas que ya no podía yo dominar con tanta facilidad.


    Como si pudiera ver a través del mantel que cubría la mesa hasta el suelo, Melanie nos miró de reojo en diversas ocasiones, algo que sé porque yo sí que me consideraba incapaz de quitarle ojo a la rubiales maciza.


    Digamos que mi actitud no fue del todo del agrado de Cris, a la que le había dado especialmente por mí ese día, y que se afanó más en que mi entrepierna alcanzara una mayor temperatura que el café que me estaba tomando.


    Con un leve gesto de cabeza, y sin querer ser indiscreto, le vine a indicar que “un poquito de por favor”, pero ella que era española, no dudó en hacerse la sueca; lo mismo es que pretendía un cambio de nacionalidad.


    —Voy a echarme otro café. —Disimulé como pude, porque aquella situación comenzaba a parecerme un tanto incómoda.


    Voy a ser honesto, yo, que soy un picaflor de categoría, habría disfrutado en una situación así en cualquier otro momento, pero no sucedió en aquel. Es más, me sentía un tanto enojado con Cris.


    Como quien no quiere la cosa, Melanie se levantó y se puso detrás de mí…


    —Parece cañera la rubia, ¿no? —me insinuó en voz baja.


    No esperaba su reacción, sin duda que había venido a hacer sangre.


    —Ignoro por completo de qué me estás hablando—le respondí con gracia.


    —Y yo me chupo el dedo—añadió ella, que era de esas personas que la ganaba o la empataba.


    —No, el dedo te lo he chupado yo—le recordé.


    Cielos, solo de pensar en cuán deliciosa me había sabido su piel sentí unas ganas irresistibles de volver a saborearla. De buena gana, la habría llevado hasta el almacén contiguo al comedor y la habría degustado enterita sin necesidad siquiera de glasearla, pues ya me sabía exquisitamente dulce de por sí.


    No sé decir si su mirada tuvo más de lujuria o de orgullo, pero sí que en un juego de manos rápido me quitó el café que ya tenía en la mano y me susurró en el oído “y sin azúcar, para dulce yo”.


    Joder, joder, ¿me había leído el pensamiento? Para mí que la diosa también podía tener dotes de hechicera, pero de ahí a meterse en mi mente…


    —¿Y admite su dulzura que la invite a una copa más tarde? —le ofrecí, porque me moría de ganas de volver a departir animadamente con ella, al igual que el día anterior.


    —Ni idea, tiraré de agenda, a ver si tienes suerte…—Me dejó, como suele decirse, con dos palmos de narices.


    ¿Mosqueada por la intromisión de Cris o es que simplemente era así y le gustaba jugar conmigo? Para mí que lo segundo, porque creo que en el fondo Melanie no era de las de medirse con nadie, que a ella seguridad le sobraba.


    —Yo siempre tengo suerte, ¿no te lo he dicho? —contraataqué.


    —No, todavía no me has dicho casi nada, casi nada interesante, quiero decir.


    —Le gustaba darme caña, creo que ese se había convertido en su pasatiempo preferido durante unas vacaciones en las que se veía que se lo estaban pasando de miedo.


    Me senté de nuevo con los chicos, y allá que volvió el pie de Cris a masajear una zona que se agrandaba por momentos. Era raro porque, aunque lo hiciera ella, mis ojos estaban en Melanie.


    Me estaban dando el desayuno, las dos rubias se habían aliado para darme el desayuno, una por acción y otra por omisión.


    Para más inri, y por si tenía poco con eso, varios moscones intentaron sentarse con Melanie y sus amigas y ellas los debieron mandar a freír espárragos, a juzgar por las caras de indignados con las que se marchaban.


    —¿Has visto ese tío? —me comentó Ronald mientras yo rezaba al cielo para que el jueguecito de Cris terminase.


    —¿Qué tío? Ronald, no me digas que con todas las bellezas que hay en este salón crees que voy a fijarme justamente en un tío.


    —No seas cazurro, es que dicen que es un príncipe árabe, de ahí el porte que tiene.


    Resoplando, me fijé en el tío en cuestión, no porque me importase una mierda su porte o el título que ostentara en su país, sino porque yo debía haberme cruzado con un gato negro o algo, porque enseguida se fijó en Melanie.


    Os aseguro que en un primer momento ella no le hizo ningún caso, y eso que el tío no pasaba desapercibido porque aparte de tener una percha impresionante iba acompañado de un séquito, pero fue darse cuenta de que me percaté de su interés por ella, y Melanie asestarme un golpe bajo.


    —Uff, te ha salido competencia, tío, no sabía que en Punta Cana iba a estar la cosa tan movidita—murmuró Ronald.


    Tan movidita decía, no sería para él, que lo más emocionante que hacía era tomarse un zumo de frutas sin alcohol mientras leía un libro embadurnado en protector de cincuenta por si las moscas… Estaba “living la vida loca”, pero no hoy, sino mañana.


    Hablando de locura, la que se había propuesto que mi cordura peligrara era Melanie, porque no paró de reírle las gracias al principito de marras durante el resto del desayuno; el mismo desayuno que no tuvo para mí un final feliz de milagro, porque Cris estuvo erre que erre con el piececito todo el tiempo.


    —Me voy a la piscina—les comenté y salí de allí sin saber si tenía más caliente la entrepierna o la cabeza, que esta última también me ardía después de ver que mi diosa igual convertía su agenda de ese día en “real”, que siempre hubo clases…


     

  



  

    Capítulo 12


    


    Me acordé de todo lo que tuviese que ver con el príncipe en las siguientes horas, en las que no solo los vi flirtear, sino que me tragué la conversación de sus amigas y ella, que para eso estaban en hamacas cercanas.


    —¿Te imaginas que te conviertas en una Letizia? No quepo en mí de la emoción—le decía la de la despedida de soltera, que estaba loca porque alguna de sus amigas siguiera sus pasos.


    —¿Y tú qué parte de que yo no necesito que ningún tío me dé nada es la que no entiendes? Yo paso de coronas, de protocolos y de todas esas gaitas. A mí me tiene que llenar la persona, y eso sí que es innegable, Abdel derrocha estilo.


    Iba a hacer que la vena del pescuezo me reventara, porque la tenía más hinchada que un cantaor de flamenco cuando está dale que te pego en el tablao…


    El dorado de sus cabellos brillaba hasta el punto de deslumbrarme al contacto con la luz del sol, la textura de su delicada piel invitaba a la caricia, la línea de su cadera amenaza con hacer que cualquier mortal deseara perderse en ella…


    Al menos me había librado de Cris, que jamás la vi tan pesadita como en aquella ocasión. Ya he indicado que no era la primera vez que nos íbamos a la cama juntos, pero al día siguiente siempre hicimos borrón y cuenta nueva, no sabía a santo de qué ese día no se olvidaba de mí.


    —Mujer, pero que a nadie le amarga un dulce, ¿te imaginas siendo reina en el futuro? Y nosotras yéndote a ver, esta ya con sus niños, que hasta podrían llevarte las arras en la boda.


    Olga, que era quien hablaba en ese momento, debía ser parecida a Elsa en el sentido de que tenía menos luces que un carrillo de mano, nada que ver con Melanie.


    —¿Las arras? ¿Pero tú crees que yo me iba a casar con el bombón árabe en la catedral de la Almudena? En eso debía estar él pensando. Y que no, ni por todo el oro del mundo, que no ha nacido quien me haga a mí echar una firma de esas…


    Cómo me ponía que fuera mi alma gemela en lo que a la urticaria a las bodas se refería.


    —Ah, ya, que no había caído en eso, pero que te cases por el rito que sea, yo qué sé.


    —Mira qué mona, ¿y por qué no te casas tú con él? Que al final os veo a todas luciendo anillo de compromiso y a mí libre como el viento organizándoos las despedidas de soltera.


    —Pues muy sencillo, porque ha sido a ti a la que ha invitado a cenar no a mí, que ya me hubiera gustado…


    Cortita sería la tal Olga, pero interesada también me estaba pareciendo un rato largo. 


    —Y voy a cenar con él, pero que eso no significa absolutamente nada—le respondió Melanie mientras el resplandor del sol también hacía brillar con fuerza sus preciosamente esculpidas uñas.


    ¿Que no significaba nada? Pues menos mal, ya me había dado el día completo. No pude evitar carraspear, fue inconsciente, pero es que me estaba dando un coraje impresionante. 


    De manera que no cenaba conmigo porque tenía que hacerlo todo con sus amigas, pero al tal Abdel no le hacía ascos. Y lo que más me repateaba era que, efectivamente, no debía tener nada que ver con su estatus, sino con que le gustara de veras.


    Me levanté y fui a darme un chapuzón, pasando delante de ellas como si tal cosa, como si no estuviese reventando por dentro, vaya.


    Necesitaba despejar mi cabeza, pues sentía hasta una fuerte punzada en ella, y eso no debía ser nada bueno. Así que yo luchando por abrirme hueco en su agenda y llegaba otro y se ponía en cabeza sin hacer el más mínimo esfuerzo.


    —Yo no es por nada, pero tu jueguecito con Cris ha hecho que perdieras puntos—me comentó Ronald, ¿allí opinaba hasta el apuntador, no me iban a dejar ni bañarme tranquilo?


    —¿Qué jueguecito ni qué niño muerto, hombre? Si eso no ha tenido ninguna importancia, ha sido un revolcón y punto.


    —Un revolcón y punto que ha hecho que esta otra se aparte, que todas las personas no son iguales, hay quien sí les da importancia a las cuestiones de cama.


    ¿Melanie iba a tenerme en cuenta esa tontuna? Por Dios, que no había sido nada…


    —¿Tú crees? No, hombre, no puede ser…


    —No podrá ser y todo lo que tú quieras, pero que me da a mí que esta chica tiene otros valores.


    —Ya, yo también he visto algo en ella desde el principio, pero ya la has oído antes, es un alma libre como yo.


    —Es un alma libre, lo que no quiere decir que como tú. Mira, Julen, yo te estoy observando desde ayer y a ti esa chica te interesa, no me lo niegues.


    —A ver, que me interesa es mucho decir, supongo que lo que me interesa es acostarme con ella.


    —¿Y para acostarte no te sobra una docena solo en esta piscina?


    Miré a mi alrededor y me jodió cantidad tener que darle la razón. Sí que me sobraban candidatas para tirar la caña y que alguna de aquellas sirenas mordiera el anzuelo, pero yo me había empeñado en que tenía que ser una en particular.


    —No me des la brasa, por favor, que creo que te estás equivocando, Ronald.


    —¿Me estoy equivocando yo o te estás equivocando tú? Porque si has notado que esa chica tiene algo de particular, no creo que pienses que puedes actuar con ella como lo haces generalmente…


     


  



  
    Capítulo 13


    


    Nos quedaban unos días todavía en Punta Cana y se estaba viendo venir que yo iba a necesitar sal de heno a punta de pala para el ardor de estómago. Entre unos y otros me estaban dando bien dada la mañana.


    Viendo que ni bañarme tranquilo me dejaban, salí y volví a tumbarme en mi hamaca. Al menos volvería a España con un señor bronceado, que no tenía sentido que lo hiciera solo con un señor cabreo.


    Punta Cana estaba, para no variar, de bote en bote. Y eso que en el que estábamos alojados era uno de los resorts más exclusivos, pero no debía caber un alfiler.


    Un grupo de asiáticas se nos sentaron en las hamacas contiguas y una de ellas, despampanante, se me quedó mirando. No voy a decir que las asiáticas sean mi prototipo ideal de mujer, pero cierto que algunas de ellas son de una belleza tan delicada como impresionante.


    —Esa chica debe ser modelo, de ahí para arriba—me comentó un Ronald que por lo menos tenía ojos en la cara, que hasta eso dudaba yo.


    —Sí que debe serlo, es preciosa. —No tenía el cuerpo para jotas, pero por supuesto que había que reconocerlo.


    —Y no para de mirarte, ¿lo tuyo es gancho natural o perfume? Porque si es lo segundo deberías patentarlo.


    —Déjame en paz, anda, que no te creas que tengo el día.


    —Pasa de la asiática, que la norteamericana te está observando, te lo digo por tu bien.


    —¿Sí? ¿Yo tengo que pasar de ella mientras la otra me restriega por la cara que se va de cenita con su príncipe árabe? 


    —Orgulloso y cabezota eres un rato largo, ¿tú sabes lo que es la paciencia o ese día no fuiste al colegio?


    —Qué va, me lo debí saltar a la torera. —Y de un salto puse las antenas en dirección a la asiática, que no tardó en acercarse a preguntarme una tontuna de pregunta en inglés sobre el recinto, que yo le respondí con la ceja arqueada y la sonrisa en los labios.


    La sonrisa con la que me correspondió me dio pie a avanzar un pasito.


    —¿Te tomas una copa conmigo? —le señalé al bar situado en el interior de la piscina.


    —Cómo no, estoy aquí de vacaciones, aparte de por trabajo—me contestó con otra sonrisa más amplia todavía.


    Escultural la japonesa, que esa era su nacionalidad, según me contó enseguida. Su piel blanca y perfecta, sus ojos rasgados, pero tremendamente vivos, su sonrisa de diva, su pelo negro azabache deslumbrándome…


    —Sé que vas a creer que es una pamplina, pero ¿si te dijera que creo haberte visto antes?


    Debería sonarle a pamplina, sí, ¿qué posibilidades había de que aquella chica y yo nos hubiéramos cruzado antes?


    —Puede ser que me hayas visto en el cine, soy actriz—me comentó y me quedé perplejo, pues entonces caí en que era la protagonista de aquella saga que tanto estaba pegando en la gran pantalla.


    —Venga ya, no puedo creerte, mi amigo Rodolfo va a flipar cuando le diga que te he conocido, es súper fan tuyo. Si hasta ha tenido alguna que otra discusión con su mujer porque ella dice que parece que está enamorado de ti…


    —No puede ser, anda ya…


     


    Kyoko, que así se llamaba la chica, se sorprendió. Para ser una gran diva no tenía aires de grandeza alguno, me resultó de lo más sencilla y afable.


    —Sí, sí que puede ser, está medio mundo babeando contigo, pero no creo que te esté descubriendo América con esto.


    —Eres muy amable, de veras, ¿y tú a qué te dedicas?


    —Yo soy piloto, ya sabes, lo mío es surcar el cielo, pero lo tuyo conquistar el firmamento, chica.


    Se echó a reír con la tontería que le acababa de soltar, por Dios que esperaba que no hubiera sonado demasiado cursi, no me fuera a tomar por un Ronald de la vida.


    Si he de ser sincero, Kyoko era un bombón japonés y además con una fama que haría que la mayoría de los hombres fliparan con ella, pero mis ojos seguían puestos en aquella otra hamaca, en la de una Melanie que ahora estaba rodeada, ya que acababa de llegar su Alteza Real con toda la legión que le seguía.


    —¿Lo conoces? Es el príncipe Abdel—me comentó.


    —No, no lo conozco—le contesté pensando que era más feliz cuando no sabía de su existencia.


    —Yo coincidí con él en Hollywood, en la entrega de unos premios, es un hombre encantador y cultísimo, que además viaja mucho.


    —¿Y siempre va de hoteles? —Aproveché que ella sabía de su vida, porque no me cuadraba, lo suyo sería que se alquilara una gran mansión y los hoteles los dejara para los ciudadanos de a pie.


    —La mayoría de las veces sí, es que tiene una mentalidad muy moderna y quiere mostrar una imagen más cercana de la monarquía, y eso no es fácil hacerlo aislándose del mundo.


    Definitivamente yo tenía el cenizo, ¿tenía que reunir tantos valores y encima venir a levantarme a la chica que tenía en mente? No podía estar dándome más coraje.


    Melanie se reía y el sonido de su risa, ese que de por sí era capaz de hipnotizarme cuando estaba dedicado a mí, tuvo un efecto muy distinto; me mosqueó más que un pavo escuchando una pandereta, eso fue lo que hizo.


    —¿Qué haces esta noche? —le pregunté a la japonesa, pues mi cabreo no hacía sino ir en aumento y tampoco era justo que ella pagara los platos rotos.


    —Pues en principio tendría que cenar con la gente de mi equipo, que estamos aquí varios, ¿por…?


    —Porque me gustaría invitarte a cenar, por eso, pero entiendo que tengas que atender otros compromisos.


    —La realidad es que sí, pero ¡qué diablos! Me apetece cenar contigo, podemos vernos en el hall a última hora de la tarde, ¿te parece buena idea?


    —Me parece genial. —Por fin mi suerte comenzaba a cambiar, que me dieran calabazas a pares no era algo que entrase en mis planes.


    —¿Sabes? Nunca había conocido a un piloto, cuéntame algo de tu trabajo, me parece fascinante.


    —¿A ti te parece fascinante? Pero si eres una revolución mundial, chica, ¿nos hacemos una foto y se la envió a mi amigo Rodolfo? ¿No te importa?


    —Claro que no me importa, y si quieres incluso le grabo un audio dedicándosela…


    —Perfecto, pero lo voy a avisar antes para que se ponga una pastillita debajo de la lengua, por si le da infarto…


     

  


  
    Capítulo 14


    


    Tenía guasa el asunto. Hay que ver cómo puede llegar a liarse la pita cuando uno menos se lo espera. Resulta que estás ahí haciéndote ilusiones y al final… luz de gas.


    Yo, que ya me imaginaba el resto de mi estancia en el hotel disfrutando de la compañía de Melanie y, por tanto, de la oportunidad de poder irla conociendo más fondo, tenía que tragármela doblada viendo que otro me la acababa de “levantar” antes mis ojos con tanta facilidad. 


    ¡Maldita sea mi estampa!


    Y reconozco que, en un momento dado, dejándome llevar por los demonios, llegué a pensar que la diosa rubia quizás no fuese lo que yo había intuido. 


    ¿Un príncipe árabe? ¿Era esa condición suya la que había llevado a mi preciosa sirenita de cabellos dorados a aceptar la petición de que cenase con él?


    Me costaba creerlo. Y me dolía en el alma, pero la rabia me cegaba. 


    Ese día no tuve ganas ni de almorzar siquiera, y es que esas mariposillas que empezaba a sentir en el estómago se habían vuelto totalmente en mi contra, taponándome la entrada.


    Malhumorado, a la hora de la sobremesa agarré la toalla y enfilé hacia la playa, más que nada porque no me apetecía coincidir con Melanie por ningún lado, ni en el agua, ni en las tumbonas, ni en el restaurante… Además, el hotel, por muy maravilloso que fuese, ya lo tenía bastante visto.


    Estaba seguro de que, cambiando el escenario, tomando el solecito sobre las divinas arenas de Playa Blanca, conseguiría apartarla de mis pensamientos, pero nada más lejos de la realidad. Si a eso le añadimos lo que me ocurrió a poco de llegar, apaga ya y vámonos.


    Estaba tumbado boca abajo cuando escuché a mis espaldas una voz femenina que me sobresaltó por su ronca entonación.


    —¡Eh, corazón!, ¿sabes que te vas a achicharrar?


    Sobresaltado, me di la vuelta y me encontré con una mulata de unos cuarenta y cinco años de edad, le calculé, con unos pechos grandes como no había visto en directo en toda mi vida. Y no solo los pechos, que de nalgas y muslos también estaba bien servida aquella tipa en tanga naranja fosforescente.


    No me había dado tiempo todavía a abrir la boca cuando la “despampanante” caribeña ya se había sentado en un lateral de mi toalla y agarrado por banda el frasco de protector solar que tenía junto a las chanclas.


    Para rematar, se estaba desanudando la parte de arriba de su bikini. 


    —Ven aquí, “amolsito” mío, que te voy a untar bien de cremita. 


    —No, gracias, no hace falta. — No quería ser muy brusco con ella porque no era plan, pero tampoco me apetecía un pimiento su compañía ni lo que era peor: que me plantase sus manazas encima. 


    No estaba uno para juergas ni nada por el estilo. Menos aún con una bicharraca de ese calibre, que me hubiera aplastado literalmente a la primera de cambio porque se veían a leguas sus intenciones.


    —¿¿Cómo que no?? Ustedes los forasteros no tienen ni idea de lo potente que es el sol en el Caribe. 


    —¿Ah, no? —le contesté con ironía, mirándola de reojo.


    —Pues no. Se creen que por aquí todo es jauja y luego me llegan a casa despellejados perdidos que da miedito verlos.


    —En serio, mujer (por poco le digo “tía”), te lo agradezco, pero… 


     


    Ni pero ni gaitas. De nada me sirvió tratar de poner resistencia. Aquella morena rolliza de bastas facciones ya se había puesto al lío. Y con pocos mimos, tengo que puntualizar. 


    Nada de calentar previamente un poco la crema entre sus manos, no, sino echándome un generoso chorro por todo lo alto que me puso de golpe y porrazo los vellos como escarpias.


    Para colmo de los colmos, tenía las manos arenosas, por lo que me dio un asco que para qué contar el sentir el desliz de las palmas de sus manos por mi espalda de arriba abajo y de abajo arriba. 


    Tampoco es que lo hiciera con suavidad, sino dándome unos buenos restregones como el fisio que se emperra en deshacerte un puñado de contracturas. 


    —Por favor, déjalo ya, ¿vale? —le pedí dándome la vuelta, empleando un tono de voz más duro.


    —¿Y eso por qué? Qué desagradecido que eres tú —me contestó indignada.


    —Porque estoy esperando a mi chico, que está a punto de llegar, y prefiero que no te vea aquí conmigo. —No sé de dónde saqué la agilidad mental para soltar por mi boca tamaño embuste.


    —Ah, haber empezado por ahí —La tipa soltó el frasco de mala gana, me miró como con desprecio y se puso en pie de un salto.


    “Haber empezado por ahí…” Como si me hubiese dado tiempo de decirle ni media palabra, no te fastidia. 


    No me dijo ni adiós. Se marchó contoneándose y la seguí con la vista. Poco más allá se paró junto a otro turista que también estaba solo y empezó a darle la misma murga con la dichosa cremita.


    El hombre, que debía estar soñando con una oportunidad así, aceptó gustoso. 


    Pese a la distancia que nos separaba, me pareció ver que incluso se mordisqueaba los labios de placer. Como suele decirse, siempre hay un roto para un descosido.


    ¿No podía haber sido Melanie la que se me hubiera acercado de improviso con esa zalamería? ¿Qué estaría haciendo en esos momentos? ¿Qué pasaría después de la cena con el príncipe moruno? ¿Y Kyoko? ¿Se me insinuaría y terminaríamos también de aquella manera?


    Demasiadas preguntas juntas como para desconectar y poder echarse una cabezadita. Creo que debí permanecer allí alrededor de tres horas entre chapuzón y chapuzón, hasta que el sol fue bajando. 


    Cuando quise llegar al hotel, había un buen sarao organizado alrededor de la piscina. 


    Pasé olímpicamente de juntarme con aquel grupito de clientes que danzaban de lo más animados al compás de una banda de música. 


    —¡Eh, Julen!, ¡ven para acá a tomarte algo, hombre! —era Ronald quien, con una copa en las manos, me llamaba desde el borde de la piscina, haciéndome señas para que me acercase.


    —¡Ahora no, gracias! —Desdeñé su propuesta porque, aunque así por encima no la vi, sospeché que Melanie no se encontraría muy lejos de aquel meollo. 


    —¡Tú te lo pierdes, amigo! 


    Lo mismo me daba que me daba lo mismo. Mi malhumor no se había disipado en aquel rato sobre las finas arenas de la playa.


    Me encerré en mi habitación y me di una larga ducha. Luego, mientras me secaba, rebusqué en mi equipaje la vestimenta para la cena: un polo blanco y unos pantalones oscuros. 


    Dejé caer las prendas en el respaldo de la silla para que se estirasen un poco y me tiré en plancha en la cama, al fresquito del aire acondicionado. 


    Todavía quedaban un par de horas para mi cita con la atractiva japonesa, así que, con poco más que hacer que seguir dándole vueltas al tarro, agarré el teléfono y abrí el Face.


    De inmediato me saltó la notificación del mensaje de Elsa, esa otra chica de la que pensaba que ya se habría olvidado de mí. 


    Me preguntaba en su mensaje por Messenger si estaría por casa aquel fin de semana, y aunque lo cierto era que no tenía ganas ni de mirarme, se lo respondí porque no me parecía bien dejarla en visto, que lo cortés no quita lo valiente.


    “No, estoy en República Dominicana, pero no tardaré mucho en volver. No te preocupes, en cuanto llegue te aviso y ya nos ponemos de acuerdo para darte eso”.


    Dicen también que, a buen entendedor, pocas palabras bastan, y las mías no podían ser más claritas, ¿no?


     

  


  
    Capítulo 15


    


     


    Perfumado y bien afeitado ya, al salir de mi habitación volví a encontrarme con Ronald.


    —Muy elegante te veo, colega —Mi compañero no pudo reprimir el comentario.


    —Sí, vamos, ni que fuera de boda. ¿Tú qué tal el día? —le cambié radicalmente el tercio.


    —Bien, aunque si te digo la verdad, te hemos echado de menos. Cris me ha preguntado por ti. ¿Se puede saber dónde leñes te has metido toda la tarde?


    —Me fui a dar un garbeo por la playa. 


    —Qué truhan estás hecho, amigo.


    —Eh, para el carro, Ronald, te aseguro que no es lo que estás pensando —le hablé de ese modo porque ya estábamos empezando a coger bastante confianza, eso mismo que es contraproducente en nuestro caso, como expliqué al principio.


    —Ojo, no te pongas a la defensiva que no soy quién para decirte lo que debes o no debes hacer, pero…


    —Pero ¿qué? —le interrumpí.


    —¿Quieres que te de un consejo de hombre a hombre?


     —Claro.


    —Mira, Julen, no cabe duda de que esa chica te interesa. 


    —¿Te refieres a Melanie? 


    —Evidentemente. Mi consejo es que no sigas metiendo la pata, que bastante ya.


    —Las cosas se han terciado así… 


    —Estamos de acuerdo, pero quizás estés a tiempo todavía. Lo que te quiero decir es que no vayas a liarla más con esa chica japonesa. 


    —He quedado con ella para cenar, no le voy a dar plantón ahora.


    —Ni yo estoy diciendo que la dejes tirada a estas alturas, pero tú ya me entiendes. Una cosa es cenar con alguien y otra… tú sabes lo que trato de decirte. 


    —Sí, sé por dónde vas, pero bueno, ya te contaré. 


    —Tú mismo. Yo solo quería darte un buen consejo. Allá tú. 


    —Y te lo agradezco, pero vamos, que no sé. A fin de cuentas, no tengo nada con Melanie. 


    —Verdad, aunque podrías tenerlo. Me da que esa mujer también tiene interés en ti.


    No es que lo dudara mucho, pero las palabras de Ronald hicieron mella en mí. 


    Cuando alcancé el restaurante, Kyoko ya me esperaba sentada en una mesa junto al amplio ventanal que daba a los jardines, bien iluminados a esas horas en que el cielo estaba ya oscuro por completo.


    La música en vivo y en directo del pianista acoplado en un rincón ponía la guinda al armonioso ambiente que por allí se respiraba.


    —Buenas noches —Kyoko me dedicó también una amable sonrisa.


    —Buenas noches, ¿llevas mucho esperando? 


    —Oh, no, tres o cuatro minutos. El tiempo justo de coger mesa. Si nos descuidamos, tenemos que cenar fuera.


    Su comentario me hizo mirar alrededor. Tenía razón. La que estaba al lado de la nuestra era ya la única mesa libre para entonces. Pero por poco tiempo, y es que todavía no nos habían servido ni el vino cuando apareció Melanie con Abdel por la puerta y allá que se sentaron.


    Ambos nos saludaron educadamente y Kyoko y yo correspondimos al saludo con sus mismos “Buenas noches”. Buenas… o malas, que no lo vi tan claro así de entrada. 


    Buenas porque mis ojos tuvieron la ventura de recrearse de nuevo por unos instantes con su presencia. Parecía una estrella de cine con aquel largo vestido de raso hasta los pies. Malas porque no era yo el que iba a disfrutar de su compañía y conversación, sino aquel hombre que también había vestido con elegancia para la ocasión; demasiada para mi gusto.


    Eso o que uno, en su interior, ya le estaba cogiendo una tirria que para qué.


    Aunque tampoco fuera justo, desde que se sentasen ya no estuve en lo que debía estar. Me refiero a que no le presté la atención debida a la conversación con mi compañera de mesa mientras nos metíamos entre pecho y espalda aquella mariscada que estaba para chuparse los dedos y degustábamos también una botella de vino blanco carísima.


     


    Kyoko me habló de su país, de las costumbres de su gente, del origen de su nombre y un sinfín de cosas más, pero yo estaba más pendiente de la charla de los otros dos que de la mía, como digo. 


    Tenía puesta la antena en la mesa de al lado por si captaba algún detalle sospechoso. No, no era nada fácil permanecer impasible teniendo a Melanie tan cerca, y menos con tal pretendiente.


    No obstante, no les capté nada extraño a ninguno de los dos, o sea, todo de lo más normal entre ellos, que hablaban de cosas por el estilo a las nuestras. 


    Una vez me sorprendió mirándola de reojo y me dije que ya estaba bien. No era muy educado por mi parte de cara a aquella actriz japonesa que tenía delante, que empezaba a coscarse del asunto. 


    A todo esto, Kyoko me contó que andaban por allí para rodar algunas escenas de la película que estaban grabando, no en el hotel, pero sí en sus inmediaciones. 


    —Por tanto—añadió a colación —, no esperes verme mañana por aquí porque echaremos el día fuera. En la pantalla todo se ve muy sencillo, como muy natural, pero no te haces una idea de la de veces que nos toca repetir ciertas secuencias a los actores.


    Desde luego, aunque estuviese fuera de la ficción, la que no repetiría Kyoko sería esa de la cena conmigo. Vive Dios que, si crucé el umbral de la puerta del lujoso restaurante para reunirme con ella, fue por no parecer descortés, dejándola ya compuesta en la silla. 


    Ninguna otra chica hubiera sido capaz a esas alturas de apartarme a la preciosa neoyorkina de la cabeza. Estaba terminándome el postre cuando Melanie se levantó y se disculpó con el árabe para ir al servicio.


    Esta es la mía, me dije. Sin embargo, era un cantazo levantarse del tirón para seguirla, no solo por ella, también por Kyoko, de manera que esperé como un par de minutos antes de levantarme de mi asiento, a sabiendas de que las mujeres se toman su buen tiempo cuando se encierran en el baño.


    —Perdóname —le pedí—, olvidé una llamada importante de trabajo, pero no tardo nada en volver. Dos minutos como mucho.


    —Ah, no te preocupes. Nunca es tarde si la dicha es buena. ¿No es eso lo que decís los españoles? 


    La japonesa me sonrió, y juraría que lo hizo con cierta malicia. No me quedó muy claro si acababa de tirarme un chinazo del tamaño de un puño o si dejó caer aquellas palabras con toda la inocencia del mundo, pero el caso es que me dejó bastante mosca.


    Aunque pensaba que iba con tiempo de sobra para hacerme el encontradizo con ella allí dentro, Melanie salía ya del baño cuando quise alcanzarla.


    —¿Todo bien? —Mi sonrisa fue de lo más cordial.


    —Todo bien. ¿Y vosotros? 


    —Bueno, siempre es interesante hablar con gente de distintas culturas —le respondí—, pero donde se ponga tu conversación, que se quite todo lo demás. 


    —Gracias. Lo mismo te digo, Julen. 


    Iba a decir eso de “toma piropo, moreno”, pues solo me faltó dar saltos de alegría.


    Moreno o rubio, esas palabras sonaron a música celestial en mis oídos.


    Con las cosas así, no pude prolongar mucho más la velada junto a Kyoko, a pesar de que la guapa japonesa me ofreció tomar una copa en los jardines después de terminarnos los postres.


    En esa ocasión le puse de parapeto que había tomado mucho el sol y que me dolía un poco la cabeza.


    —No te preocupes, lo entiendo. De todas formas, yo también debería ir acostándome ya, que mañana me espera un buen día. 


    —Sí, supongo que los actores no podéis permitiros ciertas licencias en vísperas de los rodajes, ¿no? 


    —Supones bien.  


    —Buenas noches pues. 


    —Buenas noches, Julen. Ha sido un placer cenar contigo. 


    —Igualmente. 


    Sin más, nos marchamos a nuestras respectivas habitaciones. No me dio la sensación de que se hubiera marchado mosqueada conmigo. 


    Yo tampoco lo estaba ya y tenía buenos motivos para haber recuperado el ánimo como por arte de magia. 


    Esas últimas palabras de Melanie hacia mí me habían entreabierto la puerta de la esperanza y estaba decidido a aprovechar el filón. 


    Además, tenía la certeza de que no estaba fingiendo ningún papel al pronunciarlas. Me pareció sincera. 


    Salvo que se me hubieran escapado, no advertí miraditas extrañas entre ella y el apuesto jeque árabe, ni les escuché una sola palabra o frase fuera de tono que diera a entender que entre los dos pudiera comenzar a cocerse algo. 


    Ojalá estuviera en lo cierto, pero algo me decía que así era.


    Con esa tranquilidad, no me resultó difícil enganchar el sueño aquella noche…


     

  


  
    Capítulo 16


    


    Palpé el otro lado de la cama y descubrí que ella estaba ahí. Fui abriendo un ojo lentamente y comprobé que el sonido de su respiración era el que más podía me seducía en el mundo, por no hablar del de unos gemidos que me moría por sacarle.


    ¿En qué momento había llegado hasta mi cama? No lo recordaba y para qué darle más vueltas al que consideraba el mayor obsequio que podía recibir…


    Descubrir que nuestros cuerpos no solo estaban entrelazados sino también desnudos fue mi siguiente alegría, sin duda que ya habría dado buena cuenta de esos senos turgentes, comprobado cuán firme era su vientre al acariciarlo y saboreado aquella salvaje parte de su naturaleza situada al sur de este.


    —¿Eres tú, Julen? —me preguntó Melanie entre sueños.


    —Claro que soy yo, muñeca, tranquila, solo estoy velando tu sueño…


    Hay mentiras y mentiras, y aquella fue una piadosa, porque no era velar su sueño lo que yo deseaba en ese instante, sino más bien poner a prueba mi virilidad una vez más. 


    En mi mente, gran cantidad de flases de las horas anteriores, en los que, entregado, la hacía mía una y otra vez… Los rayos del sol no tardarían en entrar por las rendijas de mi ventana y aquella primera noche con ella tocaría a su fin, por lo que quise eternizarla volviendo a colocar mi miembro entre sus perfectamente moldeados muslos para, aprovechando la humedad que descendía hasta estos, volver a hacerla mía…


    —Julen…—murmuró mientras sus jadeos venían en camino.


    La tomé por la cintura. No la había tratado de muñeca por casualidad, pues una preciosa muñequita era lo que parecía en mis fuertes brazos. Aunque sus ojos, ahora abiertos, me recordaban que no le faltaba ímpetu para demostrarme cuánto podía hacerme disfrutar, era yo quien quise llevar la batuta del recital que su garganta estaba a punto de ofrecerme.


    Un primer gemido, sordo, dio lugar a otra serie de ellos que amenazaban con hacer estallar mi miembro, dada la dureza que este alcanzó. El sexo con Melanie estaba a otro nivel, y eso que el sexual era un terreno que yo conocía a la perfección…


    —Disfruta, disfruta pequeña—le susurré en el oído mientras mi lengua comenzaba a recorrerlo también, camino de un cuello de cisne que me hacía perder el sentido…


    —Quiero sentirte más y más—me imploró mientras sus uñas comenzaban a clavarse en mi carne, produciéndome al mismo tiempo un dolor y un placer difíciles de cuantificar.


    Tan frágil y tan salvaje a la vez, la visión que me ofrecía aquella Melanie era la más exquisita que jamás probé y tales eran mis nervios por seguir mostrándole la cara más sugerente de mi virilidad que sentía temblar de deseo.


    —¿Estás ahí, Julen? Recuerda que hay que bajar a desayunar, no solo de sexo vive el hombre. —La voz de Ronald, que tocaba con sus nudillos mi puerta, me molestó infinitamente.


    —Olvídame, que estoy…—Fui a decir que “acompañado” cuando comprobé que toda la compañía que tenía era la de mi almohada.


    Con razón no me acordaba en qué momento había entrado Melanie en mi cama, pues tal hecho solo ocurrió en mis sueños.


    —¿Que estás cómo? ¿Acompañado? Lo siento, hasta luego…


    Normal que mi compañero pensara eso, aunque no lo estuviera más allá que en mis sueños, no era lo que mi fama y mis palabras le decían.


    Suerte que Kyoko debía estar grabando aquel día, porque yo cada vez tenía menos el chichi para farolillos, como decía Aida, ese personaje con el que tantas y tan buenas risas me eché en su día.


    Me levanté y me di una buena ducha. Al menos tenía la suerte de que Melanie tampoco pasó la mejor noche de su vida con un príncipe que, aunque no se le volvió rana, tampoco supo llegar al corazón de aquella princesa.


    —Al final has bajado, cómo te lo montas—me comentó Ronald que andaba apurando su café media hora después.


    —No te creas, no estaba con nadie esta mañana. Solo es que tuve un sueño y me costó volver a la realidad.


    —Si es que yo no sé cómo puedes tener la cabeza en tu sitio; entre las rubias, la morena… Solo te falta una pelirroja para completar el cuadro, te vas a marchar bien hartito de Punta Cana.


    Hartito sí que me marcharía, pero igual no por lo que él pensaba, sino porque tenía tan metido entre ceja y ceja que quería llevarme a Melanie al huerto que no me dejaba disfrutar del resto.


    —Pues ya ves, de momento sigue encima de los hombros, aunque te reconozco que no sé por cuánto tiempo…


    —¿Sabes? He oído decir que el príncipe Abdel ya se marchaba esta mañana, y a nosotros tampoco nos queda ya tanto tiempo aquí, yo lo dejo caer.


    Ronald y yo estábamos cogiendo bastante confianza en aquellos días como ya he referido, por mucho que fuéramos la noche y el día…


    —Lo capto, lo capto, gracias por la información…


    —Es que la información es poder, amigo, ya lo sabes…


    Me gustó que aquel tío no estuviese ya allí y eso que sabía por la propia boca de Melanie que su cena con él no fue para tirar cohetes, pero por si acaso quería superarse, mejor tenerlo lejos.


    —Lo sé, lo sé. ¿Y si nos alquilamos hoy unas motos de agua y nos damos un garbeo por ahí? —Necesitaba despejar mi mente, saber que incluso soñaba con la norteamericana me asustaba más de lo que yo mismo quería reconocer.


    —¿En moto de agua? Ni en broma me subo yo a un bicho de esos, que los carga el diablo.


    —Venga ya, ¿te dedicas a lo que te dedicas y no vas a ser capaz de darte un paseo en moto de agua? Me dejas frío.


    —Deja, deja, que ya te digo yo que no me van esas cosas. Además, yo soy más de secano, chico.


    Más aburrido que una ostra era, aunque yo lo apreciara. Mi idea no era la de quedarme el resto del día en el hotel como los anteriores, sino despejarme, aunque fuera unas horas, que me estaba comiendo el coco más de lo habitual en mí.


    Me dirigí a la recepción y coincidí con la misma chica uniformada del día de mi llegada.


    —Claro que sí, señor Macías, yo me encargo de absolutamente todo. En cuestión de veinte minutos tendrá su moto preparada.


    Curioso, porque, aunque seguía viendo en ella a la misma mujer preciosa del mismo día, no eran sus mimitos los que hubiera reclamado de haber podido.


    Dicho mal y pronto, y aunque me diera tres patadas en la barriga reconocerlo, a la que yo quería catar era a Melanie y solo a Melanie.


     

  


  
    Capítulo 17


    


    Subí a ponerme el bañador y en la puerta de mi habitación coincidí con una Melanie que se había levantado todavía más tarde que yo, según mis cálculos.


    —No sé si vas a tiempo para desayunar, creo que va a estar chunga la cosa.


    —¿Para desayunar? No, madrugué esta mañana y desayuné muy temprano. Solo vine a ponerme el traje de baño, que estoy loquita porque el sol me acaricie.


    Para mí que esa chica no daba hilo sin puntada, porque hasta sus expresiones parecían estar medidas para que mi corazón se disparase. Yo sí que querría acariciarla, y hasta sería capaz de darle más calorcito que el mismísimo astro rey.


    —¿Y te permitirá tu agenda dar un paseo conmigo en moto de agua? —le pregunté saltando por encima de mi orgullo, que me decía que igual volvía a dejarme en ascuas.


    —¿En moto de agua? Claro… Será de lo más divertido, voy bajando y te espero en el hall.


    Aluciné, por una vez no pareció vacilarme, igual la suerte me echaba una manita y dejábamos de jugar al ratón y al gato, que hasta el momento no paraba de ponernos trabas.


    Entré en mi habitación y me cambié silbando de lo contento que estaba. Sentir a Melanie de copiloto, con su piel rozando mi piel, pese a que los chalecos no permitieran una fusión total, era lo más cerca que estaría de ella hasta el momento y la idea me emocionaba.


    Bajé al hall y allí estaba ella, con sus shorts blancos a rayas rosa, camisa con hombro caído también en blanco y bikini rosa de Calvin Klein que le otorgaba un aspecto de caramelo que hizo que tuviera que contenerme al verla.


    —Supongo que si has aceptado es porque no te dan miedo las motos de agua, pero no te preocupes que soy muy prudente conduciéndolas.


    Y un cuerno era prudente, me gustaba ponerme al límite en todo, pero el amor a mi profesión no me permitía hacer el loco en exceso, por lo que me andaría con cuidado.


    —Supones bien, supones bien, comandante…


    Ya estábamos con la guasita, aunque me gustaba que me llamase así. Qué tontería, me gustaba que me llamase de cualquier forma con tal de que lo hiciera…


    Llegamos a la playa y ladeé el rostro hacia ella, que ya se estaba riendo.


    —¿Y esto? Ya me extrañaba a mí que no tuviera truco, tú siempre tienes que sorprenderme.


    —Calla, que un poco de emoción nos vendrá fenomenal, y nada como la que puede proporcionarse una misma.


    Si ese comentario no venía con segundas, que viniera Dios y lo viese, claro que era así, pero de momento se refería al hecho de que eran dos y no una sola las motos que nos esperaban.


    —Y supongo que no es la primera vez que montas, como es natural.


    —Supones bien y si estás pensando en que soy capaz de echarte una carrera y ganarte te volveré a decir que ¡bingo!


    No, por favor, eso ya no… que me dejara como Cagancho en las ventas a los mandos del aparato que fuese, eso no… Y no lo digo porque sea machista, que no hay un ápice de eso en mí, sino porque me jodía sobremanera que alguien pudiera pilotar lo que fuese mejor que yo, así se tratase de un triciclo.


    —Venga, ya—resoplé vacilando.


    —Los andares se demuestran andando, comandante…


    Acto seguido se subió y pude ver la pericia con la que manejaba el bicho aquel.


    —Veo que no te estás inventando nada, pero de ahí a ganarme—la reté.


    —¿Que no? Tres…


    Mucho antes de que llegara al dos, que de tonta no tenía un pelo, ya salió a toda velocidad, que más que en una moto de agua parecía haberse subido en un cohete la muchacha.


    —Eso no vale, ¡eres una tramposa! —le chillaba desde lejos…


    —¿Cómo? Calla y al lío, que en el amor y en la guerra sí que vale todo, ¿o es que tú todavía no te has enterado?


    En el amor y en la guerra decía, paz y guerra sería yo lo que haría con aquel cuerpín tan pintón que no dudaba en levantar del asiento, ofreciéndome un espectáculo total, pues solo llevaba el traje de baño bajo el chaleco y su culo respingón era toda una provocación.


    —¿Creías que no te iba a alcanzar? —Me las prometí muy felices cuando aceleré a tope y me coloqué a su lado. De ahí a adelantarla solo había un paso.


    —Juegas con ventaja, llevas a los mandos de bichos mucho más grandes que estos mucho tiempo…


    Eso era cierto, como también lo era que bajo su mando me pondría gustoso, acatando cualquier orden que saliera de su boca.


    —Y qué se le va a hacer, si quieres te dejo ganar, pero entonces tendrás que darme algo a cambio.


    —¿Algo a cambio? Ya me imagino por dónde vas…


    —Un beso, tendrás que darme un beso…


    Un verdadero esfuerzo debíamos hacer para que el otro nos escuchase, pero es que nos gustaba tantísimo picarnos que eso era lo de menos.


    —¿Un beso? ¿Y para que me dejes ganar? No me conoces si crees que no sé ganarme las cosas por mí misma.


    Aceleró y me mostró una boya cercana como meta.


    —¿Solo hasta allí? Eso es pan comido…


    Guardó silencio y se concentró. Por mucho que lo hiciera, yo ya la tenía más cerca, no había calculado demasiado bien sus posibilidades…


    O eso creía yo, porque mi sorpresa fue mayúscula cuando, a tan solo unos metros de la boya, metió el turbo a fondo y cuando quise darme cuenta no solo me adelantó a mí sino también a la señalada meta.


    —Magistral, ha sido magistral, ¡me has dado coba!


    Melanie se reservó para el final, como cuando uno hace hueco para un suculento postre, y lo estaba saboreando…


    —¿Creías que me había dado por vencida? De eso nada, chaval, en la vida…


    —Ya lo veo ya, y ahora, ¿podemos seguir paseando tranquilamente o te has propuesto seguir humillándome?


    Pese a que me acaba de dar una buena lección, yo estaba más a gusto que un arbusto, porque era la primera vez que lograba hacer algo a solas con ella.


    —Podría seguir haciéndolo, pero creo que ya has tenido bastante con tu ración de hoy.


    —Yo también lo creo, ¿tú siempre has sido igual de chulilla o es algo que reservabas para mí?


    —¿Para ti? No te creas tan especial, chaval. Yo soy así, voy hacia donde me lleva el viento y a quien le guste, bien. Y a quien no, también…


    —No te preocupes que a mí me gusta—me apresuré a decir antes de que la aguja se me mareara de nuevo y la volviera a sentir lejana.


    Si ella supiera que hasta soñé con que pasábamos la noche juntos… no me quedaban demasiadas noches antes de dejar Punta Cana y la posibilidad de irme de allí sin saber si sus labios tenían el sabor dulzón que yo les presuponía era algo que me inquieta en extremo.


    Estuvimos un largo rato paseando, su dominio sobre la moto de agua era total, pero por encima de eso lo que más me gustaba eran su porte elegante, sus movimientos, su risa, su dorado pelo dejándose mecer por el viento…


    Si ella quisiera, yo también podría mecerla entre olas mucho más húmedas que las que estábamos surcando; unas olas ardientes que se originarían entre nuestras sábanas y que dejarían en Punta Cana para siempre parte de nuestra esencia.


    —¿Te gusta? Qué raro, no podía ni imaginármelo…


    Ya sacaba su ironía a la palestra, pero hasta eso me fascinaba de ella, la forma que tenía de verlo todo y de sacarle punta al lápiz, como suele decirse.


    —Pues sí, me gusta, de la misma forma que me gustan tus labios—le confesé.


    —¿A que no me coges? —me provocó en ese instante, dejando en el aire la respuesta que yo deseaba escuchar, la de que ella también temblaba por besar los míos.


    En lugar de eso, me quedé con las ganas de escucharlo y tuve que hacer un nuevo esfuerzo para no perderla de vista, porque se empleó a fondo…


    Por lo que yo iba viendo, le iba el riesgo, y justo en riesgo estaba yo de perder la cabeza como aquello no se desenlazara pronto.
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    —Melanie, que el príncipe ha dejado esto en recepción para ti. —Marlén vino corriendo con una cajita en la mano cuando llegamos al hotel.


    —¿Para mí? Pues si se ha pensado que me va a ganar con un pedrolo va listo—le contestó ella y yo pensé que ole la madre que la trajo al mundo.


    Tomó la cajita entre sus manos y las guasonas de sus amigas hicieron como que se echaban hacia atrás por si el brillo las deslumbraba.


    —¡Sois la monda, chicas! —Abrió y lo que se encontró fue un anillo hecho con papel de aluminio.


    —Mujer, era para ponerte a prueba, a ver hasta qué punto querías o no ser reina. —Ya volvían con el cachondeito.


    —Sí, sí, menudo calvario, chicas, con lo que me gusta a mí hacer lo que me venga en gana, como para tener una agenda que me diga lo que tengo y lo que no tengo que hacer.


    —¡Te cogí! Entonces lo de la agenda es una excusa, ya no tienes nada que mirar, ¿cenas conmigo esta noche? —le propuse.


    —¿Lo estáis escuchando? Pues así todo el día. —Hizo el gesto con la mano de que yo era una cotorra que no cerraba el pico.


    —¡Qué cruz! Chicas, ya me habéis tirado al agua, me habéis puesto de nata hasta las cejas en el comedor, he tenido que ver cómo vuestra amiga me ganaba en una carrera en moto de agua, ¿no me merezco una cena con ella? Piedad, please. —Les puse carita de puchero y provoqué su risa.


    —Es un poco payaso, ¿no te hace reír? —le preguntó Olga y yo me quedé a un tris de decirle que ella era cortita y yo no decía nada, pero todo fuera por cenar con Melanie.


    —Hombre, reír sí que me hace, pero que eso solo no es suficiente.


    —Hombre, también es guapo—añadió Marlén, dispuesta a añadir su granito de arena.


    Se notaba que yo les caía bien pero que la consigna era que, si quería comerme un colín, tendría que aguantar antes carros y carretas.


    —Mal del todo no está—soltó Melanie y yo le sonreí indicándole que era una puñetera, pues sabía de sobra que la atracción era mutua.


    —Y hasta podría ser un candidato para…—Estefanía iba cogiendo carrerilla y ella le puso el dedo en los labios.


    —Ni se te ocurra ir por ahí, solo falta que le des ideas.


    —¿Ideas a mí? —Salté como si me acabaran de dar un calambrazo, que uno cosa era una cosa y otra muy distinta otra—. Si te refieres a lo de pasar por la vicaría, te puedes quedar bien tranquila, que allí no me llevan ni amarrado.


    —Eso lo tendría que ver yo…—Allá que iba ella en plan Chicho Terremoto, que Melanie parecía ser el mismísimo espíritu de la contradicción, bastaba con que yo le dijera una cosa para que ella dijese la contraria.


    —Se me está ocurriendo una cosa. —Marléne se rascó la cabeza, algo que no podía significar nada bueno para mí.


    —¿Y qué cosita es? —Olga saltó en un alarde de esos de ingenio de los suyos.


    —Que quizás podríamos liberar a nuestra amiga de la obligación de cenar con nosotras si él accede a cumplir todos nuestros deseos durante un día.


    —Estáis majaras, ¿o qué os pasa, chicas?


    Yo, Julen Macías, que siempre fui más chulo que un ocho, cumpliendo los caprichos de las cuatro durante un buen montón de horas…


    —Fantástico, ¿quieres ganarte el derecho a cena? Pues tienes que ponerte a nuestros pies durante un día. —A Melanie se le alegró la cara.


    Algo en ella me indicaba que tenía las mimas ganas de cenar conmigo que al contrario, pero que no iba a hacerlo hasta que no sudara yo la gota gorda, y sus amigas acababan de proporcionarle la excusa perfecta.


    La cuestión hubiera sido para pedir una boquita prestada, porque hasta donde yo sabía, al príncipe no le pusieron ni una traba las condenadas, pero uno no tenía corona y habría de ganarse las cosas a pulso; como la vida misma.


    —Y si acepto ¿cuándo se supone que empieza mi particular martirio? —les pregunté.


    —Pues en tres, dos, uno…—A diferencia de Melanie en el agua, las chicas sí que llegaron al uno. Y así fue como todas comenzaron a pedir exactamente igual que si les hubiera hecho la boca un fraile.


    —A mí me traes un mojito…


    —Yo quiero un cóctel de esos con zumo que…


    —Pues yo voy a darle fuerte, un ron cola y unos aperitivos de esos salados…


    —Y para mí un licor de moras sin alcohol y…


    Y un ordenador se creían aquellas que tenía yo en la cabeza, que vaya manera de pedir.


    —Chicas, chicas, tranquilas, que es muy tempranito y además que las bebidas no se van a acabar…


    —Eso será si no llegan los ingleses, que dejan en pañales a las esponjas de lo que beben. —Ya estaba Olga con su poquita chispa, que se debía creer la muchacha que podría hacerle la competencia al gran Chiquito de la Calzada.


    —Tú por si acaso ve trayéndonos esto, que ahora te va a tocar embadurnarnos a todas con crema de pies a cabeza, rey. —El retintín de Melanie al decirme lo de “rey” tenía tela.


    Por si eso fuera poco, echaron manos de sus pitilleras, ¡qué les gustaba un cigarro! Salvo Estefanía, que no fumaba, las tres se echaron un piti mientras pensaban en el resto de maldades con las que podían torturarme.


    No me había visto en la vida en otra, ya que después de darles cremita, me tocó hacerles un masaje de manos y de pie a cada una… Que si “menos fuerte, que me haces daño”, que si “aprieta más, que me haces cosquillas”, que si “¿de verdad es esto todo lo que sabes hacer”, mi paciencia la pusieron al límite, algo que suplí con unas buenas dosis de humor.


    —Yo creo que me estoy ganando el cielo, ¿no sería cuestión de que me la dejarais hasta por la mañana? —Si ellas tiraban de la cuerda, ¿por qué no iba a hacerlo yo?


    —Eso sí que te lo puedes quitar de la cabeza, chaval, con eso no se negocia. —Melanie saltó y comprendí que calladito estaba mucho más guapo.


    —Por último, nos tienes que hacer un estriptis— me pidieron al final de la tarde, después de todo un día a sus órdenes.


    —Venga ya, no será verdad—les solté pensando en que aquello era demasiado…


    —¿Es que te creías que te lo íbamos a poner tan fácil? Bailecito y bañador fuera, nene. —Marlén, que era tela de atrevida, puso las condiciones.
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    —Hubiera cenado contigo, aunque te negaras a desnudarte—me confesó Melanie cuando las demás cedieron a mi ruego de que no llegaran tan lejos.


    —Y yo me hubiera desnudado con tal de cenar contigo, pero reconozco que me alivia saber que no tendría que hacerlo—le confesé igualmente entre risas, camino de las habitaciones.


    El sentir que la tenía tan cerca, pared con pared, era algo que me gustaba bastante, si bien sería mucho mejor poder compartir habitación y cama con ella, algo que intuía que cada vez estaba más cerca.


    —Oye, pues ahora toca duchita, me avisas en cuanto estés lista, ¿vale, guapa? —Me las prometía muy, pero que muy felices.


    —¿Y se puede saber para qué tengo que avisarte, comandante?


    Ya estaba el lío otra vez, esperaba que no faltara a su palabra, pero la cosa se estaba poniendo fea.


    —Pues para que vayamos a cenar, me lo prometiste.


    —No exactamente, yo te hablé de que mis amigas me libraran de la obligación de cenar todas juntas, pero no hoy.


     


    Ea, pues como decía José Mota, “pero hoy no, mañana…”


    —No, no puedo creerte, llevo todo el día a vuestras órdenes, me habéis tenido como un panderetillo de bruja, sabes perfectamente que me merezco esa cena.


    —Y yo no te digo que no, que lo prometido es deuda, ya lo sé, pero todo lo bueno se hace esperar y yo no tengo por qué ser la excepción que confirme la regla, ¿o qué te has creído?


    —Mira, mona, creo que os estáis pasando, pero tú misma…


    No voy a decir que mi arranque fuera bonito, pero es que cada uno es de su padre y de su madre, y a mí me solía ocurrir eso, que mi impulso me obligaba a hacer cosas de las que luego me arrepentía.


    Sin mediar palabra, me metí en mi habitación y me dispuse a darme una ducha. Digamos que no lo pensé ni mucho ni poco, sencillamente no lo pensé y cuando vine a darme cuenta ya la había liado.


    Me metí en la cabina de ducha, que contaba con hidromasaje, y me dispuse a relajarme. Lo que Melanie provocaba en mí era una agridulce sensación de deseo y rechazo al mismo tiempo. Cada vez que creía haber avanzado un paso, ella retrocedía.


    Un tanto frustrado, pensé en que le estaría bien merecido que le diera a probar de su propia medicina y dejarla colgada cuando por fin se decidiera a dignarse cenar una noche conmigo.


     


    “…Y muero de amor


    Cada vez que me miras, muero de amor


    Y hasta cuando me esquivas yo muero de amor…”


    La canción de la banca sonora de “Loco por ella”, esa película que vi junto a Elsa y que a ella le encantó por aquello de que decía que por amor se hacían las mayores locuras del mundo, me puso de mala leche. ¿Qué era el amor sino algo que obligaba a la gente a hacer las mayores majaderías? 


    Para que me entendáis, yo nunca había usado de eso, del “amor” entendido como una especie de enfermedad que te nubla el sentido y te quita las ganas de comer, de dormir y hasta de vivir si no es correspondido. Y si es correspondido, casi que también.


    Joder, si había mujeres que hacían que te lo currases así solo para tener sexo con ellas, ¿cómo debía ser eso otro? No quería ni imaginármelo, y estaba seguro de que nunca me iba a pasar.


    —Podíamos cenar juntos y lo que surja—me sugirió una Cris que iba hecha un pincel camino del ascensor cuando por fin salí de mi habitación.


    —Hoy paso, no me lo tomes a mal, rubia, pero no estoy de humor.


    —Julen, quien te ha visto y quien te ve, ¿tú rechazando un plan así de suculento? Chico, a ver si es que estás perdiendo facultades.


    —Que yo sepa no tuviste queja la otra noche, no creo que vayan por ahí los tiros, guapa.


    Otra que venía a tocarme las narices, como si no hubiera tenido bastante con Melanie.


    —No, no es eso, comandante. De hecho, como verás me he quedado con ganas de repetir.


    Más ración de “comandante”, les había dado a todas por ahí, aunque solo había un cuerpo que yo deseara comandar.


    No era muy lógico lo que me estaba pasando, porque yo jamás le hubiera hecho ascos a un plan así, y menos aun pensado que desearía comandar un solo cuerpo, pero prefería no pensarlo.


    —Pues va a ser que no, lo siento, prefiero que nuestros escarceos sean algo más esporádicos, no me lo tomes a mal.


    Esa era otra, no sabía qué perra le había dado a Cris conmigo en aquel viaje, que la veía más insistente que nunca. Lo mismo es que andaba en crisis con Fede o que la había pillado con las hormonas revolucionadas, pero eso era cualquier cosa menos mi problema.


    —Bueno, bueno, qué carácter. Tranquilo que no pienso rogarte, ¿será por hombres?


    Su respuesta fue lógica, Cris era otro bombón de esos al que no le hacía falta ni chasquear los dedos para tener una cola de hombres que llegara hasta la piscina y aunque yo debía sentirme halagado, nada más lejos de la realidad.


    —Ey, Julen, ¿cómo estás? —La voz que me preguntaba, mientras seguía con la vista el contoneo de las caderas de Cris era la de Kyoko.


    —Muy bien, guapa, ¿llegas ahora?


    —Sí, un día duro de rodaje, creo que me voy directa para la habitación, pero no tanto como para no invitarte a que subas a tomar una copa si te apetece.


    Más que un hotel aquel parecía el escenario de una peli picante llamada “Sodoma y Gomorra” porque candidatas a pasar por mi cama no me faltaban. La única jodienda, de esas que no parecían tener enmienda, era que ninguna de ellas era la que me hacía suspirar.


    —¿No te molesta si lo dejamos para otra ocasión? Es que no me coges en un buen día, pero me siento halagado.


    —Tranquilo, era solo una invitación, no te voy a poner ninguna pistola en el pecho…


    —Créeme que muchos millones de hombres matarían porque lo hicieras. —Su personaje en la ficción solía ir armado y ella constituía la fantasía sexual de muchos hombres.


    —Bueno, bueno, de fantasiosos está el mundo lleno, soy una chica normal—me comentó mientras se metía en el ascensor y se despedía de mí.


    Rodolfo no se lo creería cuando se lo contara. Acaba de decirle que no al mito erótico de un buen porcentaje de la población masculina mundial, algo inaudito, ¿me habría vuelto chalado?
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    ¿Chalado? La respuesta era afirmativa porque, cuando después de la cena coincidí con Melanie y sus amigas en aquel primer chiringuito en el que entré, pensé en que tenía que ser mía, aunque fuera lo último que hiciese.


    Pueden pasar muchos años, pero hay cosas que nunca se olvidan, que se te quedan grabadas en el disco duro para siempre y reposan ahí por los siglos de los siglos. Y la visión de Melanie embutida en aquel minivestido blanco con flecos es una de ellas…


    Sus interminables piernas, sus fuertes y tonificados brazos, su largo cuello, su generoso escote, todos ellos tan bronceados, contrastaban vivamente con un vestido que, al mínimo movimiento suyo, parecía adquirir vida propia.


    El reguetón resonaba por encima de las voces y la gente, copa en mano, bailaba enloquecida.


     


    “No es el sabor de la Moët


    Pero mis labios preguntan


    A qué tu boquita sabe…”


    Una especie de 4x4 de lo ancho que era se colocó delante de Melanie y comenzó a cantarle, pues el tío, por más que me pesara, tenía gracia.


    Yo miraba la maniobra de lejos, ya que la suponía un tanto mosqueada conmigo, pues no fueron formas las de despedirme un rato entonces. El chico quiso invitarla a una copa y ella rehusó la invitación, ante lo cual él insistió.


    Me divisó ente la gente justo en ese instante y le vine como agua de mayo para librarse del pimpollo. La vi señalarme y avanzar hacia mí con aires felinos, otorgándole el más seductor de los movimientos al aludido vestido.


    Sin decir ni esta boca es mía, nunca mejor dicho, me besó ante la estupefacción del chico, que se esfumó sin más.


    Me había besado en la más imprevista de las circunstancias, pero a mí me supo a gloria igualmente. Siguiéndole el rollo, que me vino sensacional, la tomé por la cintura y la acerqué a mí, besándola yo…


    La intensidad de aquel beso actuó como señal luminosa, de esa que dicen los coachs que debe uno tener en cuenta, porque no solo despertó mis más salvajes instintos, sino unas ganas irremediables de suplicarle que se quedara conmigo aquella noche, que dejara ya a un lado los jueguecitos y que se entregara a mí como yo deseaba hacerlo con ella.


    —Tranqui, león, que ya no nos está mirando—me dijo mientras se apartaba. El brillo de sus ojos la delató, era como si Melanie estuviera haciendo un paripé, pero en el fondo me deseara tanto como yo a ella.


    —Vaya, y yo que creí que me habías besado por no poder aguantar la tentación, ¿soy un iluso? —Eché mano del sarcasmo, ya sabía que ella lo haría de la artillería pesada.


    —O un soñador, aunque ya sabes que a veces los sueños se hacen realidad, pero solo a veces…


    Le gustaba jugar conmigo más que a un tonto un lápiz, y el que se traía entre manos era un juego fogoso que amenazaba con hacernos a los dos arder al mismo tiempo.


    En un caldero me hubiera dejado meter con tal de arder con ella, pues lo que despertaba en mí me producía hasta arritmia. Lo que faltaba, que se pensara que me metía yo algo por la nariz que no fuera un poco de Respibien cuando esta se me congestionaba.


    —¿Y esta noche es una de esas veces? — Lo mismo, si volvía a entrar en su juego, me concedía el honor de ser mi reina de corazones por unas horas.


    Jugar a las cartas me gustaba, pero hacerlo con una baraja imaginaria en la que no sabía si el tiro me podría salir por la culata entrañaba un riesgo que tuve que sopesar antes de seguirla.


    —¿Eres de los que necesita tenerlo todo controlado a priori? Odio ese tipo de gente…


    —¿Me estás sugiriendo que mejor me abandone al descontrol y que sea lo que Dios quiera?


    —Dios aquí sobra, estamos hablando de ti y de mí, ¿o eres de los que también aceptan jugar a tres bandas?


    Me dejó descolocado, porque podía ser una pregunta trampa… Una respuesta afirmativa podría tildarme de golfo y una negativa de chapado a la antigua, nunca se sabía.


    —¿Crees tener derecho a preguntarlo todo sin darme nada a cambio? —Salí por donde buenamente pude, esperaba que no insistiera en la preguntita.


    —¿Sin darte nada a cambio? Te has llevado un beso o, mejor dicho, dos… ¿Vas a decirme que no soñabas con eso? —murmuró en mi oído y puedo afirmar que sentí una corriente eléctrica atravesarme de pies a cabeza.


    —¿Y tú? ¿También vas a negarlo? —Sin más, ambos nos lanzamos a los labios del otro, en el mismo nanosegundo, sin que ninguno tomara la delantera, perfectamente sincronizados.


    La sujeté firmemente por la cintura y uno de sus muslos fue a parar a mi entrepierna. Juguetona, que visitara aquellos lares despertó en mí a la fiera que llevo dentro.


    —Quédate conmigo esta noche, no te hagas de rogar más—le supliqué al oído mientras mi mano iba descendiendo hacia el sur de su espalda.


    No solo era respingón, sino que su trasero contaba con una dureza jamás catada antes por mí.


    —Baila y olvídate del resto, ven con nosotras…


    Como si se tratase de una película de esas de brujas, en las que un incauto queda a su merced mientras todas ellas revolotean a su alrededor, me vi bailando con todas ellas al mismo tiempo. La única diferencia es que yo no era un incauto ni estaba a merced de tanta fémina; solo de una, en la que también tenían puestos sus ojos decenas de hombres en aquel local.
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    —¿Tú dónde has aprendido a bailar así? —me preguntó unas horas después mientras ambos tomábamos una última copa en la barra del bar.


    La gente comenzaba a marcharse y sus amigas, rendidas, acababan de salir en dirección al hotel.


    —Mi amigo Pocholo tiene la culpa, que es muy marchoso él.


    —¿Marchoso? Debe ser un huracán si es tu maestro, porque viendo al alumno…


    —Sí, sí, se las lleva a todas de calle, es una locura cómo baila, pero vaya que tú tampoco te quedas atrás.


    —Mi madre es bailarina profesional y en casa le hemos dado al baile de toda la vida. Ella les da a todos los palos, y ha ganado muchos concursos de bailes latinos, lo mínimo que puedo hacer yo es bailar decentemente.


    —Decentemente es quedarte cortísima, tenías a todo el local con los ojos puestos en ti.


    —En nosotros, mañana negaré haber dicho esto, pero lucimos muy bien juntos…


    Me moría por volver a saborear aquellos labios, pero no sabía a qué carta quedar con una caprichosa Melanie que no me dejaba claro al son que íbamos a seguir bailando.


    Lo peor de todo era que en pocos días me marcharía de Punta Cana y, si no conseguía mi objetivo, me iría con una sensación de vacío que no estaba acostumbrado a experimentar.


    Difícil interpretar sus silencios, difícil saber si iba a sucumbir y caer en mis brazos o dejarme con la miel en los labios para los restos. Melanie constituía para mí todo un enigma y eso me desconcertaba cantidad. Normalmente, me bastaba con mirar a los ojos de una mujer para saber si el plan estaría o no servido, pero ese no parecía ser su caso.


    —Sí que lucimos, y podríamos pasarlo muy, muy bien, tú lo sabes y yo lo sé. —La tomé de la cintura al salir, me tomé esa libertad y ella no pareció sentirse a disgusto con un gesto al que correspondió con una sugerente sonrisa.


    —Vayamos a la playa, deja las palabras a un lado—me pidió mientras sacaba de su minúsculo bolso un fino foulard que se echó por encima de los hombros.


    Faltaba poco para el amanecer y debió sentir una ligera sensación de frío, pese a que la noche estaba fabulosa. 


    De haberme dejado, yo la habría hecho entrar en calor de un modo que la haría pensar, de un modo que, cuando menos, quedaría instalado en su recuerdo y asociado a la visión de unos ojos que la miraban como era probable que no lo hubiesen hecho otros…


    —¿Tienes frío? Puedo acercarme de un salto al hotel por una chaqueta, tú solo tendrías que esperarme aquí—le ofrecí calculando que en pocos minutos estaría de vuelta.


    —No, no me apetece que te vayas….


    —Déjame que te abrace entonces. —Acabábamos de descalzarnos y nuestros pies entraron en contacto con la húmeda arena, lo que provocó que ella diera un respingo.


    —A eso no voy a decirte que no, sí que tengo frío.


    Parecía que me la hubiesen cambiado, aquella Melanie se mostraba mucho más cercana, con ganas de interactuar conmigo, como si la coraza fuera cayendo, como si fuera a permitirme que la amara.


    Bajo la tenue luz de la luna, vive Dios que lo hubiera hecho, elevándola al máximo de los placeres, bebiendo del elixir procedente de su interior, saciando mi sed en sus labios, perdiéndome entre sus piernas, lamiendo sus senos, penetrándola con el ímpetu del amante que ve cumplido el mayor de sus deseos al flanquear la barrera que lo separa del olimpo de los dioses…


    Sentados cerca de la orilla, dejamos que el rumor de las olas nos envolviese. Después de tanta música estridente, aquel canto natural era el mejor para unos oídos que buscaban la calma en el más idílico de los escenarios.


    Mientras la abrazaba sentí que no necesitaba nada más, que podría permanecer allí por tiempo indefinido alimentándome de una imagen que no podría parar de reproducir en mi mente en los siguientes días.


    Uno de los tirantes de su minivestido blanco se dejó caer hacia el brazo, mostrándome un hombro tan sexy que tuve que morderme el labio hasta hacerme daño para no saltar sobre él cual vampiro…


    El ligero movimiento de su mano para volverlo a su sitio volvió a recordarme por qué su elegancia me dejaba embelesado cada vez que la tenía delante de mí.


    —Mi sueño, algún día, cuando sea una viejecita, es el de retirarme a vivir cerquita del mar. Quiero que este rumor me acompañe en mis últimos años…


    Se me hacía difícil imaginarla de mayor ni pensar que ella fuera a tener “últimos años”. La veía tan fresca, tan llena de vida, que eso no era algo que entrara en mis esquemas…


    —¿Y con quién vivirías esos últimos años? —le pregunté.


    —¿Conociéndome? Con algún perrito, que ellos sí que saben dar amor incondicional.


    —¿Te hicieron daño alguna vez, Melanie? ¿Es eso? —Me atreví a preguntarle puesto que había algo de confesión en sus palabras.


    —Se ha quedado buena noche—cambió el tercio, era una maestra haciéndolo—, y tú, ¿cómo te ves de mayor?


    —No lo he pensado nunca, lo siento, pero es así…


    —No tienes que sentir nada, cada uno tiene sus propios pensamientos, expectativas y sueños. No tenemos por qué vivir pidiendo perdón por nada relacionado con ellos…


     

  


  
    Capítulo 22


    


    Abrí los ojos con la sensación de seguir teniéndola al lado. No, no hubo suerte la noche anterior…


    Creo que debo matizar eso; Melanie no acabó en mi cama como yo esperaba, pero sí tuve la suerte de vivir con ella unas horas inolvidables. Y he de decir que, por mucho que me gustara la fiesta, que me gustaba una cosita mala, el mejor rato de todos fue el que pasamos a solas en la playa.


    Ni un solo besos nos dimos sobre la arena, pero me alimenté de aquella conversación, de que me mostrara sus anhelos y la mujer que llevaba dentro, muy distinta a la que participaba en todas las travesuras junto con sus amigas. O no…porque todo formaba parte de ella. Y era el conjunto el que me estaba haciendo perder la cabeza.


    —Ronald, ¿tú sueles pensar en el fututo y en esas gaitas? —le pregunté mientras desayunábamos.


    —Pues claro, todo el mundo piensa en el futuro…


    —¿Pero a largo plazo? Verás, yo siempre pienso en lo que quiero hacer en los siguientes meses, o como mucho si quiero cambiar de coche en el siguiente año, pero no en si voy a necesitar un bastón cuando cumpla los ochenta o tomar Viagra por un tubo, que eso me pone mal cuerpo.


    —Es que lo pintas de una forma que es la leche, yo de mayor me veo con mi esposa en una finca, en el campo, con algunos animales y un huerto, los dos allí retirados.


    Me pareció de lo más bucólico, pero yo no había pensado en la vejez en mi vida y no era eso lo que me jodía. Lo que de verdad me reventaba era que mientras Melanie me habló de pasar su vejez cerca de la playa, yo me visualicé junto a ella.


    —Ya, es que sabes que yo soy un poco más superficial y vivo el día a día.


    —Eres un poco más superficial porque todavía no has encontrado a la persona y crees que vas a ir picoteando toda la vida de flor en flor, pero llegará el momento en el que querrás poner el huevo en algún sitio, como todos. Vamos, digo yo que no querrás ser un jodido Peter Pan toda la vida.


    Otro que no se andaba con paños calientes, acababa de llamarme Peter Pan y se quedaba tan pancho. No le contesté como habría hecho en otro momento porque andaba un poco conmocionado. Nos quedaba solo ese día y el siguiente en Punta Cana, ya que al tercero tendríamos que volver a España.


    —¿Un Peter Pan? ¿Tú me ves así? —Yo no tenía esa percepción de mí, pero que igual el resto sí.


    —Hombre yo lo que veo es que detrás de ese miedo al compromiso hay un niño grande, porque madurar es otra cosa, pero tú mismo.


    Peter Pan, niño grande… me estaba dando el repaso del siglo cuando vimos venir a Melanie y a sus amigas.


    —Os lo digo desde ya, vuestra amiga va a cenar esta noche conmigo y eso no está sujeto a condiciones, me lo gané ayer con el sudor de mi frente—les advertí con una sonrisa en la cara.


    —Huy, qué ordinariez. —Olga no pudo reprimir comentar eso en referencia a lo de “el sudor de mi frente”. Había que joderse, que no sabía uno cómo hablar delante de ellas.


    —Se lo ganó, ¿no chicas? Venga, tenéis que ser justas, que sí que se lo ganó, ¿o no? —les preguntó Melanie…


    —Bueno, yo digo que algo más pudo afanarse en complacernos, pero vale…


    —Así, así…—Movió otra su mano en señal de que regular.


    —Lo vi un poco flojito, pero si tú crees que se lo merece, adelante.


    Lo que se merecían ellas era que las pusiera en su sitio, pero cada una de ellas se estaba ganando un lugar en mi corazoncito. En el fondo podía aplicárseles eso de “perro ladrador, poco mordedor”, porque tenía la sensación de no caerle mal a ninguna.


    —Ya las has escuchado, ¿dispuesto a hacernos la rosca hoy un poco más? —me preguntó Melanie.


    —De eso nada, que ya me tuvisteis a vuestros pies ayer, hoy voy a disfrutar de mi pulserita como es debido, que sois unas abusonas.


    —Chicas, ¡que nos ha llamado abusonas! ¿Y si lo neutralizamos con nuestras pistolas?


    Vaya, que no iba a ser solo Kyoko (quien por cierto había pasado a despedirse de mí a primera hora) quien se mostrara como una guerrera, que por lo visto el grupo de divas también iba armado.


    Ni cortas ni perezosas, todas sacaron sus protectores solares y me apuntaron con ellos.


    —No, no, ¡qué asco, qué pringue!


    A mí el protector solar como que me daba alergia y pensar en que me embadurnaran con él me ponía enfermo. Claro que allí era mejor no mostrar los puntos débiles porque…


    —¿Pringue vas a decir? Si no pueden ser más caros, es lo mejor del mercado, ya los vas a probar. —Melanie tomó la iniciativa y lo de “probar” fue literal porque hasta la campanilla me llegó cuando empezaron a disparar.


    —Ahora sí que me debéis una y bien gorda, os la rapto esta noche sí o sí—les advertí mientras corría hacia la piscina sin poder abrir los ojos, que me los habían puesto como dos tomates de rojos.


    El asunto fue que no vi la ducha y me di tal trastazo que creí haberme abierto la cabeza.


    —¡La madre del cordero, qué dolor! —No sabía si me dolía más la frente, la cadera o el meñique del pie, que me hacía saltar pese a lo pequeño que era.


    Me temí lo peor y es que finalmente me decanté porque lo que más me dolía era el aludido meñique.


    —Te lo has partido, lo siento y eso no tiene tratamiento posible, solo tomar algún calmante y mantener los dedos unidos, fin de la historia—me comentó el médico del hotel que no pudo reprimir la risa cuando las chicas le contaron cómo me había lesionado.


    —Reíros, reíros, que quien ríe el último, ríe mejor—les dije en referencia a que me las pensaba cobrar todas juntas.


    De cualquier hueso que me pudiera haber partido, el del meñique del pie era el mejor, porque no me imposibilitaba a la hora de seguir desempeñando mi trabajo. Aunque, bien pensado, malditas las ganas que tenía de separarme de Melanie en tan poco tiempo.


    —Ahora seréis vosotras las que tengáis que cuidarme a mí hasta pasado mañana que me vaya, ¿me habéis oído?


    —¿Pasado mañana? ¿En qué vuelo? —Se lo vi en los ojos a todas.


    No podía ser, las casualidades seguían dándose y en ese caso para bien, porque cuando les di el detalle del vuelo todas acabaron partidas de la risa.


    —¡No puedo creerlo! —Olga se llevó las manos a la boca.


    —Pues será mejor que te cuidemos bien, porque dependemos de ti para llegar sanas y salvas a España—me aclaró Melanie.


     

  


  
    Capítulo 23


    


    El resto del día nos lo pasamos bromeando sobre el tema, que no podía tener más gracia.


    —Así que me lleváis buscando las cosquillas un buen puñado de días y ahora vais a depender de mí para llegar a casa, ¿a quién le gustan las piruetas?


    —¿Las piruletas? A mí me encantan las de toda la vida, esas del corazoncito rojo—me indicó Melanie y una fina capa de sudor perló mi frente, ya que lo último en lo que quería pensar para que no se me fuese del todo la olla era en ella chupando una piruleta.


    —No, guapa, me has escuchado bien, las piruetas.


    —Ni lo menciones, que yo me pongo fatal. —Estefanía se santiguó y me recordó a las dos pasajeras aquellas de las que me habló Cris días antes.


    —Sí, sí, que ni te lo imaginas, ¿sabes que en una ocasión que volamos a Londres se nos desmayó? —comenzó a contarme Melanie.


    —¿Qué dices? ¿Pero desmayada del todo? —Me acordé de mi madre, a quien también le costaba Dios y ayuda subirse a un avión.


    —Bueno, y tan desmayada. Y lo gordo del asunto es que Olga comenzó a chillar que estaba muerta y acudieron las azafatas, y un médico, y allí se lio la de San Quintín. Cuando la pobre volvió en sí, teníamos hasta un cura mirándola fijamente.


    —Sí, para mí que me iba a dar la extremaunción o yo qué sé, es que pillamos unas turbulencias…


    —Tú di que ya fue una proeza que aceptara volar con nosotras, porque por aquel entonces le tenía un miedo cerval al tema…


    —Y ahora lo llevo mejor, porque me dijeron que era una fobia y me apuntaron todas estas a un curso, a rastras me llevaron.


    —Sí, aerofobia se llama, me alegro de que la cosa vaya mejor. —Le hubiera podido dar una caña infinita, como hacían ellas conmigo, pero habiendo ese miedo de por medio resultaría inhumano.


    —Pero, tú no pisas fuerte el acelerador, ¿no? —Cuando yo decía que Olga me recordaba a Elsa lo decía por algo, otra con las mismas dudas.


    —No, tranquilas, que yo soy muy prudente para todo, ¿no me conocéis ya?


    El gesto de todas, arqueando sus cejas al mismo tiempo, me hizo doblarme en dos de la risa, ¡ni que lo tuviesen ensayado!


    —No sé yo qué decir. —Melanie volvía al ataque.


    —Pues nada, como en la canción, que si lo que vas a decir no es más bello que el silencio, no lo vayas a decir…Eso sí, puedes traerme un mojito, que ese me va a quitar el dolor.


    —No, no, de un mojito nada, que con los calmantes no puedes—sentenció.


    —Ok, mamá, entonces ¿qué puedo tomar? Porque una horchata va a ser que no.


    —Pues deberías, pero te traeré un sabroso zumito de frutas.


    —Y yo te abanicaré un poco…


    —Yo puedo hacerte un masaje por si te has contracturado un poco del golpe.


    —Y yo mientras podría…


    ¿Me había muerto y estaba en el cielo? No creía que tanta suerte pudiera dilatarse demasiado en el tiempo, pues me sentía como un marajá. Vamos, que ni el mismísimo príncipe Abdel debía estar tan bien atendido como yo en ese momento.


    Por cierto, que ese temita salió entre las chicas más tarde, enterándome del motivo por el que la cena no llegó a buen puerto.


    —¿No te ha contado Melanie? —Olga no sabía dejar la lengua quieta, digo para hablar, que en otras cuestiones no entraba yo ni salía.


    —¿Qué tendría que contarme? —Melanie le hacía señas de que en boca cerrada no entran moscas, que ella prefería ignorar.


    —De que el príncipe se quedó tan prendado que incluso le insinuó que si ella lo dejaría todo por dedicarse a las cosas esas de la realeza, tú ya me entiendes…


    En su línea, “a las cosas esas de la realeza”. Por lo que me contó Melanie después, Olga era la rica heredera de un empresario y la única de todas ellas a la que no le interesaba ni saber hacer la o con un canuto.


    —O sea, ¿Que te quiso llevar a palacio? —me interesé.


    Qué fácil es ver los toros desde la barrera, como Abdel ya no estaba en escena quise divertirme un poco con el asunto.


    —No te mofes, ¿eh? Me vino a insinuar hasta qué punto estaría dispuesta.


    —Dispuesta a convertirse en una Letizia de la vida, tú ya la entiendes—apuntilló Olga como si a mí me faltara un hervor igual que a ella.


    —Lo he entendido, lo he entendido… ¿Y tú qué le dijiste? —Cómo me molaba que lo hubiese dejado planchado.


    —Pues que ni de coña, que yo no estaba por la labor… Ni por un príncipe ni por un perroflauta, que ya lo sabes, que a mí es hablarme de papeles y me pongo taquicárdica.


    Taquicárdico me ponía ella a mí, que cuando la vi venir con el refrescante zumo de frutas el contoneo de sus caderas me hizo hervir por dentro, hasta el punto de que me lo tuve que tomar de un trago.


    —Pues sí que estabas seco—comentó Olga abriendo tanto los ojos que pareció una muñequita animada.


    —Es eso o calien…—Melanie lo dejó caer.


    —Termina, termina de decirlo, no te cortes….


     

  


  
    Capítulo 24


    


    Fue un día maravilloso. Por fin llegó la paz y aunque las chicas estuvieron todo el tiempo buscándome las cosquillas, también me cuidaron de lo lindo. Y, por encima de todo, me dio la oportunidad de estar junto a Melanie.


    —¿Vas a cenar en chanclas? —me preguntó en la puerta de nuestras habitaciones.


    —Ni en broma.


    —¿Ni en broma vas a ponerte chanclas o bajar a cenar? Lo digo porque, como estás convaleciente, lo mismo te lo has pensado mejor y prefieres descansar.


    —Listilla, ¿quieres zafarte de tu compromiso de cenar conmigo?


    —¿Compromiso? ¿No tienes otra palabra mejor para definir lo de esta noche?


    —A ver, a ver… Gusto, por tu parte será un gusto cenar conmigo, mejor así, ¿no?


    —Sí, sí, y por la tuya un suplicio, anda y métete en la ducha, no vaya a ser que me arrepienta.


    En la ducha y haciendo malabares con el pie, había que joderse, pero todo fuera por cenar con ella. Tenía cantidad de ganas de que volviéramos a estar a solas y me contara más cosas sobre su vida.


    Decidimos cenar de sport, en uno de los chiringuitos de la playa, que para eso nosotros no pertenecíamos a la realeza. Ni falta que nos hacía, que yo aborrecí a la institución monárquica en esos días por culpa de cierto principito.


    Melanie apareció con un vestido tipo túnica en blanco con altas cuñas y complementos de colores que dejaba sus muslos al aire, con un aire ibicenco de lo más cautivador.


    Como si le hubiese leído el pensamiento, también opté por una camisa de lino en blanco del mismo aire, bermudas en rosa y deportivas.


    —Guapa, guapa de verdad—le dije cogiéndola de la cintura.


    Pocas veces en mi vida había verbalizado yo lo que sentía al ver la belleza de una mujer y la mayoría de mis acompañantes me lo echaban en cara. Sin embargo, con Melanie me salía solo, no tenía que hacer el más mínimo esfuerzo para decirle con la boca lo que ya le indicaban mis ojos.


    —Ya lo sabía y tú no estás mal tampoco…


    Sonriendo, atravesamos el hall, donde me encontré con Ronald y el resto de la tripulación. Mientras mi compañero me hizo un gesto de que ese era el camino, el mohín airado de Cris me vino a decir que con las demás no era tan cuidadoso… Ni ella tampoco lo era con su novio, no te fastidia…


    —Procuraré no beber nada durante el vuelo, no sea que la rubia me envenene—me indicó ella a la vista del plan.


    —¿Cris? No, ella tiene muy claras las cosas, no te preocupes.


    —Para ti es muy fácil decirlo, como vas en cabina con todas las comodidades si llega la sangre al río ni te salpica, ¿no?


    —Qué va, y además allí voy con eso, con todas las comodidades y sin responsabilidades y sin nada. Vamos, anda, no me hagas hablar…


    —Eso es verdad, lo dicho, una bicoca total.


    Cenamos en un ambiente desenfadado, nada que ver con otros más lujosos, pero también infinitamente más formales que ofrecía el resort.


    —Mira, con velitas y todo, qué romántico—me comentó mientras le retiré la silla para que se sentara, otro gesto que no solía tener con nadie.


    Yo mismo me habría burlado del romanticismo de las velitas en otras circunstancias, pero en aquellas todo me parecía bien.


    —Me ha costado, ¿eh? Pero aquí estamos. —Reí cuando por fin nos sentamos.


    —Tampoco tanto, no exageres, un dedillo partido y poco más, ¿te duele mucho? 


    —No, apenas…


    Sí que me dolía, que el puñetero dedo debía tener ganas de que yo le cantara una saeta de esas dolorosas de la Semana Santa andaluza, pero no se iba a salir con la suya.


    —No te hagas el héroe, que una de mis hermanas se lo partió una vez, en un parque de atracciones, y daba unos quejidos que no veas.


    —¿Tienes hermanas?


    —Sí, un buen puñado, algunas ya con críos, una diversión…


    Con semejante familia, que se veía que la llenaba, todavía tenía más mérito que se hubiera quedado en un lugar tan distante del planeta defendiendo su trabajo.


    —Pues sí que debe ser divertido. ¿Y a ti te gustan los críos?


    —A mí me encantan de todas las formas, pero fritos y con patatas es cuando ya me resultan irresistibles.


    Era un caso la diosa aquella, que siempre tenía que decir un disparate.


    —¿Entonces no te los planteas? —Quise indagar un poco en sus planes, por más que yo tampoco quería niños ni de lejos.


    —Supongo que igual algún día. Yo qué sé para dónde me llevará el viento, pero al menos uno sí que me gustaría, una buena fecundación in vitro podría ser la solución.


    Qué lástima de fecundación in vitro con lo excitante que tendría que ser concebir con ella de otras maneras mucho más naturales… Pero vaya, lo dicho, que era hablar por hablar, porque lo de reproducirme a mí ni se me pasaba por la cabeza.


    —Entiendo—le respondí condescendiente.


    —¿Y tú? ¿Tienes hijos? —Su pregunta fue mucho más fuerte todavía.


    —¿Yo? ¿Me ves cara de padre?


    —Te veo cara de… mejor no te digo de lo que te veo cara, pero lo de los niños me lo tendrás que decir tú.


    —¿Y eso es bueno o malo? Lo de que mejor no me digas de qué me ves cara.


    Para mí ella tenía cara de besable, de achuchable, de saltar sobre su apetitoso cuerpo comenzando ese día y no acabando hasta dos más tarde…


    —No seas tú tan curioso, y no me has contestado a lo de los niños, aunque según veo las alas las llevas incorporadas.


    —Ya sabes que sí, nunca me ha rondado esa idea, supongo que porque tampoco me ha rondado la de tener nada serio con nadie.


    —¡Brindemos por ello! —me dijo.


    —Pero si todavía no hemos pedid6 la bebida, no seas loquilla… Le había faltado el tiempo para brindar por la falta de lazos.


     

  


  
    Capítulo 25


    


    Durante la cena, que fue a base de marisco regado con un buen champán, la química se sentó al lado de cada uno de nosotros.


    —Ahora sí que podemos brindar, ¡por nosotros y por las pocas ganas que tenemos de complicarnos la vida! —Chocó su copa con la mía cuando nos trajeron el champán.


    Me quedé mirando sus ojos. Pondría la mano en el fuego porque era en ellos en los que deseaba perderme, me gustaba tanto asomarme a ese par de faros luminosos… Joder, me asusté, qué pensamiento más cursi, al final me iba a acabar pareciendo a uno que yo conocía.


    —¿Y cuándo es la boda de tu amiga? —Cambié el tercio. 


    —En un par de meses, se casa con un médico muy reputado de Madrid y se mete de lleno en una familia de esas típicas. Sus padres y sus suegros no paran de darle ya la vara con lo de que quieren un nieto, para mí que en un año la tenemos con bebé en los brazos. En fin…


    —¿Y a ti qué es lo que te hace ilusión para dentro de un año?


    —¿A mí? Yo lo que quiero dar a luz son más proyectos, tengo una empresa de publicidad y me va genial.


    —¿De publicidad? Para eso hay que tener mucha imaginación, ¿no?


    —Un poquito bastante, tú ya me entiendes. Es cuestión de estar dándole vueltas al coco todo el día hasta dar con la idea que le guste a la gente, el tirón de lo original, la frescura de lo nuevo.


    Imaginación, originalidad, frescura, ¡vaya un cóctel! Imaginarme a la dueña de él en la cama a punto estuvo de cerrarme el estómago, pero aquel marisco que casi saltaba de la bandeja por lo fresco que también estaba no me lo permitió.


    —Me parece un mundo fascinante, digno de una mujer que también lo es, claro.


    —No me seas pelota, ¿y tú desde cuándo querías volar?


    —¿Yo? Desde que era un enano. Recuerdo que siempre pedía aviones por mi cumpleaños, Reyes… Y luego me pasaba las horas muertas jugando con ellos, desmontándolos y montándolos, haciéndolos volar por toda la casa. Más de un cristal pagó el pato, que todavía estoy escuchando las reprimendas de mi madre.


    —¿Tienes hermanos, Julen?


    —No, yo soy hijo único.


    —Ajá, eso lo explica todo—asintió.


    —¿Qué explica, si es que puede saberse?


    —El hecho de que seas un consentido—me soltó sin ton ni son.


    —¿Yo un consentido? Pero ¿es que acaso me conoces para afirmar tal cosa?


    —Vamos que no eres un consentido, vives como quieres, haces lo que te da la gana, utilizas a las mujeres…


    Había que joderse, ni que ella actuara de otra manera, aunque maticé sus palabras.


    —Ey, ey, en lo de “utilizar” a las mujeres te has colado. Jamás le he mentido a ninguna, todas saben lo que pretendo, no he prometido nada porque no lo pensaba cumplir.


    —Te creo, te creo, has superado la prueba…


    La condenada lo había soltado para ver mi reacción y aprobé con nota. Si me hubiera jactado de que así era, probablemente el final de la cena habría sido otro, quedándome allí más solo que la una.


    —Menos mal, esto es un sinvivir. ¿Y tú ahora qué esperas de la vida?


    —Seguir divirtiéndome y saboreándola cada día, sin más. Exprimir el presente sin mirar al pasado y sin reparar en que llegará el futuro. ¿No dicen que solo tenemos presente? Pues habrá que sacarle el máximo partido.


    —Se me ocurre más de una forma de que le saquemos ese partido al poco tiempo que nos queda aquí. Yo creo que tú y yo podríamos llegar a ser muy compatibles. —Me tiré a la piscina, me negaba a dejar aquel lugar sin saborearla.


    —O sea, ¿Que también eres un chico ingenioso?


    —No imaginas cuánto, pero me encantaría mostrártelo.


    Una pareja de chicas vino a sentarse cerca de nosotros y sus cariñosos gestos no se nos pasaron por alto.


    —Yo creo que están aquí de luna de miel, fíjate que apostaría por ello—me comentó Melanie y a mí también me dio la misma impresión.


    Las chicas no dejaban de hacerse caricias en las manos y la complicidad entre ellas era total. Yo no sabía lo que era sentir esa conexión con nadie; en la cama sí que había conectado, pero fuera de ella no recordaba haber tenido un gesto así de cariñoso en la vida.


    —Pues puede ser, ¿y vosotras cómo es que elegisteis este lugar para la despedida de tu amiga?


    —Lo elegí yo, teníamos más propuestas encima de la mesa, pero el encanto de Punta Cana es especial, ¿no opinas lo mismo? Aunque conocerás medio mundo, habrá otros sitios que…


    —Tienes razón en que es especial. —También la tenía en que yo conocía medio mundo, pero es que aquel lugar siempre me atrajo y al conocerla a ella allí, mucho más.


    Nunca me había pasado a la hora de volver a un sitio, pero durante esa cena pensé que Punta Cana ya no volvería a ser la misma la próxima vez que aterrizara allí y Melanie no estuviese.


    —¿Qué te has quedado pensando? —Debí ensimismarme durante unos segundos, pues ella me lo notó.


    —En nada en concreto—fingí—, ¿y a ti te gusta viajar?


    —¿Tú qué crees? A ver, te voy a contar los sitios en los que he estado y aquellos otros en los que me muero por estar…


    La lista, la doble lista, mejor dicho, era interminable. Melanie era una especie de culillo inquieto como yo y se había multitud de países, según me contó.


    —Yo lo que creo es que no has parado en toda tu vida, guapa.


    —Ni pienso hacerlo, aunque también aprecio cada vez un buen fin de semana tranquila en casa, con los amigos, un buen libro, una buena copa, un buen baño…qué te voy a contar.


    También a mí, cuando llegaba después de una temporada fuera, me seducía mucho disfrutar de todo aquello que me contaba. Y de entre esas cosas, me quedaba con el buen baño, a poder ser con ella.


     

  


  
    Capítulo 26


    


    Y con ella me lo di, increíble pero cierto, unas horas después, pero vamos poco a poco, que me da por adelantarme.


    Después de la agradable cena decidimos ir a darle un poco de movimiento al cuerpo.


    —¿Tus amigas no bajan esta noche? —le pregunté, pues tampoco quería ser el causante de que perdieran ocasión de divertirse juntas.


    —Decían que se reservaban para mañana, que será la celebración oficial de la despedida.


    —O sea, que soy yo quien tengo que despedirme de ti esta noche, que supongo que mañana tienes faena.


    Por toda respuesta, me sacó la lengua y volvió a meterla en su boca con la suficiente rapidez para no sufrir un percance…


    Nos pusimos a bailar y eso que ella no las tenía todas consigo.


    —Comandante, eres muy cabezón, se te va a hinchar el dedo y al final no vamos a poder volar pasado mañana, ¿te imaginas que nos tenemos que quedar todos aquí?


    —¿Te imaginas que nos tuviéramos que quedar, no sé, unos quince días más por decir algo?


    —Quince días de nada, menudo fiestorro, la de faenas que se nos ocurriría hacerte en ese tiempo, ¿crees que te compensaría?


    —Para nada, absolutamente para nada, te lo digo en serio…


    Claro que no hablaba en serio, ya me gustaría quedarme. Me estaba jodiendo una barbaridad reconocerlo, pero notaba que sentía la necesidad de conocerla más, algo nada habitual en mí.


    Elsa siempre se quejaba de que, durante el tiempo que no pasábamos juntos, no solía interesarme en absoluto por sus cosas.


    —Parece que te importa un bledo dónde voy, con quién o a qué hora vuelvo, no me siento demasiado querida ni protegida—solía decirme.


    “Parece”, pensaba yo… ¿No pillaba que no lo parecía, sino que era así? Obvio que no era tan borde al contestarle, que tampoco me gustaba herirla.


    —Lo llaman respeto, yo no me entrometo en tu terreno y tú no lo haces en el mío.


    —Pues bonita relación de pareja la nuestra…


    —Es que yo nunca te he dicho que seamos una pareja, Elsa—matizaba yo.


    Lo de la alicantina no tenía para mí ni pies ni cabeza, más allá de unos buenos ratos de camas de higos a brevas.


    Pues bien, algo que no hacía con ella, lo de interesarme por sus cosas, comenzaba a hacerlo por aquella completa desconocida que cada vez se quedaba con una mayor porción de lo que venía siendo mi atención.


    Si digo que el dedo no me dolía mentiría como un bellaco, pero más me dolía el orgullo al reconocerlo, por lo que le estuvimos dando al baile durante un par de horas en las que nuestros cuerpos cada vez se acercaron más y más, ardiendo al contacto…


    —Ya está bien, que debes estar rabiando, aunque me da que tú antes muerto que reconocerlo—me comentó en referencia a mi dolor.


    —Rabiando estoy porque me des un beso, ¿hoy no hay nadie de quien tengas que correr para que te sirva de excusa? —le pregunté con gracia.


    —Yo no necesito ninguna excusa para hacer lo que me apetece…


    Me lo demostró y más me gustó en ese momento. Me gustó más ella y me fascinó ese beso que terminó de poner en alerta todos mis sentidos, aunque esos estaban haciendo horas extras aquella noche.


    —Y yo que me alegro—le confesé mientras mis labios buscaron nuevamente a los suyos para fundirse en un beso todavía más intenso que el primero.


    —Yo también me alegro, ¿nos vamos a la playa?


    Ninguno de los dos deseábamos que acabase la noche, en eso coincidíamos por completo.


    Nos sentamos cerca de la orilla, ella tomó la precaución de bajar una chaqueta vaquera, estrechita que le sentaba de muerte, y que se puso en aquel momento.


    —¿Sabes una cosa que nunca he hecho? —me preguntó con ojos brillantes.


    —Ni idea, pero ya estás tardando en contármela.


    Cuánto me gustaba que compartiera conmigo sus pensamientos, algo que se notaba que la hacía sentir cómoda, por otra parte.


    —Bañarme en la playa de noche, y mira que lo he pensado veces.


    —¿Qué dices? ¿Y te apetece?


    —Mucho, pero tú no puedes, que tienes los dedos vendados…


    —¿Pero acaso me han puesto una venda de oro? No me hagas hablar, que yo no me pierdo esta ocasión…


    Fue totalmente improvisado, y aunque Melanie era bastante friolera, lo templado de las aguas caribeñas se convirtió en nuestro mejor aliado. 


    No llevábamos ropa de baño. Por mí, qué duda cabe, me habría bañado en pelota picada, pero no parecía ser ese su pensamiento.


    Eso sí, la forma tan elegante pero desinhibida en la que se despojó de su túnica y se quedó en ropa interior me dejó lelo. Se trataba de un delicado conjunto en color blanco, para que no se transparentara, que le hacía un cuerpo de auténtico infarto.


    La cogí de la mano y, felices, nos fuimos sumergiendo poco a poco en las cálidas aguas de aquel edén marítimo.


    —Ven aquí—le indiqué mientras la tomaba en brazos y la sumergía conmigo en la calidez de unas aguas que nos envolvían.


    —Ey, ey, ¿podrás conmigo? —Le gustaba picarme una cosita mala.


    —Contigo y con diez más como tú, guapísima—le respondí ipso facto.


    Me reprendió con la mirada y con lo que no era la mirada.


    —¿Qué harías con diez como yo? —Seguía buscándome la lengua.


    —Nada, era una frase hecha, ni se me ocurriría mirar a otra que no fueras tú.


    Lo jodido era que se lo estaba diciendo en serio, aunque ni yo mismo fuera consciente en ese momento, pues las últimas balas que otras me tiraron en ese sentido (Cris, Kyoko…) las esquivé como pude.


    —Pues eso, que calladito estás más guapo—me aseguró y yo le sonreí como un quinceañero.
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    Calladito sí, pero quietecito no podía estar yo ni debajo del agua, como quedó patente en una noche en la que finalmente se cumplieron mis deseos y Melanie acabó en mi cama.


    —¿Tú estás seguro de lo que vas a hacer? Que mira que luego no quiero tonterías, a mí no me vengas con enamoramientos ni con chaladuras de esas—me preguntó muerta de la risa.


    —Veo que te tienes en muy alta estima; tranquila que no sé lo que es el enamoramiento ni me interesa, lo que sí quiero es hacerte disfrutar para que nunca olvides este lugar ni la compañía que tuviste en él.


    ¿Y a santo de qué tenía yo tanto interés en que no me olvidara? Mi angelito y mi demonio comenzaban a enviarme mensajes contradictorios, y yo que tenía una noche toledana por delante, pasé de los dos, borrándolos de un manotazo…


    No hace falta decir que, dado que veníamos de bañarnos en el mar, llegamos chorreando a la habitación.


    La risa floja fue la que nos dio cuando nos percatamos de que tanto ímpetu no nos permitió ni quitarnos la ropa, por lo que acabamos en la cabina de hidromasaje sin habérnosla quitado.


    Lentamente, cada uno fue apartando la suya de su cuerpo, sin dejar de tener la mirada clavada en el otro. La respiración… me costaba mantener el control sin actuar como el león que salta sobre su presa.


    Entrecerré los ojos para grabar en las retinas la primera imagen que percibí de Melanie desnuda. Su aterciopelada piel lucía radiante bajo el chorro del agua y la dureza que sus pezones alcanzaron era proporcional a la de mi miembro, al que también me costaba controlar, pues tendía a abalanzarse sobre ella.


    —¿Y ahora qué se dice? —me preguntó mientras aprisionaba su labio inferior con sus blanquísimos dientes.


    —No, que no estoy para acertijos, estoy para…


    —Para entrar en mí, sin más… No te lo pienses, quiero sentirte.


    ¿Sin más? No quería que me tachara de insensible, pero sus deseos se convirtieron en órdenes para mí y en cuestión de unos segundos, durante los cuales la tomé por la cintura, descubrí el placer inconmensurable que me proporcionó el entrar en ella.


    Descubrir la necesidad en su mirada mientras la hacía mía fue el mejor de los obsequios en un momento en el que mis cotas de placer alcanzaron su punto más alto.


    Sin dudarlo, comencé a entrar y salir de ella, acompasando mis movimientos con sus gemidos… Sé que lo que voy a decir puede sonar a tostonazo total, pero es que hasta gimiendo me pareció elegante. Lejos de la estridencia de los de Cris, sus gemidos se convirtieron para mí en la más seductora de las melodías…


    Imposible no querer sentirla más a fondo, por lo que la tomé entre mis brazos y ella me rodeó con sus piernas. Fue entonces cuando comenzó el verdadero festival, porque nuestros labios se unieron a él y el carrusel de besos que nos regalamos hizo de aquel un momento insuperable… 


    Lo que he dicho lo creía a pies juntillas, pero este que está aquí no supo cuánto me podía excitar la combinación de sus labios y su lengua, hasta que estos no comenzaron a recorrer también mi mentón, mi cuello, mi pecho…


    ¿Y yo hablaba de calidez en las aguas caribeñas? Calidez, en esencia, fue lo que percibí cuando ella se dedicó a hacerme disfrutar de un modo que yo debía compensar de inmediato, pues nada deseaba más que prolongar sus gemidos.


    Mientras la seguía penetrando, y siendo yo en esa ocasión quien la recorriera lentamente con mi lengua bajo el chorro de agua, bajé mi mano en dirección a ese punto mágico que sabía que la haría vibrar más aún. Una vez lo hube localizado, comencé a acariciarlo y me deleité al comprobar cómo se iba inflamando para mí, logrando que la respiración se le entrecortara.


    No sé si fue mi movimiento de manos, las embestidas que mi miembro le asestaban o la conjunción de ambas la que terminó por provocarle ese primer orgasmo que me hizo apretar los puños para no seguir su camino.


    Imposible dar aquella primera sesión por terminada sin seguir escuchando hasta el final el concierto que su voz me ofrecía.


    —Ey, ey, mírame, pequeña. —El deseo de mirarla, por mi parte, fue correspondido por el aleteo de pestañas que ella me ofreció cuando sus ojos entraron en contacto con los míos.


    Estaba dando buena cuenta de ella, qué duda cabía, pero mis ganas de devorarla iban in crescendo por momentos… Aprovechando su laxitud después de sentir aquella primera explosión de placer, salí de ella y la sequé lentamente…


    Mi miembro, por suerte, no tenía la más mínima intención de venirse abajo, por lo que aguantó el tipo hasta que la deposité en la cama, mientras me disponía de nuevo a hacerla disfrutar hasta la extenuación.


    Tumbada boca arriba, levanté una de sus piernas, que sujeté con mi hombro. Antes de penetrarla, sucumbí a la tentación de probar el sabor de su rosada vulva, un plato que se me antojaba absolutamente irresistible.


    El contacto de mi lengua con la parte más prominente de esta fue colosal, al percatarme de que no habría de ser muy grande el esfuerzo hasta lograr que un nuevo estallido de placer nos subiera a ambos hasta el olimpo del goce.


    No voy a decir que hasta entonces fuera a la mía en la cama, que mi orgullo varonil me hacía desear una puntuación alta por parte de todas las féminas, pero sí que hasta ese día no me había preocupado tanto del disfrute de una mujer, poniéndolo muy por encima del mío.


    Lo de muy por encima también tengo que explicarlo, porque verla disfrutar como lo estaba haciendo me colocó al borde del infarto. Sugerente, sexy, felina, pero a la par elegante… Melanie lo tenía todo para lograr eternizar aquel momento…


    No logré eternizarlo, pero sí vivirlo con una intensidad inusitada y con el deseo de que se repitiera muy, muy pronto…
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    Caí rendido una vez que la función terminó. No voy a decir que fuera ni mucho menos corta por lo que, entre eso y lo que para mí representó el poder introducirme en ella, el sueño me visitó enseguida.


    Lo primero que vi al abrir los ojos fue la mirada penetrante de Melanie que, acodada en la cama, se sostenía la cabeza con una de sus manos. Una imagen deliciosa que me estremeció, no solo por su cautivadora belleza, sino porque comprendí que, a diferencia del resto, no quería que se levantara y se fuera.


    Dicen que donde las dan, las toman, y eso fue lo que debió ocurrirme a mí aquella mañana.


    —Ya estás despierto, me tengo que ir volando, comandante—entonó con su cálida voz mientras me ofrecía una sonrisa—, que usted de eso entenderá bastante.


    Otra con la bromita del “volando” que en su caso igual iba con doble sentido, ¿entendía yo de volar a secas o de salir volando después de encamarme con alguien?


    —¿Tienes que irte ya? —Fuera cual fuese el sentido en el que lo dijo, lo que no cambiaba era que yo no tenía ganas de que se fuese.


    —Sí, claro, las chicas me esperan y ya sabes cómo se las gastan, no creo que te apetezca cabrearlas—me comentó risueña, mientras comenzaba a colocarse su túnica, pues la ropa interior quedó chorreando en el baño la noche anterior.


    Digamos que, sin ella, esa túnica era la provocación hecha tela…


    —Está bien, está bien, ¿cuándo te veo? —le pregunté, pues era justo que la dejara ir.


    —Lo tengo que mirar en mi agenda, ya sabes…


    Entró en el baño, recogió lo que era suyo y, sin más, cerró la puerta y se fue.


    Me supo a poco, el despertar me supo a poco. Pasé la lengua por mis labios, los cuales quedaron huérfanos sin los suyos.


    En lugar de la de Melanie, que era la que deseaba, la que no tardé en escuchar fue la voz de Ronald detrás de la puerta. Aquel sería el último día que pasáramos en Punta Cana, tocaba volver a nuestras vidas normales… 


    Ha podido sonar como si ese tipo de viajes fueran también para mí, al igual que ocurría con los turistas, una excepción, cuando lo cierto es que formaban parte de mi día a día, pero yo me entiendo, me refería a la vida como la conocía hasta entonces, sin ella.


    —¿Bajas a desayunar, amigo? —Ronald, según me confesó después, vio salir a Melanie de mi habitación al cruzar el pasillo, ¡vaya espectáculo para sus ojos si se fijó en la transparencia de su túnica!


    Si hubiera sido Rodolfo o cualquiera de mis amigos de Madrid, ya hubieran hecho un buen comentario jocoso al respecto, pero Ronald estuvo más callado que en misa al respecto.


    Bajé con él y ese día no esperaba encontrar a Melanie con sus amigas en el comedor.


    —Estás distinto, amigo, no quiero darte la lata, pero tú tienes en mente a la norteamericana, ¿o no?


    —Venga ya, Ronald, que es muy temprano y lo único que tengo en mente es tomarme un par de litros de café.


    Me jodía darle la razón, como si el quedarme prendado de ella supusiera un signo de debilidad que no debiera permitirme.


    Me senté con la taza de café y un tanto malhumorado. Lo que se suponía que era el mayor trofeo que podía llevarme del Caribe me supo agridulce; me había quedado con ganas de más…


    —¿Te apetece hacer hoy algo distinto, nos vamos del resort? —le pregunté, pues había perdido la gracia para mí sin ella.


    —¿Y qué quieres que hagamos? Tampoco debemos darnos mucho tute, que mañana tenemos un día bien estresante.


    —A ver, hombre, que no te digo de ir a hacer puénting, pero ¿y si nos vamos en catamarán a Isla Catalina?


    —¿A Isla Catalina? Nunca he estado, pero dicen que allí sí que te olvidas del mundo del todo, ¿no?


    —Sí, tío, tranquilidad total, aguas cristalinas, ni un borracho, un poco de snorkel por aquí y por allá… Y no me mires así, que no lo haré ni por lo del vuelo de mañana ni por lo del dedo, puedes estar tranquilo.


    —Bien, bien, veo que estás a lo que estás, que tú el vendaje no te lo debes mojar…


    Me eché a reír, si supiera él todas las veces que lo sumergí la noche anterior… Aunque para sumergirme, como lo hice en el interior de Melanie, esa sí que era una imagen que no pude quitarme de la mente ni bien ni mal.


    —¿Qué es lo que no se debe mojar el comandante? La lasciva miradita de Cris, que se unió al desayuno, no era de esas que se pasan por alto.


    —El dedo, solo el dedo. —Corté el cachondeito, que no me parecía plan delante de Ronald.


    —Ah, sí, ¿cómo lo tienes? Oye, ¿os apuntáis a una excursioncita hoy? Las chicas y yo queremos ir a Isla Catalina, no seáis sosos…


    —Jo, aquí nos hemos puesto todos de acuerdo, ¿no, amigo?


    Porque Ronald abrió el pico, que a mí se me quitaron las ganas de ir en pandilla, como si fuéramos adolescentes.


    —¿También lo habíais pensado? Pues no se diga más, sale uno en media hora.
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    Ni tomarme el café tranquilo me dejaron, ¿para qué habría dicho yo nada? Miré a la pulserita del todo incluido pensando en que mejor me hubiera quedado con ella y solo con ella.


    Entre el dolor que llevaba en el pie y el que me produjeron en el coco los constantes comentarios de todos mis compañeros, me bajé del catamarán pidiendo socorro.


    La vista merecía la pena, eso sí, y aquellas cristalinas aguas constituían en sí mismas una imagen de esas que uno tiene que contemplar sí o sí en algún momento de su vida.


    El nuestro no era el primer catamarán que llegaba a la isla, por lo que vimos un grupo de turistas al fondo entre los que divisé un trasero que me era tremendamente familiar.


    —Ahora os veo—les dije a mis acompañantes mientras me dirigía hacia el otro grupo.


    —¿Qué dijimos? Que hoy nada de chicos. —Definitivamente Olga estaba cruda, porque cruzó los brazos como lo hubiera hecho una niña de cinco años a la que su madre se niega a comprarle unas chuches, al verme.


    —Olga, Olga, que yo no le he dicho nada, ¿se puede saber qué haces aquí? —Melanie andaba intrigada.


    —Pues de turisteo, que la isla no es vuestra, guapas… Y, por cierto, que yo también me alegro de verte.


    —Si no es eso, es que es nuestro día de chicas, ya lo sabes…


    —Lo sé y no pienso inmiscuirme lo más mínimo, solo venía a desearos un buen día y que lo paséis estupendamente.


    Buenas estaban las fieras, cómo para sugerir otra cosa.


    —Chicas, ¿y si convertimos nuevamente al bombón en un bombón acuático? —Marléne anduvo rapidilla de mente.


    —Ni de coña, que de vuestra última gracia salí lisiado ayer, a no ser que os dé igual que mañana lleve el avión como Dios me dé a entender.


    —No, no, al piloto ni me lo toquéis, ¿eh? Que este ya es sagrado—saltó Estefanía, que esa debía verse ya más que en una boda en un funeral.


    —Pues entonces lo dicho, que lo paséis bien, guapas…


    Llegué junto con mis compañeros y las chicas ya se estaban preparando también para bañarse. A mí me tocó por fuerza quedarme en tierra con Ronald.


    Por el camino habíamos parado en una barrera de corales en la que Cris y alguna más de ellas aprovechó para hacer snorkel. 


    Agradecí que se marcharan porque no era estar escuchándolas todo el día lo que me apetecía. No me encontraba demasiado bien, ¿qué pasaría a partir del día siguiente?


    El sol pegaba con fuerza y, pese a que el protector no iba demasiado conmigo, tuve que echar mano de él para no salir de allí como un salmonete.


    Cris salió del agua, para dejar unas pulseras que se había dejado puestas por olvido, y me vio con el bote en la mano.


    —Trae aquí, comandante, que los hombres no sabéis hacer nada solos…


    —Deja, deja, hazme el favor…—No quería yo más líos que no estaba muy lejos Melanie y los protectores solares también los cargaba el demonio.


    —No seas tonto, que en un periquete lo hago, que los hombres no servís para nada…—Pues sí que nos tenía en estima la azafata, no quisiera estar yo en el pellejo de su novio.


    —Que no, Cris, que no hace falta…


    Me recordó al episodio de la pechugona de unos días antes, sí que se había empeñado todo el mundo en extenderme protector por la espalda y por donde no era la espalda…


    —Uff, se te está agriando el carácter, yo no digo nada y lo digo todo.


    La rubia salió corriendo y no debió hacerme una peineta porque era demasiado fina para eso, pero ganas no le faltarían.


    —¿He sido demasiado brusco? —le pregunté a Ronald.


    —Hombre un poquillo sí, que se nota que estás irascible, pero es que esta chica también es más pesada que matar un cochino a besos.


    Irascible estaría, no lo niego, pero con su frase me tiré a la arena de la risa, no podía imaginar a un tipo tan seriecito diciendo esas majaderías.


    En otro tiempo aquella habría sido una mañana perfecta; rodeado de sirenas con cabelleras de todos los colores por todas partes, corriendo de allá para acá, pero mis ojos solo estaban en una. Melanie salía y entraba del agua, se aplicaba protector, tomaba fotos…


    Lo normal es que mi sirena rubia fuera a la suya con sus amigas, pero yo estaba enfurruñado, falto de mimos…


    En un momento dado, las chicas sacaron una botella para brindar… aunque era muy temprano para comenzar a pimplar, la verdadera despedida de solteras la celebraban ese día, por lo que las escuchamos decir toda clase de disparates desde donde estábamos.


    —¡Por Estefanía y porque luego no nos venga con llantos, que advertida está! —vociferó Melanie.


    Ese fue el pistoletazo de salida, pues todas estaban de lo más locuaces.


    —¡Y porque Dios le dé paciencia para aguantar a su suegra!


    —¡Y fuerzas para lavar gayumbos toda la vida!


    La pobre me dio pena hasta a mí, porque la iban a deprimir entre todas.


    —Espero que para esta noche tengáis pensado algo más divertido, porque si no más me vale ir pidiendo hora para el psicólogo. —Se reía ella mientras pataleaba en el suelo.


    Y, como si de un bailecito se tratara, todas empezaron a patalear con ella y luego pusieron música a toda voz, amenazando con acabar con la paz de la isla.


    —Ostras, por si no hemos tenido bastante con la animación del catamarán, estas nos van a volver locos del todo. 


    A Ronald no le faltaba razón, claro que a mí Melanie ya me tenía un poco loco, aunque todavía no fuera consciente de ello.


     


    “Por eso yo quiero casarme contigo…”—sonaba Carlos Vives y las chicas lo coreaban.


    De lejos, empezaron a señalarme partidas de risa, llevando sus brazos de mí a Melanie y como estableciendo un lazo imaginario entre ambos. Ella que, aunque solo llevaba una copa estaba exultante, negaba con el dedo.


    —¡No les hagas caso! —resonaba por encima de la música mientras hacía el gesto de que les faltaba un tornillo.


    A mí sí que me iba a terminar faltando un tornillo o una docena de ellos, porque cuanto más negaba, más se me caía la baba.


    —¿Qué estás mirando? —le pregunté a Ronald.


    —Nada, nada, que yo no digo nada, que después todo se sabe, comandante.


     


    Ea, por si no era bastante con las chicas, él también con el cachondeito de llamarme así.


    Pese a que no sabía muy bien qué era lo que me tenía en aquel estado tan extraño, las horas se me pasaron volando, mirándolas. Aquel grupo de loquillas era una revolución, y Melanie parecía estar disfrutando una bestialidad, que era lo que yo le deseaba.


    —Nos vemos en el hotel, comandante—me dijeron todas con la manita cuando se subían en su catamarán.


    El nuestro salía media hora después y yo ya contaba los minutos, qué curioso que quise salir de excursión para quitarme un poco a Melanie de la cabeza y me la encontraba hasta en la sopa.
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    ¿Sería cosa del caprichoso destino o una simple casualidad a la que no debía darle más vueltas?


    Aunque para vueltas las que dieron aquella tarde las chicas en el hotel.


    —Va, va. —Melanie tomó el micro del monitor de agua gym y todos pensamos que servía para la animación social. —A ver, un poquito de atención, que tengo algo que contaros…


    —¡Venga! —le chillé yo desde mi hamaca, con el dedo dándome unas punzadas como si tuviese vida propia, el condenado.


    —Para los que no os hayáis dado cuenta, ¡estamos de despedida de solteras! Ya, ya sé lo que estáis pensando, que vaya una locura, también nosotras hemos intentado disuadir a nuestra amiga, pero no ha habido manera…


    El resto de las chicas comenzaron a jalearla y Melanie como que se venía más arriba… 


    —¡Venga amiga, dale, que tú puedes!


    —Ya, ya lo sé que puedo. —Parecía una monologuista la diosa rubia. —Y por eso os quería pedir que contribuyerais todos a hacer inolvidable esta ocasión, que para eso la pobre Estefanía estará presa en unos días.


    —¡No es para tanto, que nosotras estamos de luna de miel y es guay! —le chillaron el par de chiquitas que vimos Ronald y yo, sacando justo esa conclusión.


    —¿Cuánto hace que os habéis casado? —les preguntó ella.


    —Diez días, solo diez días…


    —Ya me extrañaba a mí tanta euforia, chicas, normal… Cuando llevéis unos añitos ya me lo contáis, pero mientras no vamos a quitaros mérito, ¡fuerte aplauso para estas valientes!


    Todos comenzamos a aplaudir y Cris, que andaba algo picada por mi brusquedad matutina, vio su ocasión ideal de darme un poco donde me doliera.


    —Uff, la chavala está loquita por dejarse cazar, vamos… se ve que la idea del matrimonio le chifla—le comentó a otra de nuestras compañeras.


    —Ya ves, a esa no le sacan un “sí, quiero” ni a golpe de talonario—le soltó la otra, que debía ser una mijilla interesada.


    —Pues yo sí que tengo un precio, a mí que me extiendan el talonario y me va a faltar el tiempo para ponerlo.


    Por eso no me llamaban la atención lo más mínimo y Melanie sí, porque pertenecían a especies distintas; apostaba a que ella no hubiera hecho un comentario así en la vida. Y, es más, la forma en la que le indicó a Abdel que cogiera carretera y manta así lo avalaba.


    —Un poquito de silencio, por favor—les pidió una Melanie ajena a que ella misma era su tema de conversación—, ¿y si le hacemos entre todos una rueda a mi amiga aquí en la piscina y la sacamos a bailar salsa?


    —Ay, no, por favor, que me muero del corte. —Estefanía se animaba con sus amigas, pero se veía que esa idea la sobrepasaba.


    —¡Sí, sí! —chillamos todos.


    Hasta yo, que tenía el dedo a la virulé, la saqué a bailar. Al final, salimos todos de la piscina y el baile continuó por los jardines. Daba igual la nacionalidad de la gente, el baile es un idioma universal y allí todo Cristo movía el esqueleto que era la bomba.


    Ronald, que se animó también a echar su bailecito, acabó rodeado por Melanie y sus amigas. Al ver el plan, las azafatas, capitaneadas por Cris, se vinieron hacia mí y comenzaron también a moverse de un modo muy sensual.


    —¡Ey, que estamos aquí! —me indicó Cris cogiéndome el mentón, porque mis ojos seguían en Melanie, algo que ella venía notando de lejos…


    Todos volvimos a cambiar de lugar, y en pocos minutos coincidí con mi diosa rubia.


    —Ya estaba tardando en volver a sentirte—le dije al cogerla por las caderas.


    —Ey, comandante, no diga nada de lo que más tarde tenga que arrepentirse, que ya sabe las reglas del juego.


    No era solo que las supiera, sino que yo mismo fui uno de los que las redactó, pero por primera vez me importaba un pimiento el juego, las reglas, la libertad y todo lo que no tuviese que ver con Melanie.


    —¿Y las reglas no están hechas para cambiarse? —le pregunté atrevido.


    No me malinterpretéis, no era una alianza lo que quería ponerle en el dedo ni una soga en el cuello, pero sí que me diera la oportunidad de ir conociéndola.


    —Vamos, hombre, dime que estás de broma o se me va a cortar hasta la digestión.


    —Lo estoy, lo estoy, no llevo las suficientes copas encima como para cambiar de parecer. —Lo que no tuve fue el valor de defender mi postura y me maldije por ello.


    Hasta cierto punto lo que me estaba ocurriendo era muy normal, ya que en lo de llevarme a una chica a la cama me consideraba un maestro, pero en lo de dar pasos adelante con ella, en eso no era más que un aprendiz.


    Acabado aquel baile, ella siguió bailando con otros… Cada vez que uno posaba sus dedos sobre su cintura o acercaba demasiado su frente a la suya, yo sentía una punzada fuerte en el estómago.


    —¿Le has dicho ya que quieres seguir viéndola cuando lleguemos a Madrid? —me preguntó Ronald, que era cursi pero no tonto.


    —No, no me he atrevido, ¿o es que acaso no lo ves? Ella ya por libre, tiene alas como yo…


    —¿Y qué hay de la posibilidad de volar juntos? Porque no se trata de cortarle las alas al otro sino de desplegar las de ambos en la misma dirección.


    Yo qué queréis que os diga, pero o soy más bruto que un arado o algo me pasa, porque ese tipo de metáforas como que me resultaban un tanto ridículas.


    Lo que Melanie acababa de darme era un zasca en toda regla y no me habían quedado ganas de volver a por el siguiente. Viéndola allí, de brazo en brazo, riendo, bailando, saltando…quizás no tenía derecho a poner cortapisas a una felicidad que ella misma había elegido.


    Extraño que yo estuviera pensando así, porque viéndola a ella también me sentía identificado. Yo nunca permití que nadie se entrometiera entre mi libertad y yo, y cada vez que alguien lo intentó dejé de ver a esa persona.


    Elsa fue la última que salió mal parada en ese sentido, pero es que ninguna de aquellas mujeres era Melanie, ninguna tenía su arrolladora personalidad, su contagiosa risa, su enorme inteligencia, su don de gentes, su extrema elegancia y todo aquello que no me permitía apartarla de mi mente.


    —No sé si volaremos algún día juntos, Ronald (en avión desde luego que sí, y al día siguiente), pero de lo que estoy seguro es de que la necesito esta noche en mi cama.


    —Ándate con cuidado y no mezcles los términos, amigo, no me gustaría que salieras escaldado.
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    Yo sabía muy bien a lo que Ronald se refería; a que si estaba tan pillado por ella más me valía reunir el valor para intentar conquistarla. Conquistar a alguien para que quisiera quedarme a mi lado, ¿eso cómo se hacía?


    Me veía comiendo paella con él y su esposa los domingos para que me dieran lecciones… No, no podía ser cierto que estuviera pensando en Melanie para establecer una relación seria, ¿dónde estaba el Julen que salió de Madrid dirección a Nueva York hacía unos días?


    —Un fuerte aplauso para Estefanía, que viene con sus amigas de despedida de soltera esta noche—dijo el cantante del chiringuito en el que todos acabamos después de cenar.


    En contra de lo había sucedido en la Isla Catalina, en la que nos vimos por casualidad, las chicas nos invitaron a todos a salir con ellas en la que sería nuestra última noche en Punta Cana.


    —Me haces el favor de comportarte que no quiero tonterías, Cris—le advertí antes de salir, porque aquella rubia andaba más suelta conmigo cada día.


    Ronald tenía su propia teoría al respecto; que lo que le picaba a la rubia era detectar en mí interés real por Melanie. ¿Y a ella qué? El mundo se estaba volviendo loco y yo el primero que estaba de atar.


    Las chicas subieron al escenario y todos empezamos a aplaudir… Melanie estaba espectacular, de azul eléctrico, igual que todas las demás, pues se “uniformaron” para la ocasión.


    El vestido de cada una de ellas, pese a ser exactamente del mismo tono, tenía una línea distinta. El de ella contaba con un escote asimétrico que dejaba uno de sus hombros totalmente al aire.


    Para darle mayor protagonismo al escote, se había recogido el pelo en una cola de caballo que le sentaba de maravilla, así como los labios en rojo pasión que lucía.


    Pasión era la que yo comenzaba a sentir por ella. Los músicos les dedicaron una bachata que hablaba de la amistad y cuyo estribillo no tardamos en tararear todos…


    Lo que venía a decir, en resumidas cuentas, era que nada más importante en el mundo que los amigos. Yo no lo negaba, tenía grandes amigos y amigas, como por ejemplo Mariela, a la creo no haber nombrado todavía.


    Mariela y yo éramos grandes amigos desde chiquitillos, pero es que jamás nos pusimos un dedo encima. Yo la quería como a una hermana y ese era el tipo de persona que quería en mi vida en plan amistad.


    Nada tenía que ver eso con Melanie, a la que algo me decía que no podría ver como una amiga en la vida.


    Cuando por fin bajaron del escenario, sus andares entaconados me volvieron a hipnotizar.


    —¿Y si cerramos este capítulo de nuevo en la cama tú y yo esta noche? —le pregunté cogiéndola del brazo. No podía con la incertidumbre, necesitaba escucharle que sí, que iba a adentrarme de nuevo en el interior de aquel voluptuoso cuerpo.


    —Siempre que con eso dejemos cerrada la serie entera—me contestó.


    —Si es lo que quieres, de acuerdo.


    —Es lo que quiero—murmuró en mi oído mientras comenzaba a bailar conmigo.


    Seductora como era y en una noche en la que estaba especialmente arrebatadora, me convertí en la envidia de todos los hombres del lugar. Si alguna vez quise que se parase el tiempo de veras, fue esa noche. No me pasé de copas, porque deseaba recordar cada uno de los detalles de lo que allí ocurriera. 


    El movimiento hechizante de sus caderas, la forma en la que se atusaba la coleta, el sedoso tacto de su piel… Cada uno de mis sentidos comenzó a trabajar para que ninguna de esas sensaciones me pasara desapercibida.


    —¿Me acompañas al baño?


    Ni siguiera le contesté, ella ya sabía que yo la seguiría al baño y al mismísimo infierno si fuese su deseo.


    Tras la puerta de este, comenzamos a besarnos…


    —Nos van a matar, pero luego lo entenderán, ¿no?


    Nos encerramos allí y, sin dejar pasar a nadie, nos amamos delante del amplio espejo, que nos devolvía una imagen que aún hoy veo con total nitidez.


    Cuando su vestido cayó hasta su cintura, sus senos quedaron al aire. Aquel escote no admitía prenda interior alguna, y ella apareció ante mí como la más sexy de todas las mortales.


    No había tiempo para recrearse, pues ya comenzaban a tirarnos la puerta abajo. Le di la vuelta y la senté en la encimera de mármol, abriéndole las piernas, que quedaron a la altura de mi cintura.


    Nunca había visto unos gestos de deseo igual; el suyo lo vi de frente, y el mío reflejado en el espejo.


    —¿Se puede saber lo que estáis haciendo ahí? —se quejaban las chicas desde fuera.


    —¿De veras que no lo saben? Mira que si tengo que salir a explicárselo—me comentaba ella entre gemidos.


    —No gastes tu energía en eso, que piensen lo que quieran. —Yo me concentraba en lo que estaba, en atravesar su cuerpo con toda la fogosidad que me era posible.


    —No pares, Julen, no pares—me rogaba mientras la escena iba subiendo de intensidad, al tiempo que lo hacían mis embestidas.


    Cogido de sus piernas y hallándome en su interior, entré en contacto con el verdadero fuego, un fuego uterino al que yo deseaba ser condenado por siempre.
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    De locura aquella última noche que comenzó con una escena de lo más ardiente en el baño, continuó con otra en la playa, y terminó con una en la cama, en la que retozamos de lo más fogosos antes de caer definitivamente rendidos.


    En la penumbra de la habitación, y ya sin fuerzas, me dediqué a admirar su escultural cuerpo mientras su alma comenzaba a dejarse balancear por el sueño.


    Porras, ¿por qué tendríamos que irnos al día siguiente? ¿Por qué no podríamos quedarnos allí unos días más? ¿Por qué tendría yo que cumplir mi promesa de dejar lo nuestro estar?


    Saldríamos a la tarde siguiente rumbo a Madrid, por lo que hice lo imposible por intentar descansar. Y aunque mi cerebro me recordaba la importancia de levantarme fresco para afrontar el vuelo, mi corazón latía con tal fuerza que no me permitía olvidar lo que me traía entre manos.


    La imagen de Melanie, totalmente provocadora y expectante sobre el mármol del baño venía a mí una y otra vez… Sus gemidos seguían revoloteando por mis oídos, impidiéndome captar el silencio, su olor me había impregnado de tal forma que no habría manera de que me zafara de él…


    —¿Hoy es el gran día? —refunfuñó al volver al mundo de los mortales.


    —Eso parece, el gran día en el que me pierdes de vista, ¿posibilidad al menos de que me des tu teléfono?


    Ni eso tenía, qué complicadas son a veces las cosas, con lo cercano que me sentía a ella y en realidad era una extraña que ni siquiera tenía agendada.


    —¿Y si te lo doy no vas a querer quedar para cenar y esas cosas? Mira que eres muy peligroso y tú y yo tenemos un pacto.


    —Sé perfectamente el pacto que tenemos, pero una cena o un cine no tiene por qué ir contra él, ¿o no es así?


    —¿Y esas no son cosas de parejas? Cuidadín, que te veo venir…


    Se levantó de un salto y se fue al baño, por el camino cogió una de mis camisetas, apoyada como estaba en el respaldar de una silla. Cuando volvió a aparecer ante mí estaba sencillamente para comérsela…


    —Te sienta de impresión, mucho mejor que a mí—le confesé mientras ella, curiosa, se acercó a mirarse en el espejo.


    Si guapa estaba arreglada, hasta más creo que lo estaba al natural, con aquella camiseta caída hacia un lado, que le tapaba hasta la mitad de los muslos, dejando el resto de su privilegiada anatomía a la vista.


    Nos llevábamos muchas cosas de Punta Cana, pero entre ellas destacaba un bronceado que no se lo saltaba un galgo. La piel de Melanie, cuidadosa y uniformemente bronceada por el sol, parecía de ébano, contrastando ampliamente con el dorado de sus cabellos.


    —Gracias, ¿bajamos a desayunar? Tengo un hambre atroz, que no es lo mismo que tener un hombre atrás—bromeó.


    —¿Y cuál de las dos cosas prefieres? —Me levanté y la abracé por la espalda.


    —El hambre, definitivamente prefiero el hambre y, sobre todo, la posibilidad de saciarla. ¿Te parece si nos damos un buen chapuzón en la playa antes del mediodía? Después ya nos tocará recoger todo y despedirnos de este lugar. 


    La palabra “despedirnos” me sonó peor que mal, a lo que había de añadir que yo no tenía tanto tiempo como ella se pensaba.


    —En mi caso lo del baño tendrá que quedar para mejor ocasión, porque yo sí que tengo que irme antes para el aeropuerto.


    Ella no era ninguna descerebrada como Elsa, pero no se dio cuenta del “pequeño detalle” de que tenía que preparar un vuelo y no precisamente corto.


    —¿No me digas? Ni que nuestras vidas dependieran de ti—bromeó al caer en el asunto.


    —Exacto, ni que fuera así.


    Nunca se me había dado la circunstancia de pilotar teniendo como pasajero a un ser querido por mí y me quedé pensando que era como una doble responsabilidad. A Melanie no quería que le diera ni el viento, por lo que si algo le pasara por mi culpa no me lo perdonaría en la vida.


    —Entonces, ¿esto se queda aquí, comandante? ¿Ya nos despedimos?


    —No quiero ser un aguafiestas, pero así es. ¿Ese teléfono? Prometo no molestarte más que lo justo.


    —Define lo justo y yo valoraré si me interesa o no el dártelo.


    —Si no me lo das, lo sacaré de la compañía, que lo sepas.


    —Si me contactas así, te denunciaré por violar la ley de protección de datos.


    Melanie era mucha Melanie. La iba a extrañar cantidad. Eché una visual a la habitación en la que tan buenos e intensos momentos habíamos pasado.


    —Voy a echar esto de menos, todo esto. — Ella lo captó al vuelo.


    —Yo, puede, a lo mejor, incluso que, con un poco de esfuerzo, también lo eche un poquito de menos, pero muy, muy poquito. —Me sonrió y me plantó un beso en los labios antes de girar sobre sus talones.


    En el salón nos sentamos juntos. Fue un desayuno con sabor a despedida, en el que todos nuestros amigos charlaban y charlaban mientras yo la observaba. Hasta el último minuto quise llevarme todas las imágenes de ella que pudiese…


    Definitivamente sí, una parte de las cursiladas de Ronald se me habían pegado, porque todavía la tenía allí conmigo y ya la estaba echando mucho, mucho, pero que mucho de menos…
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    —Te veo al bajar del avión, muñeca—le dije al despedirme con un beso en su mejilla y un inmenso abrazo, en el que detectó que dejaba una parte de mí.


    —No se me ponga tan sentimentaloide, comandante, que usted tiene que estar a lo que tiene que estar…


    Me iba a resultar muy complicado concentrarme en aquel viaje en el que mi mente estaba con ella, pero uno ante todo es un profesional y sabía que, una vez que tomara los mandos del aparato, debería poner mis cinco sentidos en ello.


    —Ya tienes a tu norteamericana sentada, ¿le llevo un ramo de flores de tu parte, Julen? —me preguntó Cris, que andaba con unas ganas de guasa impresionantes.


    —¿Y si cada uno nos ponemos a lo nuestro y dejamos al personal trabajar? ¿Qué te parece? —le respondí con malas pulgas.


    Hasta cierto punto yo era culpable de que la situación se me fuera un poco de las manos porque la fama de golfo me precedía, y con Cris había intimado más de la cuenta, pero ya estábamos en el tajo y debíamos dejar todas las cuestiones personales a un lado.


    —Huy, huy, qué carácter, comandante, ya cierro la cremallerita. —Señaló a sus labios y yo pensé que mucho mejor así.


    —¿Estás bien, Julen? ¿Necesitas algo? —Ronald se percató de que no era mi mejor día.


    —Nada, compañero, solo que estemos ojo avizor, ya sabes que nos han dicho que cabe la posibilidad de que el vuelo se nos complique un poco.


    —Sí, pero no creo que más de unas turbulencias, esas nos las desayunamos nosotros a pares. —Quiso animarme.


    —Por supuesto que sí.


    Yo andaba bastante contrariado y hasta me vendría bien un poco de acción para echar adrenalina fuera. 


    —No veas la que tienen formada tus amigas en primera clase, Julen—me comentó Violeta, otra de las azafatas.


    —Qué raro, ¿liarla ellas? —Ya me imaginaba a Melanie haciendo la ola y cuarenta cosas más. Teníamos muchas horas de vuelo por delante y ella no dejaría zanjada definitivamente la despedida de soltera hasta que llegáramos al aeropuerto de Madrid.


    La que tendría menos ganas de fiesta por el camino, si definitivamente la aguja se mareaba y las turbulencias nos daban lata, sería Estefanía, pobre… 


    —Violeta, ¿puedes venir un momento, por favor? —le comenté.


    —Claro, Julen, dime.


    —Sabes cuál de ellas es Melanie, ¿verdad?


    —Lo sé, lo sé. —Su gestito gracioso me dio a entender que todos la conocían gracias a mí.


    —Pues coméntale sin que sus amigas se enteren que va a ser un vuelo movidito, una de ellas lo pasa fatal, para que no las coja desprevenidas.


    —Uff, espero que no tengamos numerito, ¿te acuerdas aquella vez cuando el señor ese decía que abría la ventanilla y se tiraba a causa del miedo que tenía?


    —¿Qué dices? —Ronald flipó un poco.


    —Sí, hombre, que ya sabes que esta profesión da para escribir un libro.


    —Ya te digo, un libro, pero con muchas páginas, como “El libro gordo de Petete”.


    Ese tipo de comentarios tontos me relajaban antes de afrontar mi trabajo, porque las risas le quitaban importancia a lo que traía entre manos.


    —El hombre, al parecer, padecía algún tipo de enfermedad mental. Y le dio por decir que se tiraba. Suerte que, efectivamente, la ventanilla no podía abrirla que, si no, hace una tortilla.


    —Sí, sí, una tortilla con los huevos, que a ese le colgaban tela, que decía que se tiraba y se tiraba. —Violeta tenía unos arranques que para qué.


    —¿Y qué pasó? Porque no me imagino el numerito.


    —Pues ya ves, tuvo que intervenir la tripulación al completo, ¿Has coincidido con Francis, ese azafato grandote?


    —Sí, sí, qué tío más enorme. 


    —Pues por suerte ese iba, y tuvo que emplearse a fondo para que el otro se sentase.


    —¿Emplearse a fondo?


    —Sí, sí, que lo tuvo que sentar a la fuerza. Verás, primero empleó sus dotes más persuasivas y, cuando vio que no había nada que hacer…


    —Le soltó un sopapo que todavía se está acordando el otro, eso fue lo que pasó—añadió Violeta que siempre contaba la anécdota.


    —Y el tío, ¿qué?


    —Pues el tío primero durmió un ratito, que el sopapo fue de categoría, pero cuando se despertó volvió a la carga y se encontró con que estaba atado, que fue lo único que se nos ocurrió para que no pusiera en peligro al resto de los pasajeros ni de la tripulación.


    —Sobre todo a ti, Julen, que se despertó diciendo que te iba a rebanar el pescuezo como no aterrizaras de emergencia. —Hizo ella un gesto de lo más simpático, imitándome con la lengua fuera.


    —Sí, y después el tío estaba hiperventilando y luego le dio por chillar…Vaya, vaya un vuelecito, menuda cogorza nos cogimos aquella noche todos para celebrarlo.


    —Verdad, que ese fue el día que Peter no aparecía por ninguna parte por la mañana y acabamos buscándolo por toda Indonesia, eso fue peor que lo de “Resacón en las Vegas”.


    —Y que lo digas, hasta el mediodía no apareció y es que se fue con la chiquita aquella y no nos dijo nada, qué tío…


    —¿Quién es Peter? —Ronald estaba alucinando con nuestro relato.


    —Un copiloto que es un cafre, se mete en cada una… Ese como no cambie tiene un pie en la calle, yo he coincidido un par de veces con él y le temo más que a un vendaval.


    —Pues sí que os lo pasáis bien vosotros, a mí nunca me ha ocurrido una cosa así.


    —Mejor, amigo, que yo te veo a ti para sopitas y buen vino.


    No me imaginaba a Ronald metido en un sarao de esos, la verdad. A él, que era tan tranquilito y que todo le parecía excesivo, le podía dar algo.


    Violeta le fue con el encargo a Melanie. Si ella lo tenía previsto, sabría cómo reconducir la situación y que Estefanía no lo pasara tan mal. El vuelo se las iba a traer y a la novia le podía dar un yuyu antes de la boda.
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    No me equivoqué ni mucho ni poco; el vuelo se las trajo y más de un pasajero necesitó tomarse un calmante.


    Digamos que las turbulencias por las que tuvimos que pasar fueron de las severas, lo que se traduce en que los pasajeros pudieron notar cierta presión contra su cinturón de seguridad y algunos objetos comenzaron a caer. Sin llegar a ser extremas, estas son bastante molestas.


    Yo había quedado con Melanie en que nos veíamos en el aeropuerto, antes de que se marchara, un reencuentro que deseaba de todo corazón.


    No di crédito a lo que allí me encontré, porque Estefanía estaba más alegre que unas castañuelas.


    —Julen, no me he enterado de nada, hips, ha sido el mejor vuelo de mi vida. Ven aquí que te doy un abrazo, guapetón.


    Lo que de veras me dio fue un tufazo de muerte a alcohol cuando se me acercó.


    —Pero bueno, ¿qué le habéis dado a esta chica?


    —Lo que tú nos encargaste—me respondió Melanie tan campante.


    —¿Cómo? ¿Has bebido tú también?


    —Yo solo un par de copitas, pero que estoy fenomenal, las demás se las dejamos para ella, que le hacían falta.


    Borracha como un piojo, así estaba Estefanía, a la que esperaba su novio fuera.


    —Pero yo no dije… a ver lo único que quise fue que estuvieseis advertidas, estás loquilla.


    —Advertida para que actuara, ¿no? ¿O qué querías que hiciera? ¿Tú sabes la que le hubiera entrado a esta mujer según se ha puesto la cosa? Pues mírala, feliz como una perdiz, ni se ha enterado de nada. ¿no vale la pena? Mañana un ligero dolorcillo de coco y punto.


    —Un ligero dolorcillo de coco, ¡si la habéis puesto al borde del coma etílico, no se tiene en pie!


    —Paparruchas, que se le hace así y está estupendamente. —Le dio unos cachetacitos para espabilarla.


    —¡Ey! Que estoy bien, que yo no estoy borracha, ¿eh? —se quejaba la otra que según ella no lo estaba, no ni ná.


    Las acompañé, y mientras la sujetaba, porque le costaba hasta andar. El que se quedó perplejo de veras fue Oliver, su novio, que tuvo que frotarse los ojos cuando vio venir al comandante con su chica así de perjudicada.


    —¡Estefanía! —Salió corriendo hacia ella.


    —Hola. —Le indiqué con la mano, mientras Melanie y el resto lo saludaban también.


    —Oliver, él es Julen, el comandante, es una historia un poco larga de contar. El asunto es que había turbulencias y ya sabes cómo se pone la niña, que no hay quien la aguante, la hemos tenido que “anestesiar” un poco—le explicó Melanie.


    El chaval, que parecía más formal que las pesetas, no daba crédito a la situación.


    —Cariño, te quiero, ¿nos casamos hoy? Hip —le preguntaba ella mientras se le tiraba en los brazos y el hipo la seguía delatando.


    —¿Hoy? Cariño hoy lo mejor será que te pases el día durmiendo, porque vaya con la que tienes encima.


    —Tampoco es tanto, un poco aliñada es lo que está, pero poca cosa. Se le pasa con un cafelito—añadió Olga. A ella lo suyo sí que no se le pasaba con un cafelito, pues tenía una torta monumental encima.


    Melanie se despidió de las chicas, y nos quedamos allí los dos, plantados como dos pasmarotes.


    —Ahora sí que ha llegado el momento, ¿me dejas que te acerque a tu casa? —Le pedí mientras le daba un abrazo inmenso.


    —¿A mi casa? De eso nada, que luego vas a tenerme fichada y querrás venir por la noche con una serenata, quítatelo de la cabeza.


    Qué elementillo era, con una serenata, no se me habría ocurrido tal cosa en la vida…


    —Como quieras, pero tú te lo pierdes. —Volví a abrazarla, me costaba soltarla.


    —¿Que yo me lo pierdo? Mira, según has traído el avión no quiero ni pensar en cómo conduces.


    Para ser más puñetera había que entrenar.


    —¿Qué dices del avión? ¿Tú sabes la que hemos atravesado, guapa?


    —Nada, nada, excusas, que hemos dado más botes que en el ratón vacilón ese de la feria, que no botaba yo tanto desde los quince años.


    —Sí, sí que has botado después, no me busques la lengua, por fi…


    Y tanto que había botado, que me lo contaran a mí. Y lo malo era que aquellos botes, junto con el resto de recuerdos de lo vivido junto a ella en Punta Cana, amenazaban con haberse instalado en mi mente para quedarse.


    —Jaja, en eso tienes razón, no había caído. Bueno, guapo, ahora sí que nos despedimos, cuídate un montón, ¿eh? Me lo he pasado genial contigo.


    —Y yo también, ha sido todo un placer, preciosa.


    —Pues nada, chao…


    En cuestión de segundos, lo único que me quedó de ella fue su penetrante aroma. Melanie cogió las de Villadiego y la vi marcharse en busca de un taxi. Me dolió que no me dejara acercarla a su casa, pero es que ella parecía tener las cosas claras y no quería más líos.


    Resoplé, estaba cansado, muy cansado y con la sensación de que dormiría mil horas cuando llegase a casa. 


    Por el camino, mientras conducía, no podía apartarla de mi mente. Me molestaba esa sensación, pues era la primera vez en la vida que la experimentaba y escapaba a mi control.


    Tengo que agachar la cabeza y reconocerlo; yo sí que soy, o más bien que era, un poco maniático del control. Todo lo que escapara a él me hacía sentir mal y el hecho de que Melanie no dejara ningún resquicio por el que pudiese colarme era una prueba que me costaría superar.


    Al contrario de lo que solía sucederme en otras ocasiones, tardé en conciliar el sueño al llegar a casa. Mi sensación era la de que, cuando me despertase, una parte de mí se habría quedado en Punta Cana. Y el caso es que, lejos de permanecer en el Caribe, la chica de mis sueños se encontraba a pocos kilómetros de mí.


     

  


  
    Capítulo 35


    


    No fue de inmediato, pero sí un par de días después de volver de República Dominicana cuando avisé a Elsa por el mismo medio que lo hizo ella, por Messenger.


    “Ya estoy de vuelta. Cuando quieras, puedes pasarte por eso, no tengo prisa”.


    Si a mí me llega a hablar alguien así, no me doy patadas en el culo por responder, pero ella parecía tener el dedo puesto en el teléfono en espera de mi mensaje.


    “Mañana mismo voy, ya estabas tardando en avisarme”.


    Ya dije en su día que la risueña alicantina me parecía mansa, pero la faceta que no conocía de ella era la de impaciente.


    Dicen por ahí, en esas tontunas que corren por las redes, que se conoce a las parejas en las separaciones. Y aunque Elsa y yo no habíamos sido pareja, lo que estábamos viviendo quizás pudiera calificarse de “separación” de aquello otro que tuvimos en su momento; de aquel rollo, por llamarlo de alguna forma.


    Dicho y hecho, al día siguiente se plantó en mi puerta y llamó con dos pares de narices.


    —Va, va, ¿te estás quemando? —le pregunté cuando la abrí. Nada me molestaba más en el mundo que el hecho de que llamaran de aquel modo.


    —Pues eso digo yo, que hola, que yo también me alegro de verte. Ah, no, que la verdad es que no me alegro, pero yo sí que soy educada.


    —Elsa, si has venido a calentarme la sangre, te agradecería que te llevaras esto y que te fueras por donde has venido, yo no tengo ganas de jaleos.


    Ni tenía ganas ni quería follones, que un amigo mío, por poco más, se vio detenido en comisaría. Su chica, enferma de celos en plena ruptura, fue y le plantó una denuncia falsa. Y eso, que yo a Elsa no la conocía a las malas.


    —No he venido a calentarte nada, más quisieras, he venido a por mi gargantilla, que es una virguería y no me da la gana de que quede en manos de la primera aprovechada que pase por tu cama.


    —Y dale Perico al torno, ¿de veras me crees con tan poca clase como para regalarle algo tuyo a otra? Te la hubiera enviado, mujer…


    —Claro, y así te ahorras el trago de verme la cara, ¿no? Muy valiente, Julen, cinco puntos para ti. Mal número he elegido, que ese tiene rima, y seguro que la has practicado en República.


    —Mira, Elsa, te lo voy a decir con todo el respeto porque como ya te indiqué no tengo nada en tu contra; lo que yo haya hecho o dejado de hacer allí es cosa mía.


    —Eso y a mí que me zurzan, qué ciega he estado. 


    —Si lo has estado, será porque la venda te la pusiste tú solita, yo nunca te prometí nada.


    —En eso sí que tengo que darte la razón, que tú a mí, por no darme, no me diste ni esperanzas. Sexo solo, vaya tío…


    No se refería al tema económico, que conste que yo siempre corrí con todos los gastos cuando ella venía a casa, sino a que no tuve ni un detalle mínimamente romántico, eso sí.


    —Elsa te repito que yo no te engañé.


    —Y yo te repito que eres un cerdo integral, que a la gente no se la trata así. 


    —¿Y qué se supone que es eso tan malo que te he hecho? —resoplé.


    —Pues tratarme como a una fulana, cama y cama, y después sanseacabó, ni valor de decírmelo a la cara.


    Joder, aquella gata estaba sacando sus uñas. Si con los días transcurridos seguía así, hice bien en darle la noticia por teléfono, que lo mismo en vivo y en directo me habría arañado la cara.


    —No ha sido esa mi intención, pero si en algún momento te has sentido así, te pido perdón, ¿vale?


    Mejor intentar quedar bien, no fuera que todavía me liara una mortal.


    —Perdón, perdón, qué fácil es arreglarlo todo con un puñetero perdón. Pues nada, perdonado, así enjuagas tu conciencia.


    Estaba hablando de más, yo no creía que tuviera que enjuagar para nada mi conciencia, pero si ella lo decía…


    —Ok, ¿algo más?


    —Pero qué cínico puedes llegar a ser, ¿sabes lo que te digo? Que no sé cómo he podido perder el tiempo con un tipo tan insensible como tú.


    —Te doy la razón, y ahora que te has dado cuenta, lo mejor que puedes hacer es coger tu gargantilla e irte, que el tiempo sigue corriendo.


    —Sí, que a mí también me están esperando, ¿sabes? ¿Te acuerdas de mi amigo Quique, el de la universidad?


    —Pues va a ser que no…


    —Eso es lo que tú me escuchabas, te he hablado muchas veces de él.


    —Pues igual es cuestión de mal oído, iré a revisármelo…


    Más sarcástico no pude ser, que revisiones tenía yo a cada momento por cuestión de mi trabajo.


    —Pues en estos días hemos conectado mucho, él sí que tiene empatía y yo creo que con él me va a funcionar.


    —Enhorabuena a los premiados y ahora, si no te importa, me gustaría seguir a lo mío.


    Si pensaba que lo que había soltado era un dardo envenenado, estaba pero que muy equivocada. Ojalá el tal Quique le llenara la cama de pétalos de rosa como ella quería y, de paso, se la llevara a la Conchinchina donde no tuviera yo que seguir oyendo sus quejas.


    —Ya me voy, joder, qué prisas… Me pones en la calle como si fuera una estera, ¿puedo usar el baño un momento?


    Se ve que de la mala baba que estaba soltando se le había soltado también otra cosa.


    —Mira si puedes—le contesté mirando a la puerta de este.


    —Muy gracioso. 


    Mi loft era bastante amplio, pero, como suele ocurrir con ese tipo de construcciones, tan solo contaba con un baño; la única estancia separada del resto.


    Elsa no tardó casi nada en salir, por lo que la urgencia no debió ser grave, y yo respiré aliviado cuando se fue.


    —Hasta nunca, Julen, no me alegro de haberte conocido.


    —Lo mismo te digo, guapa.


     

  


  
    Capítulo 36


    


    Como perro al que le quitan pulgas me quedé tras cerrar definitivamente ese episodio con Elsa. 


    Tenía vacaciones, pero no voy a decir que las estuviese aprovechando como Dios mandaba.


    Aquel día quedé a almorzar con Rodolfo, que se partió de risa con todo lo que le conté.


    —O sea que Elsa y tú habéis acabado como el rosario de la Aurora, lo cual era de esperar, dado que eres un golfo.


    Mientras me ponía en situación, como si me estuviera contando algo que yo no supiera, se encendió un cigarrillo y eso me recordó a Melanie.


    —Sí, sí, imaginé que no le sentaría bien, pero no veas cómo se puso la tía. Y encima me restriega que si tiene algo con el tal Quique, fíjate.


    —Y a ti te ha hecho una pupa impresionante, como si lo viera.


    —Sí, sí…


    —Oye, ¿y de veras que no tuviste nada con Kyoko? Cuando te vi con ella casi me da un patatús, yo en tu pellejo es que estaría flipando por un tubo, ¿no hubo manera de acostarte con ella?


    —No, si no es eso, es que yo no quise—le comenté convencido.


    —Venga ya, hombre, a robar vas a venir tú a la cárcel, no te jode. Te tiras a todo lo que se menea y le haces asco a un bombón asiático que nos tiene babeando a medio mundo.


    —Que no es coña, tío, es que allí he conocido a otra, a una norteamericana que vive en Aranjuez…


    —Ah vale, y te habrás acostado con ella, pero que has estado muchos días y con muchas horas. Y, es más, apuesto a que tampoco te habría importado demasiado montártelo con las dos a la vez.


    —Que no, hombre, que no. Yo qué sé, si es que me da cosa hasta decírtelo, pero que la otra sí que me gusta.


    —Pero ¿gustar de gustar? ¿No, de “tiene unas tetas de escándalo, pero mañana las cambio por las de otra”?


    —Correcto, de las de no querer cambiarlas por las de otra.


    —¿Amigo estás bien? ¿Tienes fiebre?


    —Joder, ¿por qué? Estate quieto, no toques, ¿por qué tocas? —le solté a lo Amador, el de “La que se avecina”.


    —Porque no es normal lo que me estás diciendo, tú debes estar enfermo.


    —El enfermo eres tú, estate quieto con las manitas, que sí que estoy pillado, leche. ¿Contento?


    —¡Alabado sea Dios! —bromeó mirando al cielo.


    —Mira, que me he llevado un montón de días al lado de un Ned Flanders y no quiero más cachondeito celestial, ¿eh? ¿Qué pasa?


    —¡Milagro! ¡Milagro! —insistía él mientras me seguía sacando de quicio.


    Cierto que yo llevaba toda la vida diciéndole que ese día no iba a llegar nunca, pero bien que se lo estaba cobrando.


    —Ya está bien, tío, que nos está mirando todo el restaurante.


    —Vale, vale, pero es que estas cosas se avisan para que uno se tome un tranquilizante o algo antes de venir, ¿tú sabes lo que estás diciendo? Es una pasada.


    —Déjate de pasadas, que tampoco te creas que estoy tan contento ni nada, cenutrio.


    —¿Y eso? ¿No le gustas? Venga, Julen, que no hay ni una que se te resista, no me digas pamplinas.


    —No creo que sea eso, pero que no quiere compromiso, que tiene la misma alergia que yo.


    —¿En serio? ¿Has dado con la horma de tu zapato? Pues sí que estamos apañados, porque tan jodío entonces es enero como febrero.


    —Pues sí, porque hasta me ha hecho prometer que lo nuestro quedaría en un par de noches de cama y no veo la forma de poder hacer otra cosa.


    —Vale, vale, o sea, que ella te ha leído la cartilla, pero ahora piensa una cosa, ¿cuántas veces le has ido tú con la misma canción a una mujer?


    Preferí no contestarle, me puse a silbar.


    —O sea que pasas palabra, ¿no es eso? Pues lo mismo, si tú has cambiado de opinión, ¿por qué no podría hacerlo ella?


    —A ver, que tampoco es que pretenda yo que celebremos bodorrio en La Almudena al final de año, compréndeme, pero que sí me gustaría que me diera la oportunidad de conocerla.


    —Ya, ya, si lo entiendo, amigo, pero que te digo que no me pongas esa cara de cordero degollado y que pases a la acción. Olvídate de lo que la chica te haya dicho, ¿y si te está poniendo a prueba?


    —¿A mí? ¿Por qué tendría que ponerme a prueba?


    —Por nada, por nada, ni que se te notara que eres un elemento de cuidado, qué tontería…


    —Oye, que a ella tampoco creo que le estén por poner una corona de santa y, además, que no sabes el cachondeito que le formó a su amiga porque se iba a casar, menuda… Más que una despedida de soltera parecía un boicot a la boda.


    —Pues si tiene ese pensamiento y encima ha visto el palo del que vas, blanco y en vasija, ¿qué más quieres?


    —Total que la culpa es mía.


    —Yo no digo eso, pero que tampoco le inspirarás una confianza como para que se tire en tus brazos a jurarte amor eterno, rollo “Romeo y Julieta”.


    —Dios, calla, no seas pasteloso.


    —Sí, sí, muy pasteloso y todo lo que tú quieras, pero toda la vida llevo diciéndote que a todo su cerdo le llega su San Martín y a ti te ha llegado en el Caribe.


    —Joder, gracias por lo de cerdo. Y que esa frase se usa para gente que tiene algo que pagar en la vida, tío, y yo no le debo nada a nadie.


    —No, pero con el tema de las mujeres te las prometías muy felices hasta que ha llegado una que te ha puesto en tu sitio, eso de todas, todas.


    —Vaya tela con la que me estás dando, con amigos como tú no se necesitan enemigos, ¿no?


     

  


  
    Capítulo 37


    


    Con el teléfono en la mano, aquella noche no me pude resistir a enviarle un mensajito.


    “¿Cómo está la rubia más salsera de todo el Caribe?”


    “A punto de planchar la oreja, comandante, que algunas curramos mañana”


    Era una chulilla de mucho cuidado y le entusiasmaba dejarme con la palabra en la boca.


    “Pues que descanses y que sueñes con los angelitos, digo con las alitas… del avión”


    Me dio la risa. No podía ser más malilla conmigo la diosa aquella. No hubo más respuesta por su parte, tampoco la esperaba. Melanie era una mujer de ideas fijas y no creía que fuera a sonarme la flauta con ella, así como así.


    Abrí el Face y la primera en la frente, me apareció entre “personas que quizás conozcas”. ¿Que si la conocía? Y tanto que la conocía, y bien a fondo, pero eso no era nada para lo que la deseaba conocer.


    Curioso, quise ver si tenía cosas en público, algo que me contara cosas de ella. ¿Cómo estaría? Seguramente genial, qué tontería…


    Me metí en su perfil y vi unas cuantas decenas de fotos de su estancia en Punta Cana. Qué subidón me dio el recordar todos esos momentos, pues mucho de ellos los había presenciado. Incluso más de una de esas fotos la había tomado yo.


    Por lo vi, le gustaba mimar sus publicaciones, pues había una dedicatoria al lado de cada foto, un trabajo faraónico.


    Estaba llegando al final de la publicación cuando vi una en la que aparecíamos los dos bailando, tomada por las chicas. ¿Qué ponía?


    “Volando alto, digo bailando mucho junto al comandante”.


    Le gustaban los jueguecillos de palabras a la niña. Y a mí me gustaba ver que, a pesar de que no dejara la puerta entreabierta para lo nuestro, me hizo un huequito, aunque fuese virtual.


    Sin más, le envié una invitación. Vamos a ver, ¿tiene uno hasta al apuntador en las redes y no puede tener a un buen amigo? Con ese gesto no la estaba molestando ni nada que se le pareciese, y como se pusiera farruca, se lo pensaba decir así mismo.


    No esperaba respuesta inmediata, que ya la conocía, y más si estaba planchando la oreja como decía, pero ahí quedaba la cosa.


    Me dormí con el recuerdo de aquel montón de fotos en la cabeza. Punta Cana no volvería a ser la misma sin una alocada Melanie y sus amigas corrieron por allí como si no hubiera un mañana.


    Estaba tranquilamente tomando café al día siguiente, a eso de las diez de la mañana, cuando una notificación me sacó la sonrisa, ¡había aceptado mi solicitud!


    Me faltó dar saltitos, estaba desconocido. Cuántas solicitudes rechacé en mi vida y cuánta ilusión me hizo que ella aceptara la mía. Sin encomendarme a Roma ni a Santiago le envié un saludito y a renglón seguido me sentí como un idiota perdido.


    ¿Qué acababa de hacer? Parecía un chiquillo, un saludito con la mano, ¿a que me convertía en un patético?


    No me contestó, como era de esperar. Es más, apuesto a que se quedó de piedra pensando en que era un gesto de crío y encima medio acojonada por si comenzaba a darle la brasa. 


    Se me cayeron los goterones de sudor pensando en si me habría bloqueado, que estaba yo haciendo méritos para la cuestión, pero tuvo piedad de mí y ahí seguía su preciosa foto con una sonrisa que sacaba la más amplia de las mías. 


    No podía estar más tonto, porque con el móvil en la mano acabé de nuevo dentro de su perfil y vi algo que me interesó. Su amiga Olga la acababa de etiquetar, “¿a que no nos lo vamos a perder, Melanie?” le preguntaba respecto a un evento que se celebraba en una de las discotecas más famosas de la ciudad ese finde.


    “Por supuesto que no, mi niña. ¡Nueva noche de chicas!”, le contestó ella casi de inmediato.


    Toma ya, vaya carambola… Y había gente que decía que odiaba las redes sociales. Para mí tenían su utilidad, que me lo negaran con lo que acababa de ocurrir.


    No por ello voy a decir que sea un forofo de ellas, que me costaba publicar cosas de mi vida personal, pero sí solía echarles un vistazo para ver cómo le iba a la gente que me interesaba; y en cuanto a lo de despertar mi interés, Melanie era la reina indiscutible.


    Con Rodolfo no podía contar para salidas nocturnas, que luego su mujer me ponía verde, pero no dudé en llamar a Pocholo, que ese estaba soltero y como las maracas de Machín de majara, así que se apuntaría a una fiestuky sí o sí.


    —Te necesito este finde amigo, no me puedes fallar—le dije porque no era plan de aparecer por allí solo.


    —Si es para que te ayude en una mudanza, deja tu mensaje después de oír la señal. Por el contrario, si es para invitarme a una fiesta, ya estás tardando en soltarlo—me contestó el muy cachondo de él.


    —Para una fiesta, para una fiesta, no se me ocurriría llamarte para otra cosa.


    —Haces bien, haces bien, ¿alguna pibita con la que quieras jugar al teto o qué?


    —No, no, ya he jugado con ella al teto en Punta Cana, ahora es cuestión de que el ritmo no pare.


    —Tantas ganas de repetir me escaman, no te habrás tragado el anzuelo de ninguna piba. —Si algo le escamó de verdad fue mi silencio—. Joder, Julen, ¿es que yo no te he enseñado nada?


    Si yo amaba mi soltería, Pocholo era el que la había inventado, directamente, y ese fue el día en el que le defraudé.


     

  


  
    Capítulo 38


    


    —Sabes que hago esto por ti porque te quiero, brother, te quiero, pero me siento como si te estuviera llevando al matadero. —La murga que me estaba dando el sábado camino de la discoteca era cosa fina.


    —Ya lo sé, y no te preocupes que yo sé dónde me estoy metiendo, tranqui.


    —Eso espero, pero ¿qué te ha pasado? Creía que teníamos un código y que ese era para toda la vida.


    Me partí de la risa, se sentía tan defraudado que parecía una novia a la que le estuviera poniendo los cuernos.


    —Pocholito, que me estás dando grima, no jodas que te gusto, ¿es eso? Porque parece que estás celoso perdido.


    —Y encima pitorreo, lo que hay que escuchar. Tú ríete, ríete, que ya vendrás llorando.


    —Joder, tío, llorando tampoco, ¿no? ¿Qué pasa?


    —¿Llorando tampoco? Eso ya lo veremos, las tías son como las serpientes, primero parece que te abrazan y, cuando estás más convencido, ¡zasca! Te inoculan su veneno.


    —Qué melodramático eres, tío. Melanie no es así, yo creo que nos podríamos complementar bastante bien.


    —El cubo de potar, Julen, vas a hacer que pida el cubo de potar. Ya solo me falta que me digas que quieres casarte y tener dos o tres enanos de esos como los de Rodolfo, que se ha ahorcado él solito.


    —Aguanta el genio, que yo no he dicho tanto, que Melanie me gusta, claro, pero estás yendo muy lejos.


    —Normal que vaya lejos, y más que vas tú a llegar, a la gran puñeta, ¿sabes dónde te estás embarcando?


    Para mí que lo que más le jodía a Pocholo era que solo le quedaba yo como alma gemela, como compañero de juergas interminables mientras los demás se quedaban de cenita romántica con sus churris, y se veía solo y desconsolado.


    —Que sí que lo sé, y tranquilo, que para tu felicidad la tía no me hace ni caso.


    —Y ahora es cuando me pides el enorme sacrificio de que te ayude a llevarla al huerto, ¿no?


    —Lo has dicho con una pena como si yo fuera Jesucristo y estuviéramos hablando del Huerto de los Olivos, mendrugo, ¿quieres hacer el favor de quitarme esa cara que me llevas?


    —Sí, sí, lo que le plazca al señorito, encima dando instrucciones.


    Dejamos que el aparcacoches hiciera su trabajo y entramos en la disco, que estaba tremendamente petada.


    —Ya verás para encontrarlas, lo mismo nos vamos por la mañana y todavía no las hemos visto.


    —Tú no las conoces, te digo yo que ellas se hacen notar.


    No me imaginaba a Melanie y al resto de las chicas sin dar la nota, esas llamaban la atención así fueran a una manifestación en la ciudad más poblada del mundo.


    —Y yo te digo que aquí hay más gente que en la guerra. Yo luego tengo que salir a fumarme uno de esos, ¿eh? —Otro que me martirizaba con el tabaco y con lo que no era el tabaco, que Pocholo se fumaba los porros de dos en dos.


    —Que sí, que sí. Oye, esta noche lo vamos a dar todo en la pista, ¿o no?


    —Que sí, hombre, cuándo has visto tú que me vaya yo de ningún sitito sin lucirme, pero espera a que se me quite el susto del cuerpo, por cierto, que un buen ron cola ayudaría.


    El personaje aquel tenía esa particularidad, que no pagaba sus copas ni por error, era un gorrón de mucho cuidado.


    —Todo sea porque me eches un buen cable, tío. —Para mí el dinero no era un problema, con tal de que acompañase, lo que quisiera.


    Cuando me di la vuelta con las copas en la mano, el primer pensamiento que se me vino a la cabeza fue el fingido tropezón con Melanie, el día que la conocí, cuando la puse perdida de mojito.


    —¿Hoy no tiene a nadie a quien arruinarle el atuendo, comandante?


    Joder, joder, que no podía creer mi suerte; la tenía delante de mí, mordisqueándose el labio inferior, con un precioso peinado de ondas que realzaba su bonito pelo, un vestido negro que le hacía más curvas de las que tenía el circuito del Jarama, y unas altas sandalias que la dejaban a una altura pero que muy superior a la de la media.


    Si yo no midiese más de uno noventa, como es el caso, sería a mí quien habría dejado a la altura del betún, pero no era el caso.


    —No, estaba echando una visual, pero no he visto a nadie a quien mereciera la pena poner perdida, ya me entiendes.


    —Sí, sí, que te entiendo. Demasiado bien te entiendo yo a ti, ¿y se puede saber qué haces en este sitio?


    —Eso mismo tendría yo que preguntártelo a ti, ¿o no?


    —Ya, ya. Pues nada, que las chicas me dijeron de venir y aquí estoy.


    —Pues vaya sorpresa, lo mismo me ha ocurrido a mí con mi amigo Pocholo, que está por allí—le señalé.


    —¿Pocholo el del baile? —Memoria tenía la jodía…


    —Ese mismito, que no se pierde una fiesta, y claro, no era plan de dejarlo solo.


    Mentirijilla piadosa al canto, que fui yo el que le propuse el plan, pero el orden de los factores no altera el producto, ¿no dicen eso? Mejor, porque el producto que yo tenía delante no podía estar mejor rematado y mejor que no se alterara por nada en el mundo, que carácter tenía Melanie para dar y regalar.


    —Pues vale, ¿dónde está tu amigo? Seguramente nos podrá enseñar algunos pasos.


    —Por allí, segunda columna. Espera que te acompaño. ¿Quieres tomar algo?


    —Esa copa tiene buena pinta, gracias. —Me quitó una de las dos y le dio el más sugerente de los sorbos.


    Yo necesitaba otro, por Dios que lo necesitaba, por lo que bebí de la que me quedaba en la mano, algo que no se le fue por alto a Pocholo en cuanto se la presenté.


    —Muy bien, parejita, pero maldita la gracia que me hace que me hayáis dejado sin copa, ¿a que me toca ir a mí? —Salió andando.


    —Es que les tiene alergia a las barras, o lo que viene siendo lo mismo, a sacar la cartera, ¿sabes? 


    —Ya, ya lo veo, va refunfuñando que da gusto.


    —Baila tela de bien, pero parece el pitufo gruñón el tío, todo el día relatando…


    —Qué puntazo, no me lo imaginaba así.


    Lo que yo no me imaginaba era que iba a estar esa noche allí con ella, con un montón de horas por delante, como en Punta Cana, pero versión española.


    —Oye, y una cosita que te iba a decir, ¿todo ese bronceado te lo has traído del Caribe, guapa?


    —Pues claro, a ver si te has creído que me he estado dando con un rotulador antes de salir…


    Sería norteamericana, pero tenía la gracia a esportones, que me puso una carita imitando cómo se pintaría, morros incluidos, que me derritió.


    —Pues nada, nada, pero si te llega una multa por haberte traído sol de más, yo no quiero responsabilidades, ¿eh?


    —Muy gracioso, mira, ¡por ahí vienen las chicas!
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    —Hombre, ¿todavía estás aquí, comandante? Yo ya te hacía en la otra punta del planeta—me soltó Olga junto con dos besazos.


    Qué se le iba a hacer, la pobre era así, para ella que uno era como un conductor de autobuses urbano, que hacía su ronda a diario.


    —De momento estoy aquí, salvo que tengas algo que objetar al respecto, muchacha.


    —Nada, nada, te lo dije Marlén, que era él. Te vimos antes pasar para la barra…


    Marlén le dio un sutil pisotoncito y Melanie cambió el tercio, disimulando.


    —Chicas, ha venido con su amigo Pocholo que es profesor de bailes latinos, nos vamos a hartar de bailar…


    —¿Y dónde está? ¿Es una versión de bolsillo? —bromeó Marlén.


    —No, está en la barra, mal que le pese. Mirad, es ese que viene. —Lo vi avanzar entre la gente con cara de mala leche, como si hubiese firmado una hipoteca en vez de pagado unas copas.


    Los presenté y Olga y Marlén coparon su atención.


    —¿Qué estás bebiendo? Nosotras también queremos una…


    Me reí para dentro porque Pocholo me miró como diciéndome que ya ajustaríamos cuentas, capaz era de pasármela al final de la noche.


    —Es que se está haciendo un chalé en Villalba y para mí que es gracias a las copas que se ahorra cuando salimos juntos—le conté a Melanie, que permanecía a mi lado y ya comenzaba a mover las caderas como solo ella sabía.


    —O sea, que eres de los que no se pierde ni una…


    Joder, que aquella podía ser una pregunta trampa, como en esa otra ocasión en la que me preguntó si era de los que jugaba a tres bandas.


    —Tú sabes, tampoco tanto. —Lo dejé un poco en el aire, mejor no pisar sobre arenas movedizas.


    —Tampoco tanto, qué va, tienes cara de ser un fiestero de cuidado. —Olga seguía ganando puntos conmigo, qué mona ella.


    —¿Y Estefanía? No la veo por aquí—les pregunté.


    —Buah, debe estar bajo la guardia y custodia de Oliver, que es más exagerado que el cine y se asustó cuando la vio salir un poquillo mareada del avión—me explicó Melanie.


    —¿Un poco mareada? Borracha como una cuba diría yo, guapa.


    —Huy, otro exagerado. Conmigo podía haber dado el tal Oliver, que me iba a decir pasado mañana lo que podía o no beberme.


    Me lo acababa de dejar clarito, por si las dudas. Melanie volvía a ponerse su coraza para que no me pensara yo que había bajado la guardia.


    —Aquí no se baila, ¿o qué? —preguntó Pocholo, que ahí sí que estuvo rapidito.


    —Eso digo—le contestó Marlén, que tiró de Olga y comenzaron a bailar con él.


    —Esta no me la sé— me quedé escuchando el “baila morena, combinamos como el mar y la arena…”


    —Ni falta que te hace para bailar, venga vamos a darle.


    Melanie estaba de lo más animada, imposible que no se me pasara por la cabeza la idea de que volviese a haber tema entre nosotros ese finde.


    Para más inri, su vestido le dejaba toda la espalda fuera y, cuanto más me pegaba a ella, más notaba ese tacto aterciopelado de una piel, la suya, que terminaba erizando la mía.


    “A darle” decía, yo sí que le daría a ella… Pero no solo le daría en la cama, le daría todo aquello que provocase que se le formase esa sonrisa en la cara, la única sonrisa que yo quería ver aquella y todas las noches.


    Volver a sentir sobre mi torso la turgencia de sus senos fue una auténtica locura y tuve que claudicar; estaba loco por ella lo cogiese por donde lo cogiese. Digo a la idea, que a la diosa rubia la cogería por todos los lados, sin faltar ni uno solo.


    La forma en la que se movían sus ondas sobre esos senos, pues Melanie lucía el cabello muy largo, era un auténtico espectáculo.


    Pocholo se nos quedó mirando y subió el pulgar; nos compenetrábamos genial en el baile, igual que en todo lo demás.


    —El profe nos está dando el visto bueno, esa no es mala señal, ¿no? —le pregunté arrimando el ascua a mi sardina.


    —Para nada, eso quiere decir que, si alguna vez nos quedamos sin trabajo, tendremos la posibilidad de ganarnos la vida bailando.


    No estaba dispuesta a darme tregua en una noche en la que, no obstante, nuestros labios no tardaron en rozarse, para acabar devorándose.


    —No sabes cuánto te deseo—le susurré en el oído.


    —Una ligera idea sí que tengo—me contestó.


    Obvio que ella me deseaba igual, ¿pondría freno a aquella pasión solo en pos de respetar esa absurda promesa de seguir cada uno con su vida?


    Ojalá que no fuera así, Yo no pedía la luna, pero sí una nueva noche con ella, la oportunidad de volver a saborear su piel y de que su olor quedara impregnado en la mía nuevamente; lo que venía siendo la consecución de un sueño.
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    Fue una noche para el recuerdo, cuyo fin constituyó para mí toda una incógnita hasta el final.


    —¿Y ahora es cuando el príncipe le dice adiós a la princesa y se queda con un puchero? —Le puse la carita de pena.


    —Pero vamos a ver comandante, ¿tú qué parte de que no quiero el cuento entero es la que no entiendes? —me preguntó vacilona, cogiéndome por la pechera de la camisa.


    —Bueno, pues no te quedes con el final feliz si no quieres, pero podemos vivir unos cuantos capítulos, a ver si te engancha, ¿o eso también está prohibido?


    Prohibido, en teoría, estaba todo lo que no fuera olvidarme de la princesa, pero es que yo no podía, por más esfuerzo que hiciera.


    —No me hagas hablar, no me hagas hablar.


    —Venga, va, solo una noche. Sabes que nos lo pasamos sensacional juntos, no seas así.


    —Una noche y luego otra y luego otra, ¿no? Y así te vas abriendo camino poquito a poco, ¿pero tú no eras un alma libre como yo? Andando te hubiera hecho caso allí si llego a saber que eras más pesado que un choco.


    —¿Más pesado que un choco? Venga ya, si apenas te he contactado desde que estás aquí.


    —Ni tampoco has venido esta noche porque lo has visto en mi Face, ¿a que no?


    Sabía más que los ratones colorados aquella pequeñaja (lo de pequeñaja es un decir, que llama la atención por su altura).


    —¿Por tu Face? ¿Insinúas que sigo tus pasos por ahí? Venga ya, que no…


    —Qué va, qué va, como si no supieras que íbamos a venir esta noche aquí, a otro perro con ese hueso, Julen…


    —¿Y qué si así fuera? ¿Es un pecado?


    —Eso no, pero igual esto sí…—Ella tampoco pudo evitarlo, por más que lo intentó. Melanie me cogió por la cabellera y no me la arrancó como hacían los indios, de milagro…


    —Ya no puedes parar esto, sabes que no puedes pararlo—le dije horas después mientras pedía un taxi, que yo siempre he seguido al pie de la letra lo de “si bebes, no conduzcas”.


    Complicado llegar sin dar rienda suelta a lo que estábamos sintiendo, por lo que mi chaqueta nos sirvió de parapeto.


    Las cuatro de la mañana y el taxista con ganas de darle a la alpargata sobre temas de fútbol, que a mí me la traen al pairo por completo. Y la juguetona mano de Melanie que no paraba de buscar mi bragueta.


    —Si sigues así no sé si voy a llegar, lo mismo tenemos que decirle a este hombre que se baje y tomar yo los mandos del taxi—le susurré en el oído, porque la dureza de mi miembro estaba alcanzando proporciones preocupantes.


    —Qué te gusta un mando, estate calladito, anda…


    Yo me estuve calladito, pero no así ella cuando entramos en mi loft, pues sus gemidos nos sirvieron de hilo musical.


    —Has sido una niña muy, muy mala. —Me mordí el labio por no morderla a ella.


    —Necesito sentirte, no te hagas de rogar—me suplicó.


    ¿Hacerme de rogar? En eso mismo estaba yo pensando, creo que fue decirlo y la correa de mis pantalones desabrocharse sola.


    Melanie echó mano a mi miembro y, subiéndose el vestido, se lo colocó en la entrada de su sexo. No hizo falta nada más, la humedad que procedía de ella lo condujo hacia su interior y así, aún vestida, la penetré mientras, entre besos, sus susurros me hacían estremecer. 


    Imposibles de reproducir las cosas que me dijo y de las que mis oídos tomaron buena nota, mientras la hacía mía a la par que me pellizcaba para cerciorarme de que de nuevo estaba ocurriendo, de que no era un sueño.


    Salí de dudas no solo a base de pellizcos, sino también “gracias” a un golpe que me di en mi todavía dolorido dedo del pie que me devolvió a la realidad. Hasta lesionado había vuelto de mi aventura caribeña, pero eso era lo de menos; un riñón habría dejado allí con tal de volver a vivir aquello con ella.


    La forma en la que me tomó del mentón en el momento de su primera explosión, para que mis ojos vieran lo que estaba sintiendo en ese preciso instante, representó para mí el gesto más excitante del mundo.


    —No podía vivir sin que volvieras a hacer eso, preciosa, no podía.


    —Claro que podrías, lo que pasa es que te va la marcha y lo sabes.


    —No me va la marcha, me va tu marcha, y también lo sabes.


    —Jaja. —Fue su escueta respuesta.


    ¿Cómo hacerle entender que los suyos eran los únicos gemidos que me interesaba escuchar? Que los poros de su piel eran los únicos que necesitaba erizar, que su perfume era el único que quería oler en mi cama.


    Su “jaja” me embraveció, y mis siguientes embestidas fueron todavía más fuertes, buscando su siguiente y sonoro orgasmo. 


    —Ey, veo que te pone que te dé caña, ¿solo sabes hacer esto o hay algo más que me haya perdido? —me preguntó lasciva.


    Melanie buscaba que saliera la fiera que yo llevaba dentro y que en parte contenía por miedo a ser demasiado salvaje, a hacerle daño, a que tomara un concepto equivocado de mí (más todavía) o a que pensara que era solo su cuerpo y no su alma el que yo deseaba amar.


    —No me provoques más, no sabes cuánto deseo darte placer, no tienes ni idea por mucho que digas que sí.


    Así me lo decía el hecho de que ella era capaz de controlar la situación, mientras que yo solo deseaba amarla hasta que olvidase su propio nombre. 


    —Sí que te provoco, ¿no sabes que soy una provocadora nata? Quiero sentirte, quiero ver lo que hay realmente dentro de ti, tu parte más salvaje, dónde están tus límites—me confesaba con la respiración entrecortada por los gemidos.


    —No sé lo que voy a hacer contigo, te prometo que no sé lo que voy a hacer. —Cuanto más empujaba yo, más parecía disfrutar ella.


    —De momento, darme placer, recuerda que lo único que tenemos es el presente, mañana aún no ha llegado y ayer ya se fue.


    —No sé, no sé…


    Fácil de decir, pero yo comenzaba a anhelar tener un mañana con ella. Quienes dicen que el comienzo del enamoramiento es tan intenso que puede asemejarse a una enfermedad en cuanto a sus síntomas se quedan cortos. Para mí no era solo una enfermedad, sino la más grave de todas ellas.


     

  


  
    Capítulo 41


    


    ¿Grave? Grave me puse cuando me levanté y vi que Melanie ya no estaba a mi lado…


    Después de una serie de días en los que no pude dormir a pierna suelta, verla y poder hacer eso que tanto anhelaba, amarla como ella se merecía, me había dejado KO, el sueño pudo conmigo.


    Es que dicho así “amarla como ella se merecía” no solo me ha quedado cursi, sino que tampoco da a entender en toda su dimensión la paliza que tenía en el cuerpo, pues fueron varios los asaltos que disputamos en una noche en la que me empeñé en llevar las riendas.


    Analizándolo bien, creo que lo peor de estar con Melanie, si es que había algo de malo en ello, era no saber nunca si esa ocasión sería la última, por lo que siempre me afanaba en dejarle el mejor de los recuerdos.


    Lo que ella me había dejado esa noche, a cambio, era un buen puñado de recuerdos que no sabía si eran positivos en mi loft. Voy por partes, porque creo que sobre esto no he hablado nunca…


    El haberme acostado con muchas mujeres no implicaba ni mucho menos que todas ellas pasaran por mi casa; Elsa y alguna que otra más que se hubiera dilatado más de lo debido en el tiempo sí, pero para un capítulo de una sola noche prefería quedar en hoteles.


    Me había costado años de sacrificio tener mi loft y para mí representaba mi reducto más sagrado, de tal suerte que no me apetecía que en él quedara ningún tipo de recuerdo que me amargara la existencia.


    Hasta el momento, ninguna de las pocas mujeres que pasaron por allí tuvo ese poder, pero el levantarme y no ver a Melanie hizo que, de repente, la recordara en todos los rincones y en todas las posturas la noche anterior.


    Hundí la cabeza en mi almohada y sí; olía a ella, a ese perfume que no saldría de mí hasta nueva orden, porque era imposible que me desprendiera de él.


    Me levanté con la vana esperanza de que hubiese dejado alguna nota, un simple “Hasta la próxima” sería suficiente, ¿me había convertido en un ingenuo?


    Esa pregunta rondaba mi mente una y otra vez. Haber accedido a volver a acostarse conmigo, el estar en mi casa, el quedarse nuevamente a dormir en mis brazos, ¿de veras no representaba nada para ella? Porque para mí resultaba absolutamente caótico.


    Ni rastro de nota alguna, no la merecería yo… ¿Qué concepto tenía de mí? ¿Tendría razón Rodolfo y pensaba que le haría daño? No, ni en mil vidas, si Melanie me daba la oportunidad de conocerla, yo me aferraría a ella como a un clavo ardiendo, porque esa oportunidad era lo que más deseaba en el mundo.


    El aire de mis pulmones fue saliendo con lentitud, como si me estuviera desinflando literalmente, como si aquello que estaba sintiendo fuera superior a mí, como si amenazara con acabar con mi estabilidad mental.


    Mientras las cosas estuvieran así, vale. Pero ¿qué ocurriría cuando se me acabaran los días de vacaciones y tuviera que volver a poner en mis manos los mandos de un avión? La idea de surcar el aire, y marcharme a un buen puñado de miles de kilómetros de ella se me hacía insoportable, sobre todo sin saber si tenía una mínima esperanza o a qué brazos se aferraría ella.


    —¿Qué haces, truhan? Rodolfo al aparato—me aclaró mi amigo cuando descolgué la llamada entrante.


    —Eso, tú infórmame, como si no te tuviera agendado.


    —Lo que seguro que no tienes es nada decente que echarte al estómago, que tú para qué vas a aprender a cocinar, ¿no?


    —Exacto, eso lo dejo para los mariditos y padrazos como tú.


    —Muy bonito, tú ríete, oye que dice Becky que, si quieres venirte a comer hoy, haremos barbacoa en el jardín.


    —¿Estarán tus niños? Porque entonces paso. —Le busqué la lengua, me encantaba.


    —No, hombre no, a los niños los dejaremos debajo de un puente para que Su Alteza se sienta cómodo, ¿contento?


    —Más o menos, ¿la parrillada es ibérica? Porque si no, también paso.


    —Lo es, pijo de mierda, a ver si te crees que solo tienes gusto tú. Te esperamos a las dos.


    Pasé por una pastelería en la que coger unos dulces para los niños y los palos de nata me recordaron también a cuando Melanie me puso como un payaso en el comedor. 


    Joder, ¿es que todo tenía que recordármela? ¿Habría ido directa a su casa? Qué tontería, pues claro, ¿adónde si no iba a ir con esa pinta de fiestera?


    Al salir de la pastelería, miré mi móvil para ver qué fotos tenía de la noche anterior; una en grupo, de los cinco, y otra en la que aparecíamos los dos…
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    —Tú dirás lo que quieras, pero a mí esta foto me lo dice todo. —Becky, la mujer de Rodolfo, la miraba mientras los enanos correteaban.


    —¿Siempre hacen el mismo ruido o es un obsequio especial para mí? —les pregunté.


    —No, no, solo para ti. Y en cuanto a lo del ruido, me voy a cagar en tu prima la del pueblo, Julen, que son niños y están jugando. Si te parece van a estar más callados que en misa.


    —¿Y cómo lo soportáis? ¿Vienen con instrucciones para quitarles las pilas o sois vosotros los que os ponéis tapones para los oídos? —Insistí en tocarle las narices.


    —Pues mira, son bastante más llevaderos que tú, qué quieres que te diga.


    —Nada, nada, si no me interesa tu opinión. —Lo que yo estaba intentando hacer, lo que de verdad sí me interesaba, era desviar la atención hacia otro lado. 


    —¿Vas a dejar ya de decir tonterías, Julen? Tú al lorito, ¿eh? Que yo sé lo que me digo—me indicó Becky.


    Craso error el pensar que se le iba a olvidar el tema que inició su marido, más tonto que yo no iba ya a la feria.


    —Al loro, ¿de qué?


    —Al loro de que estás súper pillado con esta chica, se te ve. Mira que te conozco desde hace años y que por tu cama han pasado más mujeres que por la de Julio Iglesias, pero esta es la que te ha llegado a ti dentro.


    Ella me había llegado dentro, sí, y yo a ella la noche anterior también, aunque de otra forma.


    —Ya, si anoche lo volvimos a pasar genial, pero que ya te habrá contado tu maridito el cariz de los acontecimientos. 


    —“Su maridito” lo que precisa es ayuda, que estoy solo con la barbacoa, ¿vas a cooperar o a dedicarte solo a comerte todo lo que sale de ella?


    Tenía apetito y sí, ya había dado cuenta de varias chuletas de cordero de las que sacó, tan crujientes y calentitas como estaban.


    —Déjate de monsergas, Rodolfo, que ya me he perdido. No puedo estar a dos bandas, ¿qué me decías, Becky?


    —Que no te hagas el tonto, y sí que me ha contado algo de que va del rollo liberal, pasota y no sé cuántas cosas más, ni caso.


    Su comentario sí que me hizo abrir los ojos como platos, porque su opinión como mujer me interesaba mucho.


    —¿Ni caso? ¿No crees que sea así?


    —Mira Julen, a las mujeres, igual que a los hombres, nos gusta sentirnos amadas y mimadas. En la mayoría de los casos, cuando pasamos de vosotros, es porque nos han jodido bien jodidas, y lo que te estoy diciendo no tiene que ver nada con la cama, ¿me entiendes, mente sucia?


    —Qué mal concepto tenéis de mí en esta casa, me estáis haciendo daño en el corazoncito. —Me eché mano a él como si estuviera en las últimas.


    —Sí, sí, pero tú escucha bien con las orejas, que las tienes para algo más que para adornarte la cara, so bala… ¿Le has preguntado si ha tenido alguna mala experiencia?


    —Sí, se lo pregunté y pasó palabra, no quiso responderme.


    —Razón de más, eso avala mi teoría.


    —¿Tú crees, Becky? 


    —No solo lo creo, sino que estoy segura. Obvio que, de no ser así, lo habría desmentido. Si quiso pasar del tema es porque le duele.


    —¿Y qué se supone que debo hacer yo? Porque palabra que intento andar con pies de plomo, pero no sé hacia dónde dar los pasos.


    —Hacia su corazón, Julen, y no solo hacia el sur de su ombligo, creo que me estoy explicando.


    —Perfectamente, y lo he intentado, pero es que no hay forma, tiene una coraza tremenda puesta.


    —¿Y tú que has hecho al respecto?


    —Dejarle su espacio, no agobiarla, no intentar matar mosquitos a cañonazos, ya sabes…


    —Y eso está bien, pero a veces, también te advierto de que las mujeres decimos una cosa y pensamos otra, por lo que es probable que sí espere pasos por tu parte.


    —Pues bonito me lo estás pintando. De aquí a que dé yo con la tecla de lo que la muchacha quiere o dejar de querer, tendré que usar bastón.


    —Que no, hombre que no… que si solo quisiera cama no habría vuelto a quedarse contigo anoche, hazme caso.


    —¿Y no tendrá que ver en eso mi percha irresistible y el hecho de que todas digan que las elevo al infinito en la cama? —Sonreí esperando su sarcástica respuesta.


    —No, porque mira, hasta el infinito también te puedo elevar yo de un cachetazo y no quiere decir que tú vayas a querer nada conmigo—me respondió.


    —¡Ni que yo me entere! —intervino Rodolfo, que estaba pico pala con la carne.


    —Tranqui, león, que no tengo tanto peligro.


    Becky estaba pero que de muy buen ver. Ahora bien, de ser la última mujer del mundo, yo me habría quedado con lo de la autosatisfacción, todo menos fijarme en la mujer de mi amigo.


    —Me voy a por la limonada porque contigo no hay quien hable en serio—me reprendió.


    —¿Limonada? ¿Eso es todo lo que pensáis ofrecerme? Necesito que algo más fuerte corra hoy por mis venas… una cervecita al menos, ¿no?


    —La limonada es para los niños, cazurro, a ti no se me ocurriría ofrecértela, ve sirviéndote una birra y ponle otra al bombón de mi marido.


    Con lo que yo me había reído de ese tipo de escenas y, de golpe y porrazo, mataría por ser el protagonista de ellas. Por unos instantes, me vi a mí preparando aquella barbacoa y a Melanie sirviendo la limonada mientras un par de enanos o tres revoloteaban por doquier.


    No, al final sí que iba a tener fiebre, eso ya era mucho pensar… Yo mismo me asusté. 


    —¿Estás bien? Te veo un poco paliducho—me comentó Rodolfo.


    —Pues ya es difícil—le contesté porque, la mitad del sol que no se había traído Melanie de República Dominicana, me la había traído yo.


    —Sí, porque has venido negro como el tizón, eso es innegable. Qué vidorra la tuya, y luego te quejas.


    —Tampoco es mala la tuya, amigo, tampoco es mala.


    Sí, debía estar yo muy malito porque jamás habría pensado ni mucho menos reconocido una cosa así, y sin un abogado presente, de eso nada…


    Muchas habían sido las ocasiones que compartí con ellos, pero en ninguna de ellas llegué a la conclusión de ese día; que lo importante está en los pequeños detalles y en tener un compañero de aventuras que te apoye en lo bueno y en lo malo.


    Lo de vivir siempre al límite e ir saltando cual saltimbanqui de cama en cama era muy divertido, pero también tenía un precio; el de no tener a esa compañera con quien ir los domingos por la tarde al cine, a la que contarle que has tenido un día perro, a quien sorprender con cualquier detalle o que sea esa cara sonriente que te espera en casa a la vuelta de un largo viaje.


    Llegué al loft dándole vueltas a eso. Había comido una barbaridad y ni ganas me quedaban de cenar, por lo que me tumbé tranquilamente a escuchar música y cogí el móvil por banda.


    Sí, no os habéis equivocado; lo primero que revisé fue el perfil de una Melanie que también se había acordado de mí ese día, pues junto a una foto de la fiesta de la noche anterior en la que aparecíamos ambos rezaba un: “Y otro buen rato con mi comandante preferido”.
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    Me propuse seguir los consejos de mis amigos y conquistarla; así de sencillo. ¿Quién dijo miedo? El no ya lo tenía, eso era un hecho innegable.


    Quedé con Mariela al día siguiente, ella tenía un gusto exquisito y unas ideas muy originales.


    —Total, que al final te he perdido—me comentó entre risas mientras sorbía su batido.


    —¿Qué estás diciendo? No me vuelvas loco, por lo que más quieras, que bastante lío tengo ya en la cabeza.


    —Pues nada, que yo siempre pensaba que después de tirarte a todo lo que se meneara acabarías apaciblemente en mis brazos y nos hartaríamos juntos de perdices. Y al final, me veo comprándolas escabechadas y comiéndomelas sola. Qué injusta es la vida. —Puso carita de pena y se echó a reír.


    —Dime que es broma, que lo único que me faltan son más sorpresas; tengo el cupo pero que muy llenito, tonti.


    —Ainsss, que te quiero, pero de otra forma. Julen, tú sabes que yo siempre te he mirado con otros ojos. Digamos que, mi prototipo de hombre es bastante más estándar, tú me darías miedo.


    —¿Miedo? —resoplé, me lo estaba pintando bonito.


    —¿De veras que te daría miedo? Anda ya, si soy perro ladrador, poco mordedor—me defendí.


    —Y un cuerno poco mordedor, tú le has hincado el diente a toda hembra viviente, venga ya. Pero que sí, que te creo, que ahora te has enamorado. Y, además, la chica en el fondo debe ser una valiente.


    —Sí, es muy especial, amiga, créeme que lo es. No sé cómo llegar a su corazón, me paso el día devanándome los sesos para lograrlo…


    —Ains, que todo llega, qué divertidísimo, me cuesta creer lo que escuchan mis oídos, pero que sí, que era normal, que todo lo que sube, baja…


    —Oye, que a mí todavía no se me ha bajado nada, ¿eh? —le contesté con guasa, no fuéramos a confundir los términos.


    —Como si a mí me importaran tus intimidades, vamos a lo que vamos… ¿Ella trabaja los findes?


    —No, por lo que tengo entendido no.


    —Pues la ocasión la pintan calva, no dejes que la cosa se enfríe.


    Fría, fría, precisamente no había estado en nuestro último encuentro, pero entendí lo que quiso decirme.


    —Pues tú me dirás qué puedo hacer, porque estoy deseando invitarla a almorzar, a cenar o a desayunar, lo que quiera, pero ya la veo diciéndome que son cosas de novios.


    —Ella te parece una mujer excepcional, ¿no?


    —Sí, claro que me lo parece. 


    —Pues entonces, una mujer excepcional requiere de medidas excepcionales y a mí se me ocurre una que mola bastante, ¿tú has montado alguna vez en globo?


    —No, yo no… Y mira que por el aire creo haberlo probado casi todo.


    —Pues ya estás tardando en invitarla a dar un paseo el sábado. Tengo que un amigo que trabaja en una empresa que da paseos en globo de esos que sobrevuelan Madrid, Toledo y demás… Va a flipar.


    —Oye, pues es una buena idea, no creo que ella haya probado esa experiencia, no es una cosa nada vista.


    —Nada vista, divertida, excitante, bonita, inolvidable… un buen comienzo, ¿no?


    —¿Tú crees que ella podrá verlo como un punto de partida? Quiero que sienta que me esfuerzo por acercarme, que estoy realmente interesado…


    —Cuando menos va a pensar que lo vuestro puede llegar muy alto. Ahora en serio, ¿qué puedes perder? Ponte de acuerdo con alguna de sus amigas, ¿no es posible?


    Pensé en las chicas y había una candidata ideal para ayudarme a echarle el lazo; Estefanía.


    —Sí, me parece que hay una que estaría encantada de que yo llevara a su amiga a ver las estrellas.


    —Oye, que hasta donde yo sé, mi amigo y sus compañeros los vuelos los hacen de día, lo de las estrellas ya lo estás añadiendo tú, que me imagino por dónde vas.


    —Pero ¿por qué pensáis siempre mal de mí? Rodolfo y Becky igual, es el sino de mi vida, pobre de mí.


    —Sí, pobre inocente, y ahora somos todos los demás los malos, pues que sepas que con el globo no vais a llegar hasta Cuenca, por si lo que estás pensando es en ponerla mirando para…


    Lo que me pude reír con sus cosas. Mi amiga Mariela era una de esas personas que, si no te pueden ayudar, al menos te alegran el alma después de charlar un rato con ellas.


    En cuanto volví a casa me puse a la faena. Lo primero que hice fue enviarle un mensaje por privado al perfil de Estefanía, al que accedí a través de las amistades de Melanie.


    Al ratito ya me había contestado y estábamos hablando.


    —Ay, a mí me parece una idea sensacional, seguro que la vas a dejar alucinada.


    —¿Tú crees? Que lo mismo le da el cabreo y me tira del globo abajo.


    —No, no, tú estate ahí, que ya verás que al final no es tan fiero el león como lo pintan. Melanie lo único que necesita es cariño.


    —¿Sí? ¿Entonces tengo posibilidades?


    —Yo no puedo hablar mucho porque ella me mataría, pero sí que las tienes. Tú ahí, que ella te vea interesado. Y la idea del globo no puede ser más chula.


    —Sí que es original, si decide matarme allí, siempre se podría hacer viral y eso…


    —Sí, sí. Venga, lo que vamos a hacer es que las chicas y yo la llevaremos el sábado hasta el lugar que nos digas, aunque también nuestras vidas corran peligro—bromeó.


    —¿Estamos todos entonces en el mismo barco? —Nada me animaba más que el respaldo de sus amigas.


    —No, más bien en el mismo globo. —Rio con ganas.
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    Le dejé su espacio durante esos días para que no se sintiera agobiada. Y aunque en más de una ocasión me vi con el móvil en la mano para escribirle, aguanté bien aguantada la tentación.


    También sería bueno que me echase, aunque fuese un poquitito de menos, como diría ella. Y entonces, solo entonces, contraatacar.


    Divertidísima su llegada con las chicas al lugar de la sierra desde donde partiríamos en nuestro paseo en globo, en el que nos acompañaría Rober, el amigo de Mariela, que me estuvo explicando todos los pormenores del vuelo mientras ellas llegaban.


    —¡Ya están allí! —Salté del lugar donde estábamos sentados cuando vi llegar el coche de Estefanía.


    Las tres, muertas de la risa, la bajaron con una venda en los ojos.


    —¿Se puede saber adónde vamos? Porque digo yo que a esta hora no me vais a llevar a un espectáculo de boys, que me habéis sacado de la cama a traición.


    Menos mal que la habían pillado desprevenida, porque si no me caigo de espaldas. Venía ideal, con un vestido amarillo y unas manoletinas rosa palo, de nuevo vi en ella a ese caramelito que me moría por degustar.


    —Qué boys ni boys, niña, cállate la boquita ya—le dijo Estefanía como si a mí el comentario de su amiga me fuera a sentar mal. Ni que fuera yo un troglodita.


    —En realidad sí que tiene que ver la cosa con un boy, pero con un boy…—le comentó mientras le retiraba la venda.


    —Con un boy comandante, ya—se sorprendió ella cuando me vio, aunque para mi tranquilidad vi que le brillaron los ojos casi tanto como a mí.


    —Hola, preciosa, se me ha ocurrido que es un buen día para volar en globo, ¿me concedes el honor de acompañarme? Me puse muy bien puesto yo.


    —Ya, ya, y esto no es premeditado ni nada, te has levantado con ese capricho esta mañana y te has sacado un globo del bolsillo. Y por lo que veo, tampoco mis amigas han tenido nada que ver con esto.


    —Sí, sí, todo totalmente improvisado.


    Ella las miró y las otras tres se rieron. Aunque Estefanía fue la instigadora, tanto Olga como Marlén participaron también con gusto. 


    —¿Vamos, pues? ¿O te da miedo? —La piqué un poco.


    —Supongo que te refieres a volar en globo, ¿no? —Era muy larga ella y no solo lo digo por su altura.


    —Sí, claro, claro, a lo del globo, ¿a qué si no me iba a referir? —Mejor íbamos por pasos, no quería tentar a la suerte.


    Subimos a la enorme cesta y la vi emocionada.


    —No te lo vas a creer, pero hacía tiempo que tenía la idea de volar en globo algún día, gracias.


    Vi la mía, porque bajó la guardia, y la tomé por la cintura mientras Rober nos indicaba que comenzábamos a ascender.


    No era algo a lo que estuviese acostumbrado y ya he mencionado en alguna ocasión que necesito llevar yo el control de las situaciones, pero ese día me propuse relajarme. Volar, quedando a merced de otro me costaba, era hora de dejar las paranoias a un lado.


    —Te estará costando, ¿no? —Melanie me leyó el pensamiento.


    —¿A mí? Para nada, para nada…


    —Ha sido un detalle muy bonito, de verdad. —Ella estaba ensimismada con el precioso paraje, pues la sierra madrileña quedaba a nuestros pies.


    —Tú sí que eres bonita—le contesté dándole un cariñoso beso en el cuello.


    —¿Estáis bien, chicos? —nos preguntó Rober, que el chaval era un profesional muy competente.


    —¡Mejor que bien! —le contesté mirándola enamorado.


    El paseo fue poco menos que glorioso, con unas vistas de impresión y una complicidad innegable entre ambos.


    —Mira, mira…—Melanie disfrutaba como una enana y me señalaba todo aquello que llamaba su atención.


    Por mi parte, le prestaba algo menos de atención al paisaje y a todo lo que este nos mostraba para centrarme en la visión de su rubia cabellera, que brillaba más que nunca, probablemente porque estuviésemos más cerca del sol, que alguna absurda explicación tenía yo que encontrarle.


    La brisa del viento en nuestras caras, la animada charla, la complicidad, los abrazos, las fotos, el vídeo que nos hicimos, las canciones, pues ambos terminamos cantando a viva voz en un viaje único, era todo.


    Cuando nos bajamos del colorido globo que sentí que nos había unido más, nos despedimos de Rober y ella me abrazó.


    —Gracias, de veras que me ha encantado. Si creyera en el cuento, este sería uno de sus capítulos más bonitos.


    —Los capítulos más bonitos están todavía por escribirse y pienso que, si te lo propusieras, podrías creer un poquito en el cuento.


    —¿Y para qué? ¿Conoces a alguien a quien le haya funcionado? 


    —Ey, ey, ¿y esa negatividad? —Levanté su mentón y la besé.


    —Tengo que irme—me comentó en cuanto terminé de envolver sus labios con los míos.


    —No quiero que te vayas, por favor, almuerza conmigo. El cuento sí que les funciona a muchos, tú los conoces y yo los conozco; que a otros no les ocurra no quiere decir que falle siempre.


    —El cuento no es más que eso, un cuento—me confesó con tristeza, ese era su pensamiento, en estado puro y sin filtros.


    —Tú pasa el día conmigo y después ya veremos, por favor—le rogué.


    —Y después dices que no eres más pesado que un choco—repitió esa expresión que tan simpática me resultaba, más en boca de una norteamericana como ella, con aquel acento que tanto me ponía.


    —Tú dame pan y dime tonto, ya está.


    —No te estoy diciendo tonto, sino choco.


    —Pues vale, lo acepto, soy un choco tonto, ¿no harías una obra de caridad y le alegrarías la vida a un ser tan poco agraciado como ese?


    De momento saqué su risa y después le saqué un sí.


    Por algo se comenzaba y yo con eso me daba por más que contento.
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    La llevé a almorzar a uno de mis lugares preferidos de la sierra.


    —¿Lo conocías? —le pregunté cuando nos acomodamos en aquel banco de piedra.


    El lugar no podía ser más rústico, pero contaba con un encanto espectacular, aunque no tanto como el de Melanie.


    Se trataba de un restaurante situado sobre un riachuelo donde tanto bancos como sillas eran de piedra. No es que fuese un lugar lujoso ni mucho menos, pero siempre me agradó muchísimo.


    —No, pero es un gran acierto. Hoy está usted muy acertado, comandante.


    —Todo sea por complacerla, señorita. Surcar los cielos abrazándola sí que ha sido todo un placer.


    —Gracias, yo también me he sentido genial. Hacía mucho que no me pasaba…


    Ese fue el comentario que me marcó el camino. Melanie estaba, definitivamente, bajando la guardia conmigo. Y yo me moría por saber más de ella, por lo que no tardé en tirarle de la lengua.


    —¿Cuánto tiempo, si no es demasiado preguntar? Melanie, puedes confiar en mí, yo no pretendo hacerte daño.


    —¿Y por qué se supone que puedo confiar en ti? Porque verás, Julen, esas palabras bonitas ya las he escuchado antes y no me han servido para nada, ¿qué tienes tú que no tengan otros?


    —Unas ganas increíbles de que ese corazón que debes tener hecho trizas vuelva a latir con fuerza. Yo no sé quién te hizo daño, pero te garantizo que entre su ADN y el mío hay muy pocas coincidencias.


    —Fue Carlo, un novio italiano que tuve cuando llegué a España, ¿sabes?


    Casi me desmayo en la silla cuando escuché que por fin se abría, que confiaría en mí.


    —¿Qué pasó? Cuéntame, por favor.


    —Pues que me conquistó enseguida. Para mí era mi primer gran amor y lo disfruté como solo podemos hacer las personas enamoradas, tú ya me entiendes.


    —Sí, sí que te entiendo. —Meses atrás no la habría entendido, pero en ese momento, de sobra.


    —Carlo se convirtió en el centro de mi vida, fue demasiado. Incluso mi madre me lo decía, que no me entregara tanto, que todavía no lo conocía lo suficiente, pero claro, yo lo achacaba a que quien no lo conocía lo suficiente era ella, porque él para mí valía la pena por completo.


    —¿Y qué pasó?


    —Pues que vivimos un par de años que para mí fueron maravillosos; yo lo adoraba, vivía para él, incluso llegamos a convivir; alquilamos una casa, la decoramos, estábamos viviendo nuestro propio cuento.


    —¿Y?


    —Y un día le hablé de la posibilidad de casarnos. Tonta de mí, aunque vi que la idea no le entusiasmó, lo achaqué a que quizás fuéramos un pelín jóvenes, a que todavía tuviera sus reticencias, a que quisiera que pasara todavía un tiempo más de afianzamiento de la relación antes de dar el gran paso.


    —Y me temo que no eran esos sus motivos.


    —No, sus motivos, según me enteré luego, era que ya andaba de falda en falda, el enamoramiento le había durado lo justo. Y lo peor es que, para entonces, ya sí teníamos proyectada la boda, ¡si hasta llegué a buscar vestido! Suerte que no llegué a dar con el mío, porque de otro modo solo me hubiera servido para hacerlo trapos con los que limpiar el polvo.


    La voz, a aquella chica fortísima y alegre se le quebró. El tal Carlo debió hacerle daño a lo grande.


    —¿Lo pillaste?


    —Lo pilló Olga, fíjate lo que son las cosas. ¿Tú ves que parece que está alelada?


    Que parece, decía. Pues claro que lo había visto.


    —Si, un poco.


    —Pues sin embargo cazó un par de detalles y un buen día, sin decirme ni mu, lo siguió.


    —¿Qué dices? —Lo que menos me imaginaba yo en el mundo era a Olga enfrascada en labores de detective.


    —Lo que estás escuchando, como te lo cuento. Yo tampoco podía dar crédito, pero no solo los vio con sus propios ojos, sino que les hizo fotos. La que tocaba por aquel entonces era una compañera suya, pero luego supe por más gente que fueron muchas más.


    —¿Y se lo zampaste tal cual?


    —¿Que si se lo zampé? No le hice comerse las alianzas, que esas sí que las habíamos encargado, de milagro. Lo maldije, no quise verlo nunca más, lo odié por partirme el corazón.


    —Y te prometiste a ti misma que no permitirías que te lo volvieran a partir, ¿no es eso?


    —Es justo eso, ¿me entiendes ahora?


    —Te entiendo perfectamente, pero no es eso lo que yo quiero, sino que me des la oportunidad de conocerme y de demostrarte que todos los hombres no somos iguales.


    —Comandante, que yo he visto del pie del que cojeas, que a ti las faldas también te chiflan.


    —Preciosa, me han chiflado siempre, pero tampoco he sentido nada antes por la dueña de ninguna de ellas, salvo ahora por ti. A diferencia de tu ex, si me das una oportunidad, yo me retiro del resto, es lo que deseo de todo corazón.


    —¿Y cómo puedo fiarme de lo que me dices? ¿Cómo?


    —Cogiéndonos de la mano y construyendo, poco a poco, algo juntos. Solo así, no hay otra manera. Me encantaría decirte otra cosa. No sé, también puedo instalarme un chip como el de los perros, así podrías tenerme localizado en todo momento. —Hice el gesto de poner las manitas por delante como si fuera un perrillo y ella me acarició el flequillo.


    —Sí, hombre, para que eso me convierta en tu dueña y tuviera que cargar contigo sí o sí, de eso nada.


    —En la dueña de mi corazón ya te has convertido, aunque negaré eso que acabo de decir ante cualquier tribunal de justicia, que estás sacando un lado cursi de mí que no sabía que tuviera.


    —No, si a ti a argumentos no te gana nadie, déjalo estar ya, anda—resopló y comprendí que había llegado el momento de cambiar de conversación.


    No por ello, eso sí, dejé de rezar para que Melanie se lo pensara.
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    …Y mis plegarias fueron escuchadas, porque ella se quedó conmigo el resto del día… y de la noche.


    —¿Tengo alguna garantía de que no salgas escopeteada por la mañana? No te imaginas lo que me gustaría despertarme contigo, desayunar y hacer todas esas cosas que siempre he visto de lejos en la gente.


    —Ninguna, ninguna garantía. —Se rio.


    No obstante, algo me decía que las cosas estaban cambiando. Y no me refiero solo a la confesión que ella me hizo, sino al hecho de que, después de eso, la sentí mucho más cercana.


    La tarde había sido maravillosa, pues la pasamos por la sierra, de pueblo en pueblo, tomando algo por aquí y otro algo por allá, riéndonos, haciéndonos fotos, disfrutando el uno del otro y besándonos en cada rincón.


    Hago un inciso para comentar que, si me gustaba tenerla para mí en la intimidad, también aquellos besos que me daba a plena luz del sol me llegaban a lo más profundo.


    En concreto, salió corriendo en un momento de despiste por mi parte y perseguirla fue de lo más excitante.


    —Ya eres mía—le dije cuando llegué a su altura, besándola con pasión.


    —¿Eso es lo que te has creído? Tienes demasiada fe, chaval, tendrás que currártelo mucho más para eso.


    Era un adelanto, un señor adelanto; de no querer saber nada del compromiso a dejar abierta la posibilidad de que me lo currase para conseguirla, había un abismo. Y ese abismo lo había logrado traspasar yo con tesón; ahora quedaba la parte más agradable, la de ir conquistándola día a día.


    Debajo de ese árbol, el que tenía demasiada fe y ella se fundieron nuevamente en uno. Sin desvestirnos, por si alguien se nos acercaba, comenzamos a acariciarnos y, cuando mi mano traspasó la peligrosa barrera de su tanga, supimos que era un hecho que consumaríamos allí mismo.


    La tumbé con mimo en el suelo, recreándome en el brillo de sus ojos, en lo rosado de sus labios, en lo sedoso de la piel de su cuello, en la dulzura de su sonrisa… Cogerme a su cintura me producía un placer solo superado por el sublime momento de entrar en ella.


    Aquel no fue un encuentro salvaje, sino uno mucho más delicado y en el que el tiempo jugaba a nuestro favor; yo ya sabía que ella, más que el cuerpo, necesitaba que le acariciase el alma. Y a eso me dediqué bajo la atenta mirada del sol…


    —Yo solo quiero amarte—susurré en su oído mientras salía y entraba de ella con lentitud, mientras la poseía como al bien más valioso que jamás tuve entre mis manos, cuando la miraba con infinito amor.


    Dicen que ese, el amor, no está sometido a plazos, que el tiempo le es ajeno. Uno puede llevarse toda la vida al lado de una persona y no llegar a amarla, y conocer a otra y hacerlo con toda su alma en pocos días. Debía ser cierto, porque yo sentía que la amaba.


    —Julen, creo que viene alguien—me dijo mientras escuchamos el ruido de los cascos de caballos.


    —No te preocupes, no nos verán. —Estábamos estratégicamente pertrechados.


    —Pues entonces sigue a lo tuyo, por favor.


    Nunca vi a Melanie más entregada ni con más ganas de que nos hiciéramos uno, nunca hasta entonces la vi mirarme como lo hizo ese día, nunca albergué las esperanzas que ese día nacieron.


    Al caer la tarde nos fuimos para mi loft, nos duchamos juntos, volvimos a hacer el amor y pedimos cena.


    —Me encanta su estilo, es chulísimo.


    —Para un soltero está genial—le solté y ella enarcó la ceja.


    —¿Cómo?


    —Para un soltero como era yo hasta ahora, no me pegues—bromeé mientras ella enarcó su ceja.


    —Ah, eso está mejor.


    Me iba a tener derecho como una vela, pero es que yo no quería torcerme. Me daba igual lo que me dijese, que impusiese unas nuevas reglas en el juego o que se dedicara a poner toda mi vida patas arriba porque, sin ser consciente de ello, todo eso ya lo había logrado.


    —Yo ya no quiero mi vida anterior, cielo, no la quiero. Puedes cogerla, hacer una pelota con ella y tirarla por la ventana.


    En lugar de hacer esa pelota, Melanie debió pensar que sería más divertido jugar con otras, porque comenzó a desabrochar mi bragueta. Sus elegantes movimientos comenzaron a excitarme al punto de hacerme jadear incluso antes de que me tocase.


    —¡Eh! Si yo todavía no he hecho nada—argumentó.


    Tenía razón, pero es que no hacía falta que lo hiciese, no era necesario ni que me tocase, solo y exclusivamente con que lo pensara, con ver el deseo en sus ojos, la locura se desataba en mi interior.


    Tumbado en aquel sofá conocí el sentido de la calidez; la de su lengua recorriendo con lentitud mi miembro, de abajo arriba, clavando su mirada en la mía, haciéndome sentir el ser más deseado del mundo.


    —Imposible aguantar, nena, déjame…


    —No, esta vez déjame tú a mí, no pienses en nada.


    Por mucho que quise oponer resistencia, con idea de alargar aquel vuelo que me llevó a lo más alto, fue ella quien comandó la nave. Y jamás vi pilotar a nadie con tanta entrega, belleza y delicadeza, pese a que habitaba una felina en su interior que no tardaría en salir.


    Ocurrió en el siguiente asalto, en el mismo sofá, en el que Melanie, a horcajadas sobre mí, me recordó por qué su sensualidad traspasaba barreras, por qué me había fijado en ella como en ninguna otra, por qué era la que había conquistado mi corazón.
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    Me desperté y palpé el otro lado de la cama. Sinceramente, fue más que un escalofrío el que me recorrió cuando comprobé que no estaba allí, que no era más que el vacío el que dormía en ella.


    —¿Melanie? —Me levanté de un salto. Eso que dicen que no se debe hacer, pues lo mismito. Hice oídos sordos y corrí a buscarla en el baño, ya que era la única dependencia en la que podía estar fuera de mi vista.


    Ya antes de llegar, me extrañó ver que estaba abierto, pero me agarré a que se hubiera descuidado.


    No, no hubo suerte, ni rastro de mi diosa rubia ni de sus pertenencias.


    De inmediato la llamé por teléfono, quizás me precipité, pero me parecía demasiado. Tampoco ella tenía derecho a jugar así conmigo, en mi pecho también habitaba un corazoncito, aunque lo estuviera estrenando. 


    Lo que pasó a continuación me sumió en la desesperación; Melanie acaba de bloquearme. Y no solo lo había hecho por teléfono, sino en el WhatsApp, en el Face y no lo hizo por correo postal porque eso no era posible.


    Dios… Me senté en el borde de la cama y sentí unas irresistibles ganas de echarme ayer. ¿Yo llorando por una mujer? Pues sí, qué duda cabía, llegó el momento y ahora ella estaba jugando conmigo.


    Joder, joder, ¿las chicas que pasaron por mi vida se sintieron así? Pues no lo sabía, porque yo jamás les prometí nada. Pero, siendo justos, tampoco ella me lo prometió a mí y yo me sentía como un mojón despeinado.


    Me vestí y salí a la calle, necesitaba oxígeno, respirar aire puro, olvidarme de lo ocurrido. Tenía una llamada perdida de Pocholo de la noche anterior. Seguro que estuvo buscándome para salir de fiesta, ese sí que no se perdía una.


    —Lo siento tío, no te escuché, estaba con Melanie.


    —Me lo imaginaba, ¿te vienes y nos tomamos unas birras?


    Qué raro, él despierto a las once de la mañana, cuando los fines de semana resucitaba a partir de las tres de la tarde.


    —Voy, voy.


    No era la mejor compañía, pero tampoco es que estuviera yo para elegir ese día en el que me encontraba fatal.


    Llegué a su casa, que estaba más arreglada de lo habitual, y es que me contó que sus padres lo habían visitado ese finde y que me llamó para cenar con ellos. Por una vez no estaba de juerga, de ahí la normalidad de su domingo.


    —Y a ti, ¿qué te pasa? Yo tengo mala cara porque he estado encerrado con mis viejos todo el finde, pero lo tuyo debe ser peor.


    Lo puse en antecedentes y pareció escucharme con atención.


    —Tío, si no quiere, no quiere… Tampoco la puedes forzar.


    Pocholo era como el demonio que me comía la oreja, cuando el resto representaba el angelito que me empujaban hacia Melanie.


    —Ya lo sé, pero es que no es eso, tenías que haberla visto ayer, parecía tan real…


    —Y real ha sido, ¿o es que no la has sentido contigo? Pero igual ella quiere vivir así; hoy sí y mañana no.


    —¿En una montaña rusa y encima bloqueándome por la mañana? Pues para eso que se busque a un mono de feria, que a mí no me da la gana.


    —Qué perra te ha dado, Julen, si así podrías tenerlo todo; la tía que te mola y la libertad que siempre has querido.


    —Que ya te lo he dicho, Pocholo, que yo esa libertad te la regalo para ti enterita, que no es lo que quiero.


    —¿Pues sabes lo que quiero yo? Unas buenas birras fresquitas, que esas me sacian más y me dan mayores satisfacciones que las mujeres.


    —Pero eso es porque tú eres un besugo, vengan esas birras.


    No eran ni las doce de la mañana cuando empezamos a pimplar. Con todo el día que quedaba por delante, la cosa pintaba a que llegaría a mi casa a cuatro patas.


    —Por cierto, ¿te he contado que el otro día me acosté con Olga?


    —¿Qué dices, tío?


    —Sí, sí, con la carita esa de inocente que me lleva no veas si es fiera en la cama, todavía tengo marcas que lo demuestran. —Se apartó la camiseta y tenía unos buenos arañazos.


    —Bueno, bueno, lo último que hubiera esperado, qué cierto es lo de las apariencias y lo de lo mucho que engañan.


    —Y que lo digas, que acabé pidiendo socorro, que yo andaba muy bebido y ella era insaciable.


    —Qué arte, amigo, ¿y habéis quedado en algo más?


    —¿En qué íbamos a quedar? En que yo me tendría que hacer las curas con Betadine, que todavía me cuesta menear los hombros.


    —Joder con Olguita…


    Yo ya les tenía afecto también a las niñas, y eso que al principio me hicieron pasar la de Caín, pero después nos apoyamos mutuamente. ¿Y si recurría a ellas para que apelaran a la conciencia de Melanie?


    Se lo sugerí a Pocholo, pero él no lo veía, como nada de lo que yo decía.


    —Mira, colega, yo de ti dejaría el mundo correr. Si la pibita no quiere más tema, tú no tienes por qué ir arrastrándote detrás de ella, ¿será por pibas?


    Qué fácil se veía todo desde su frío prisma. Aquel chaval no se había enamorado en su vida, y en su caso parecía que ni se iba a enamorar.


    —Tampoco es arrastrarse, pero igual tienes razón y tengo que pasar definitivamente de ella. De todos modos, por una llamadita que haga, tampoco va a pasar nada.


    —Nada, nada, no va a pasar nada. Tú sigue así, que te veo en el psicólogo.


    —Bueno, pues un WhatsApp, le voy a enviar a Estefanía un WhatsApp, que esa me hizo de hada madrina para lo del globo.


    —¿Qué globo, un condón?


    —Que no, ya te contaré. —Un condón, todo lo que se le ocurría era igual. Y a mí también, porque mi idea de escribirle a Estefanía no fue la más acertada, según vi en cuanto lo intenté.


    —También me ha bloqueado, tío, su amiga me ha bloqueado, ¿no es flipante?


    —¿Lo quieres más claro?


     

  


  
    Capítulo 48


    


    Llegué a mi casa borracho como no lo había vuelto a estar desde una vez que, al cumplir los dieciocho, casi me tienen que ingresar por coma etílico.


    Resulta que los amigotes nos habíamos alquilado una casa para pasar el fin de semana y celebrarlo. Cada uno nos encargamos de una cosa, y el lumbreras que lo hizo de la compra de la bebida invirtió lo que viene siendo en garrafón y allí acabó malísimo hasta el apuntador.


    Pues bien, aquella noche no fue mejor. De las birras, pasamos por la tarde a los cubatas y perdí la cuenta de cuántos me había tomado. El resultado fue que la habitación me daba vueltas a lo grande y que yo acabé abrazado con énfasis a la taza del wáter, que se convirtió en mi única compañía hasta la madrugada.


    Cada vez que recordaba a Melanie, la punzada que de por sí sentía en el coco se me acrecentaba y, sin que pudiera remediarlo, las lágrimas comenzaron a rodar de nuevo por mis mejillas, ¿se había propuesto torturarme? ¿Y lo de sus amigas? ¿También ellas estaban en mi contra?


    Al día siguiente había quedado para almorzar con Ronald, que flipó cuando me vio llegar con aquellas ojeras, tipo maquillaje de Halloween.


    —Joder, Julen, ¿ahora te has pasado al sado? Vaya cara rara que me traes.


    —No, la que se ha pasado al sado ha sido Melanie, que no veas si se trae un rollo raro conmigo.


    Me desahogué con mi amigo, que no sabía muy bien lo que pensar.


    —Yo qué sé, chico, existe la posibilidad de que se haya asustado. Lo mismo es de esas personas que, después de dar un paso adelante, dan otro hacia atrás, yo les he escuchado eso a algunos amigos de sus ligues.


    —Pues para mí que eso no es estar muy buena de la azotea.


    — A ver si va a estar un poco para allá como la chica esa de la peli de “Loco por ella”, ¿la has visto?


    —Sí, la vi con Elsa. No jodas, me habría dado cuenta.


    —Sí, como se la dio él la primera noche, no te jode.


    —Venga ya tío, pero que yo no he estado una sola noche con ella, yo…


    —Ya, si es que tampoco sé qué decirte, yo antes de Becky solo tuve un par de relaciones y ni serias, ya lo sabes. Soy cascarón de huevo.


    —Lo sé, lo sé, y que intentas ayudarme, pero es que esto es un puto rompecabezas desde el principio.


    —No me vayas a decir que vas a tirar la toalla porque entonces sí que no te conozco; tú no harías eso en la puta vida.


    —Pues me están entrando toditas las ganas, que no te creas que estoy por la labor de bailarle el agua a esta niña eternamente. Si no es capaz de dar un paso adelante, a lo mejor es que me he equivocado de persona.


    —Yo no sé si te has equivocado o no, me da que no, eso es lo cierto, pero…


    —Lo de bloquearme todas, ¿no es eso lo que vas a decir?


    —Sí, tío, eso no lo entiendo. Una cosa es que tenga sus dudas, que es más que razonable, y otra muy distinta que te trate como si fueras un criminal; que tú tienes un poco alma de canalla, pero hasta ahí.


    —Y ya ni eso, amigo, que me estaba retirando de todo y tú lo sabes. Por lo visto es que uno no se puede portar bien, es mejor cuando solo vas a la tuya y punto.


    —Que no, míranos a mí y a Becky, que no es eso. Te recomiendo un poco de paciencia y de mano izquierda, y lo mismo pronto estamos brindando por vosotros.


    —No me hables de brindar que me puse ayer tibio con Pocholo, de ahí las ojeras, toda la noche potando.


    —Dándole patadas al hígado, ¿eh? Ese no es el camino, Julen. Si Melanie te quiere, bien. Y si no, el mar está lleno de peces y eso tú lo sabes mejor que nadie.


    Ese era el problema, que el mar estaba lleno de peces, pero solo ella era mi sirena, la sirena cuyo cántico sería capaz de hacer conmigo todo aquello que deseara. 


    Si mal había salido, peor llegué, porque enfrentarme a la soledad en el loft me sentaba fatal.


    Por la noche, abrí el frigo y me preparé una ensalada. Si quería que mi salud no se viera resentida, más me valía empezar a comer sano e intentar descansar. En pocos días tendría que volver a volar y en aquellas condiciones no me sería posible hacerlo.


    Con mi bol de ensalada por delante, y con menos ganas de comer que de que me dieran una patada en los cataplines, abrí el Face y terminé donde siempre; en su perfil.


    Sin novedad en el frente, no tardé en quedarme dormido. Todavía acusaba el cansancio de la melopea del día anterior.


    Me desperté tremendamente sobresaltado. Había soñado que estábamos en el globo y que un viento huracanado nos asaltaba.


    —Ayúdame, Julen, por favor. —Melanie se me escurría de entre los brazos. —Me lleva el viento, no me dejes caer, por favor.


    Antes daría mi propia vida que dejar que le pasara algo a ella.


    —No lo haré, cariño, no lo haré, aguanta…


    El que no aguanté fui yo, que salí despedido y me vi cayendo a toda velocidad camino del suelo, para acabar siendo papilla.


    —¿Era aquel un vaticinio de lo que me esperaba por delante?


     

  


  
    Capítulo 49


    


    Estaba desayunando cuando el café con leche se me cortó en el cuerpo. ¿De verdad era cierto lo que veían mis ojos?


    Olga, que era la comentarista oficial del reino, le preguntaba a Melanie en el Face “¿Expectante por el reencuentro con tu príncipe?”.


    Me quedé sin gota de sangre en las venas, sin querer creérmelo, pero la fuerte punzada que sentí en el estómago fue la que me obligó a salir danzando para el baño.


    Allí, con las piernas temblando, pensaba que era demasiado, ¿estaba jugando a conmigo o es que jugaba a dos bandas o cómo es que era aquello? Porque ella le había contestado un “No te imaginas cuánto, amiga” y puso varias caritas de enamorada.


    Increíble, ella y el Abdel de marras iban a verse otra vez, y a mí que me zurcieran. Recordé que, en la noche del sábado, cuando llegamos al loft, le sonó varias veces el WhatsApp; igual fue él, quién sabía.


    El asunto es que volvía a acecharla y yo ignoraba en qué momento ella volvió a sentir cierto interés por ese tío, ¡cómo lo odiaba!


    ¿Qué se me había escapado? ¿Existía la posibilidad de que ella me hubiera mentido y el que pasara inicialmente del tema fuera él? Y si era así, ¿por qué quería ahora poner sus sucias zarpas sobre ella?


    Estaba que trinaba. Imposible contener la mala leche. Me fui al gimnasio, donde me desahogaría con el saco del boxeo.


    Por el camino pensé en que nada me gustaría más que darle un buen mamporro al gilipuertas ese del príncipe, pero tuve que convencerme a mí mismo de que él no había cometido ningún pecado. Y si lo había hecho, no era ni más ni menos que el mismo que yo; enamorarme de ella.


    Llegué al gimnasio y allí estaba Juan, mi entrenador…


    —Joder, Julen, cómo venimos, ¿no? —Me lo notó desde lejos.


    —Ni te lo imaginas, voy a coger el saco y destrozarlo, necesito soltar adrenalina.


    —Pues procura que sea solo con el saco, que no tengo ganas de salir pitando para urgencias.


    —¿Lo dices porque está ahí…?


    —Sí, está Jorge, espero que no os enzarcéis como dos gallitos de pelea.


    Jorge y yo habíamos boxeado juntos muchas veces, hasta que él empezó a competir y se le fue bastante la pinza. Las últimas veces que boxeamos juntos me prometí que ni una más, pues casi acabo lesionado de verdad.


    —Hoy no te aseguro nada, Juan.


    —Tú mismo, menudo cabezota que estás hecho también.


    Llegué y vi que Jorge le estaba dando fuerte al saco.


    —Eh, ¿te vale con ese o nos subimos tú y yo?


    —Mira, si yo creí que te habías convertido en una nenaza, Julen.


    —No me busques la lengua, Jorge, no me busques la lengua.


    Y no, la lengua no nos la buscamos, que ese debió ser el único sitio en el que no nos golpeamos, porque nos dimos la del pulpo.


    —Tío, nunca te había visto así, lo has hecho muy bien. —Me reconocía él con la cara como un pan.


    Obvio que si él, que era el profesional, la llevaba así, a mí me dolía hasta el cielo de la boca de los derechazos que tuve que encajar.


    —Gracias, tío.


    Salí y Juan negó con la cabeza.


    —Julen, no sé lo que te pasará, pero no estás bien para actuar así. Tú no eres un descerebrado como Jorge y lo que quiera que sea que te tenga así no es bueno para ti.


    Que no era bueno para mí, eso ya lo sabía yo. Melanie representaba lo mejor y lo peor, dependiendo de si estaba conmigo o poco menos que contra mí, que era lo que pensaba cuando ni el derecho a contactar con ella me concedía.


    Ya estaba bien, llegó el momento de deshacerme de toda aquella historia. En cuanto volara a Nueva York, que necesitaba unos días para volver a tener cara de persona, me enredaría entre las piernas de la primera preciosidad que me correspondiera.


    Esa noche, en coherencia con la decisión que había tomado, decidí no dedicarle ni un pensamiento más.


    —Obvio que igual nos hemos equivocado con ella—me comentó Rodolfo cuando me llamó para ver qué tal estaba y le conté.


    —Sí, tío, que mucho rollo de emprendedora, de mujer independiente y tal, pero le ha faltado el tiempo para salir corriendo otra vez a los brazos del príncipe.


    —Manda huevos también con el tío, supongo que viene para España y ha querido…


    —Aguarme la fiesta. Y ella haciendo como que me abría su corazón y, en cuanto ha debido leerlo, no me ha dado ni opción a réplica.


    —Igual es que él, por el motivo que sea, le inspira más confianza.


    —O igual lo que se la inspira son el puñado de fajos de billetes que debe tener, porque yo ya no creo en nada.


    —No sé que decirte amigo, todo esto me huele muy raro.


    —A mierda me huele a mí, amigo, a puritita mierda.


    —¿Y si tratas de acercarte a hablar con ella? Seguro que puedes averiguar la dirección de su casa.


    —Sí, para que se lo tome a mal y encima acabe con una orden de alejamiento, ya me he cansado, amigo, me he cansado.


    —Y lo entiendo, pero ¿estás bien?


    —Si llamas bien a esto, supongo que sí. —Le envié una foto de mi cara y él se subía por las paredes.


    —Tío, ¿te ha entrado en casa una banda de albanokosovares? Porque te han puesto la cara como un mapa.


    —No, no ha entrado nadie, he ido yo solito, por mi propio pie, al gym. Y me he dado de leches con Jorge.


    —¿Con el zumbado ese? Por Dios, Julen, podría haberte enviado al hospital, esto se te está yendo de las manos.


    —Lo mismo me da, amigo, que entre que voy y vengo, igual se me olvida lo que tengo.


    El problema era que no, que ni yendo, ni viniendo, ni dormido, ni despierto, era capaz de olvidarme de Melanie.
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    Me arrastré como un gusano hacia la cocina para hacerme un café cuando vi la llamada de Pocholo.


    —Tío, si te has pensado que la voy a coger doblada otra vez hoy, no estás bueno de la cabeza, te lo advierto.


    —Que no te he llamado por eso, ¿cómo estás? —Rarito que me llamara para interesarse por mí, que él no se caracterizaba por su sensibilidad.


    —Bien, como si me hubiera pateado un elefante, pero bien. ¿Y tú?


    —Yo hoy mojo otra vez, así que cojonudo.


    —¿Y eso? ¿Repites jugada?


    —Sí, que anoche me dio por tirarle la caña a Olga y me ha dicho que se pasa por mi casa esta noche.


    —Pues me alegro por ti, tío, de verdad. A mí la cosa me ha ido de mal en peor. —Le conté lo del príncipe.


    Aunque Olga me hubiese bloqueado, igual que las demás, yo no tenía nada en su contra. Y tampoco me importaba que mi amigo quedara con ella, que se lo pasara bien al menos él, que la cosa para mí estaba peor que regular.


    Había dormido fatal. Cada vez que cerraba los ojos, veía a Melanie aquel último día y se me revolvían las tripas. Qué casualidad que, cuando le dio por dejarme tirado como a una colilla, lo hizo con un príncipe.


    Nada, que le fuera bonito en la corte del rey Arturo, con la armadura y con todo, que yo me pensaba poner las botas en cuanto tuviera la primera ocasión. 


    Apenas me quedaban unos días para marcharme a Nueva York y esa ciudad actuaba para mí de talismán, nunca salía de allí mal parado. Con la que no volvería a tener nada, eso sí, sería con Cris, que se puso muy pesadita la última vez.


    Salí a correr y me encontré con Lucía, una vecina que se echó las manos a la cabeza cuando me vio.


    —Julen, pero ¿qué te ha pasado? Tienes una cara…


    —Suerte que tengo cara, Lucía, pero no ganas de hablar de ello, discúlpame.


    —Ok, ok.


    —¿Y Pablo? —le pregunté por su chico.


    —Pablo ya es historia, también te contaré con una birra por delante. De hecho, ¿por qué no te vienes una noche de estas a casa y nos ponemos al día?


    —Vale, una noche de estas me paso con un cargamento de birras, hecho.


    Así de simple y de fácil. Entre Lucía y yo habían saltado chispas en más de una ocasión, pero ella siempre respetó a su novio. Ya tenía plan también para mi vuelta de Nueva York, que el que no se consuela es porque no quiere.


    Al día siguiente no me sorprendió ver la llamada perdida de Pocholo cuando salí de la ducha, porque estaría contento.


    —Tío, ¿dónde estabas? Que tengo algo importante que contarte, noticias frescas.


    —¿Te casas? Esa sí que sería una noticia.


    —Sabes que antes dejo que me aten un buen puñado de piedras y me tiren en alta mar, pero a lo mejor sí que te casas tú.


    —¿Qué majadería estás diciendo? —Hasta nervioso me puso.


    —Pues que el príncipe ese del que hablaba Olga en el Face y que el otro le contestó no es el árabe, sino un sobrino de Melanie, que viene su hermana de vacaciones desde el quinto pino.


    —¿Qué dices, tío? ¿Estás seguro?


    —Que sí, que nos hartamos de beber y aproveché para preguntarle. Tú sabes que no entiendo por qué te ha dado la perra de ahorcarte, pero que yo te ayudo en lo que te haga falta, que para eso somos colegas.


    Para eso y para que le pagara las copas, pero eso me importaba un comino. Pocholo acababa de portarse y ahora me quedaba comerme el coco para saber qué ocurrió aquel día para que Melanie se fuera sin despedirse y no quisiera saber nada más de mí.


    Sí, bastó con que mi amigo me diera esa información para que yo, que me debí volver masoquista, ya volviera a las andadas.


    Hice mis pesquisas en Internet. Aunque hubiera podido sacar más información de mi compañía de vuelo, no me pareció lo más acertado, por lo que navegué hasta dar con la que debía ser su empresa.


    Me metí en su página y ya no me quedó duda, porque contaba con el sello de su elegancia por todas partes.


    —Rodolfo, ¿voy a por todas? —le pregunté esa tarde.


    —¿Tú qué crees? Hablando se entiende la gente, y tú no puedes estar toda la vida sin saber qué le pasó a esa mujer por la cabeza.


    —No, porque por más que me digo que me voy a dar el lote en Nueva York y que si esto y que si lo de más allá, estoy amargado.


    —Ya lo sé, amigo, si estás que no levantas cabeza, no hay más que verte.


    La inflamación de la cara iba bajando, por suerte, pero aun así mi careto daba pena.


    —Pues que sea lo que Dios quiera, deséame suerte, anda.


    —No la vas a necesitar, tú háblale con el corazón y todo irá bien, hazme caso.


    —Sí, eso es lo único que me falta, cursi, tener que sacarme el corazón para hablarle; se tendrá que conformar con la lengua, vamos, digo yo.


    —Y seguro que la lengua es lo que terminas moviendo otra vez con ella, ya lo verás. Becky dice que esta historia le da buen pálpito desde el primer momento, y ya sabes que las mujeres son muy intuitivas.


    —Sí que lo son, ya te contaré mañana. Ojalá esté en lo cierto. Si es así pronto os invito a los dos a una mariscada, amigo.


    —Define pronto, que necesito airearme.


    —Los monstruitos te tienen asfixiado, reconócelo. —Ya volvía a buscarlo con lo de sus niños.


    —Más me asfixias tú, que no gano para sustos contigo, condenado.


    Con mejor ánimo, me acosté en una noche en la que le pedí al universo que se pusiera un poquito de mi lado, sabedor como era de que lo que me dijera Melanie al día siguiente marcaría el rumbo de mi vida.


    Definitivamente, la suerte estaba echada.
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    Me planté en la puerta de su empresa al día siguiente y, olvidándome del daño que me causaba con su modo de actuar, le regalé la mejor de mis sonrisas.


    Si dijera que me correspondió estaría como un cencerro, porque a ella no le hizo ni chispa de ilusión verme allí.


    —Melanie, por favor, tenemos que hablar. Ha habido un tremendo malentendido, yo he creído estos días que Abdel venía a verte y por eso…


    —¿Que Abdel ni qué niño muerto? —Ella no sabía por dónde iba yo.


    Ella, que no entendía nada de nada, tenía un cabreo impresionante.


    —Por favor tienes que escucharme, me estoy volviendo loco.


    —Claro, ahora vienes y lo arreglas todo con palabras, me convences y hasta que me vuelva a encontrar un nuevo pastel. Mira, yo maldigo la hora en la que te conté todo lo que te conté de Carlo, a ti, que eres igual o peor…


    —¿Igual o peor? Pero ¿de dónde has sacado eso? Melanie no te entiendo, te prometo que no te entiendo.


    —Eso será porque al mejor cazador se le va la liebre, ¿No es así como se dice, Julen?


    —Sí, se dice así, pero ¿qué tiene que ver eso conmigo?


    —No sé, eso deberías preguntárselo a la del “amorcito mío” que debe visitarte todos los fines de semana, que bien que te deja notas con corazones entre las toallas. Seguro que debió estar la noche antes que yo, o estaría la siguiente, qué me importa.


    —¿De qué me estás hablando, Melanie? Yo no he vuelto a ver a nadie desde que te he conocido, eso te lo puedo garantizar.


    —¿No? Pues el carmín con el que estaba escrito era de muy pocos días, que de otra cosa no entenderé, pero de eso sí.


    —¿Carmín? ¿Qué carmín?


    —Mira, si no sabes ni lo que te dejan las mujeres que metes en tu cama, es tu problema, pero eso de que no le has prometido nada a nadie, tendría yo que verlo. Y ahora, por favor, déjame en paz.


    Se fue y no hubo manera de que pudiera detenerla.


    Y el que también se fue a toda velocidad, pero para mi casa, fui yo.


    Debajo de la primera toalla, tal y como me relató Melanie, encontré aquella nota tan reciente:


     


    “Yo también te quiero, comandante, amorcito mío. Nos vemos el próximo fin de semana”.


    Maldita la estampa de Elsa, que para eso entró en mi cuarto de baño. Esa debió olerse que, a la siguiente, fuera en el plan que fuese, igual no le hacía ninguna gracia ver una cosa así y que le cortaría el punto por completo. Me había tendido una trampa, ¿decirle yo que la quería? En la vida.


    Bien que me la había jugado la alicantina, tiró con bala sin saber si daría en el blanco y había dado por completo.


    Mierda con las casualidades, ¿no podía haber visto la nota yo? Pues no, tuvo que ser Melanie la que la encontrara entre las toallas. Ni queriendo habría podido hacer tanto daño, si ella lo supiera se relamería de gusto.


    Descolgué el teléfono.


    —Con que estabas con el tal Quique, ¿no? De ser así no tendrías ganas de joderle la vida al personal.


    —Ey, ¿y lo he logrado? Cómo mola, no iba a ser yo sola la que se quedara jodida después de tu arranque, a tomar vientos—lo soltó y se quedó tan campante.


    —¿De veras te crees con derecho a hacer una cosa así? Eres mala de condición, Elsa.


    —Pero también lista, ya sabía que tenía que haber otra de por medio. Un hombre no suelta a una perita en dulce como yo si no es porque tiene a otra.


    —Ah, ¿no? Pues mira, perita en dulce, yo sí que te solté antes de que la hubiera y, ¿sabes por qué? Porque no eres ni mínimamente interesante ni le llegas a la suela del zapato a mi nueva chica. Las cosas surgieron después de dejarte, que lo sepas.


    Se me nubló el sentido, estaba iracundo.


    —Y un cuerno después, no me lo creo. Pero que, si he hecho sangre, me alegro de corazón, porque eso es lo que te mereces. Eso y quedarte solo toda tu puñetera vida, so cerdo.


    Nos dimos un buen chaparrón mutuo antes de que me colgara el teléfono. Sí que había hecho sangre, pero también logrado mi objetivo; la conversación estaba grabada; ahora solo faltaba que Melanie quisiera escucharla.


    —¿Y si es solo una pantomima en la que cualquiera de tus amigas ha intervenido para salvarte el pellejo? —me preguntó cuando por fin logré que me escuchara.


    —No es una pantomima, te doy mi palabra de honor de que no lo es. Elsa pasó por mi cama varias veces, pero solo eso; por mi cama.


    —Eres un golfo, comandante, lo que yo te diga—me espetó ella.


    —No, era un golfo hasta que llegaste tú, ya me he desenganchado.


    —No sé si voy a poder confiar en ti, yo lo único que quiero es no volver a sufrir, que ya lo pasé fatal una vez.


    —Y yo te prometo que no te haré sufrir, Melanie, pero tienes que darme una oportunidad, tienes que hacerlo, por favor…


    —Si te la estaba dando y mira lo que me encuentro, ¿tú sabes cómo me sentí?


    —Sí que lo sé, porque cuando pensé que tú estarías con el príncipe me sentí morir, ¿pues no has visto cómo me dejé poner la cara?


    —Eso digo yo, que qué mierda has hecho, que después dices que las chicas y yo te maltratamos. —Me la acarició y ahí supe que me la estaba ganando.


    —Me la dejé poner así porque en el fondo quería castigarme, no podía soportar la idea de perderte, Melanie, me importas demasiado.


    —Te has propuesto salirte con la tuya, ¿eh?


    —No sabes cuánto, mi niña, no sabes cuánto, yo solo quiero quererte.


    —Huy, qué reiterativo y empalagoso, pues yo a ti no pienso quererte nada, so feo.


    —Ya me quieres un poquito y lo sabes.


    —¿Yo a ti? ¿Tú has fumado?


     

  


  
    Capítulo 52


    


    Ni había fumado ni pensaba en hacerlo nunca, aunque sí me sentí en una nube cuando por fin conseguí que se bajara del burro y me diera un beso.


    Me quedaba un largo camino por recorrer, eso ya lo sabía. Melanie no estaba dispuesta a ponerme las cosas fáciles. Y el hecho de que en pocas horas yo tuviera que irme a otro lado del mundo tampoco es que ayudara demasiado.


    —¿Me prometes que dejarás el tabaco? —La besé cuando vino a despedirme al aeropuerto.


    —Y encima con exigencias, qué pasa, ¿Que tú pones un pie en el aeropuerto y ya te crees un mandamás? —A ella le encantaba buscarme y a mí más que lo hiciera.


    —Yo me temo mucho que no voy a mandar ni en mi casa el día que te vengas a vivir conmigo, ya lo verás.


    —¡Hecha el freno, comandante! ¿Quién se supone que va a hacer qué?


    Pues eso, que fáciles, fáciles, no me pensaba poner las cosas, pero yo iba a luchar como un jabato por ella.


    —Nueva York sería mucho más bonita si estuvieras aquí—le solté en cuanto llegué al hotel.


    —A Madrid también parece que le falta un pizquito sin ti, pero no me vayas a hacer caso, que serán tonterías mías.


    —¿Tonterías? No te imaginas las ganas que tengo de comerme esas tonterías, guapísima.


    —Pues mucho cuidadito con lo que te comes por ahí, que yo tengo ojos y oídos en todas partes. Y lo que no veo u oigo, me lo imagino.


    —¡Alto ahí esa imaginación! Yo solo pienso en ti, preciosa. En ti y en los días que me faltan para volver a verte, que se me van a hacer eternos.


    —Oye, ¿y la rubia ha volado contigo?


    —¿Cris? No, tranqui. Y tampoco tienes nada que temer cuando lo haga, ya me encargaré yo de mantenerla a kilómetros de distancia de mí para tenerte contenta.


    —Eso, eso, por ahí vas bien.


    —¿Y el príncipe? ¿Ese ha dado más señales de vida?


    —Sí, para ti sí que tengo malas noticias. Está aquí conmigo y me lo estoy comiendo a besos.


    —Eres mala…


    —No es mentira, te mando una foto.


    Cierto que no lo era, pero el príncipe al que se comía era un adorable bebé de cabellos dorados como los suyos que compartía bastantes rasgos con ella.


    —Qué preciosidad de niño, casi tanto como su tía.


    —¿Casi tanto? Este niño es pata negra, como decís los españoles.


    Pata negra era ella, que no podía dejar de pensar en sus gestos, en su risa, en su figura, en su cara, en su… Uff, qué largos se me iban a hacer los días.


    A la vuelta de Nueva York, las cosas se fueron dando cada vez mejor. Melanie, más confiada, accedió a quedarse los fines de semana en casa, cosa que me complacía sobremanera.


    Aproximadamente tres meses después, harto de pasar las noches de entre semana solo cuando estaba en Madrid, di el salto y le pedí que se marchara a vivir conmigo.


    —Huy, huy, huy, párate que me bajo de tu mundo, que va muy rápido y me estoy empezando a marear—me contestó un poco pálida.


    —Sabes que lo estás deseando como yo, y lo sabes. —Le enmarqué el rostro con mis manos y me la comí a besos.


    —Muy sabihondo eres tú, esperemos que no nos salga el tiro por la culata, ¿eh?


    No nos salió, y de momento nos quedamos en mi loft, con idea de cambiarlo con el tiempo por otro tipo de vivienda.


    El tema no volvió a salir hasta unos meses después, cenando con velitas en Málaga durante una escapada de fin de semana.


    —¿Y si vamos mirando una casa más acorde a nuestras necesidades? —Me quedé frío porque salió de ella.


    —¿Y si nos casamos? —le contesté yo, sin más, con toda la naturalidad del mundo.


    —¿Qué has dicho? —me preguntó con los ojos inmensamente abiertos.


    —No, primero tú, repítelo tú, ¿qué has dicho, preciosa?


    —Sabes muy bien lo que he dicho, pero ¿qué has dicho tú?


    —También lo sabes, ¿quién responde primero?


    —No puedes estar hablando en serio, eres un agonías, lo quieres todo y lo quieres ya. —Pataleaba graciosamente.


    —Y por eso te gusto, ¿qué me contestas?


    —Que me lo tengo que pensar, y tú tienes que comprar un anillo y…


    —Pero si compro un anillo será porque tenga garantizado el sí, que gastar por gastar es tontería—bromeé.


    —Me estás liando, tú lo que estás haciendo es liarme y lo sabes.


    —Y tú me liaste a mí desde el primer día y lo sabes también, ¿me vas a contestar?


    Sí, sí que iba a hacerlo, pero “no hoy, sino mañana”, porque seis largos meses me tuvo con el corazón en un puño hasta que una noche, durante otra cena romántica que organizó ella en casa, me dio el ansiado “sí” por el que tanto suspiraba.


    —¿De verdad que nos casamos, mi niña?


    —No me lo preguntes mucho, que todavía me puedo echar para atrás, comandante.


    —No, no, ahora mismo me lo firmas en esta servilleta y yo vuelo a por el anillo…—Cómo no, yo siempre volando.


    —¿Lo tienes? ¿Tienes el anillo? — Aunque no hubiera vuelto a hablar de ello, después me confesó que le hacía muchísima ilusión.


    —¿Tú qué crees?


    —Que tú no corres, sino vuelas, comandante.


     

  


  
    Capítulo 53


    


    ¿Quién echó el lazo a quién? ¿Melanie a mí o yo a Melanie? En cualquier caso, si me lo hubiesen dicho al oído un par de años atrás, me hubiera partido de la risa. Y la comparación con lo del lazo no es por casualidad, que también hubo de eso aquel día en que nos casamos…


    Mi preciosa novia me sugirió casarnos en Minnesota.


    —¿Y eso por qué? —La verdad es que su propuesta me había pillado totalmente desprevenido.


    —Anda, ¿y por qué no? No te imaginas la boda tan original que podemos celebrar allí.


    —A ver, y digo yo, ¿no hay sitios más cerca para celebrar una boda distinta a la del resto de la gente?


    —Ummmm, ¿qué pasa, vaquero mío?, ¿me vas a decir ahora que te da yuyu volar?


    —¿A mí? 


    —Sí, a ti, tontito. ¿Cuál es el inconveniente? 


    —Ninguno, como si quieres que nos casemos en Marte. 


    —No, hombre, no. Tampoco es eso. Lo haremos en sábado, como hace casi todo el mundo —bromeó.


    —Muy graciosilla tú. Ahora en serio, es que me has pillado desprevenido, pero si te hace ilusión que nos casemos en tu tierra, por mí no hay ningún problema.


    —Pues mira, la verdad es que sí que me la hace. Además, yo tengo mucha más familia que tú. Sería un engorro de dos pares de narices trasladar tanta gente hasta aquí.


    Lo era. De entrada, Melanie tenía cuatro hermanas y todas estaban casadas ya. Ella era la menor de todas. Dos de mis cuñadas tenían un par de críos pequeños, uno de ellos “el príncipe” por el que se lio parda en aquella ocasión.


    —No se hable más —le dije —Lo único que… 


    —¿Qué? 


    —Que ya verás la risa que le va a entrar a mi madre cuando le diga que tiene que montarse en un avión para la boda de su hijo. Y, además, por tantas horas. 


    Pobre de ella, los aviones le daban auténtico pavor. Es por ello que solo se había montado un par de veces en su vida, de manera que cuando se enteró, casi le da un síncope, al igual que el día que le dije que pensaba convertirme en piloto. No obstante, por su único hijo, lo que hiciera falta, así que allá que nos fuimos todos. 


    Había dejado todos los preparativos en manos de mi flamante novia por expreso deseo de ella. Digamos que este que está aquí apenas sabía detalle alguno de antemano, salvo que la suya iba a ser una boda campestre. Y tanto. Vamos, ¡que me iba a tocar pronunciar el “Sí, quiero” en un rancho de esos de las películas del oeste!


    Por mucho esmero que le ponga, no alcanzaré a describirlo. ¡Flipante todo! 


    Hasta aquel clásico granero cercano a una colina se desplazó una persona autorizada a oficiar este tipo de ceremonias. Seríamos unos ciento ochenta en total.


    Aquel incomparable marco incluía también un loft nupcial de ensueño. Desde luego, si mi chica pretendía sorprenderme, lo consiguió a base de bien, empezando por su vestimenta, que la hacía más bonita aún a mis ojos, de pura originalidad.


    Melanie, con su maravillosa melena al aire y portando un ramo de margaritas amarillas entre sus manos, apareció con un traje blanco de estilo western que dejaba ver sus bronceadas piernas y esas rodillas que me chiflaba acariciarle.


    En lugar de los típicos zapatos de novia de tacón, calzaba unas laboriosas botas de cowboy de media caña blancas, adornadas con un volantillo de tul alrededor.


    —Bendito sea Dios, me parece estar en “La casa de la pradera” —llegó a decirme mi madre al verla venir en un carro tirado por caballos. 


    Me hizo gracia, y es que razón no le faltaba. Una cosa es hacer una boda temática vaquera o del oeste, en que tienes que recrear ese ambiente divertido y desenfadado, y otra hacerlo con todas las de la ley, como hicimos nosotros en aquel rancho.


    Contemplando el ganado a lo lejos como si tal cosa, toda su familia estaba en su salsa.


    De todas maneras, tengo que decir este que está aquí tampoco se sintió extraño entre aquella panda conformada en su mayoría por sus familiares y amistades, todos ellos vestidos de forma elegante pero informal.


    Susan, Yaritza, Lindsay y Kayly, sus hermanas y damas de honor, lucían vestidos con flecos, sombreros adornados con florecillas silvestres y curiosas botas vaqueras similares a las de Melanie.


    La ceremonia propiamente dicha fue de película, nunca mejor dicho. Aunque la emoción se palpaba en el ambiente, en ningún momento se dejaron ver las lágrimas, ni por su parte ni por la mía. 


    Risas, todas las del mundo, eso sí. Sobre todo, cuando llegó el momento de pronunciar esas palabras mágicas que nos convertirían legamente en marido y mujer. 


    A mí me falto el tiempo para soltarlas por la boca. En cambio, la muy guasona de mi chica, se quedó callada y me miró a los ojos con expresión seria. Por Dios que la idea de que se estuviera arrepintiendo de lo que estábamos haciendo me cruzó la mente por unos segundos.


    —No sé yo, eh —soltó al fin—que eso de para toda la vida es mucho decir. Estoy por salir volando como un cohete, ¿tú que dices?


    Me temí lo peor, con lo que se me había resistido en su día, ¡otra vez no! Habría sido de chiste y lo siguiente.


    —¿Yo? Que ya puedes volar todo lo que quieras, que en eso te saco ventaja. Te garantizo que te doy alcance en un abrir y cerrar de ojos —alcé la ceja.


    —Está bien. Tú ganas. —Se volvió hacia aquel tipo que nos estaba casando y que parecía expectante. —Sí, sí quiero, sí quiero—repitió, por si no le había quedado claro.


    Yo también quería pasar el resto de mis días al lado de aquella mujer que había conseguido bajarme de mi nube con tanta gracia y velocidad. De hecho, no pensaba ya en otra cosa que no fuera el compartir mi día a día con ella. 


    Después de la ceremonia, pasamos al propio granero para llenarnos la panza en aquellas mesas redondas, vestidas con chulísimas mantelerías rústicas y adornadas con maceteros y jarrones de hojalatas repletos de flores de todos los colores y estilo recién cortadas.


    Sin embargo, lo mejor fue la sorpresita que la muy vacilona de mi mujer me tenía reservada tras el almuerzo, al aire libre, en la parte trasera del granero. 


     


    “¡Hi Ho, Silver!”. Sí señor, un rodeo por derecho; ese deporte ecuestre tan tradicional de Estados Unidos, en el que jamás imaginé verme envuelto. Una cosa es verlo en la tele y otra… 


    Pues eso, que cuando quise darme cuenta, estaba en aquel recinto rodeado por todos nuestros invitados, a lomos de un potro salvaje que, en un momento determinado, pensé que me mataría sin compasión, dando al traste con todos mis sueños.


    —¡¡Vamos, amorrrrr!!—me jaleaba Melanie, con los puños cerrados y los brazos en alto, mondándose de la risa como el resto de los presentes.


    Y uno aguantando el tipo como podía por no parecer un “acojonao”. Virgen santa… todavía me estoy acordando. Una y no más, Santo Tomás. 


    Melanie, que para entonces había cambiado su vestido por unos vaqueros y una camisa de cuadros, quiso mostrarme después sus dotes como amazona; algo que ya sabía por ella pero que aún no había tenido oportunidad de comprobar. 


    Mi ya esposa (yo también me he vuelto un cursilón y de vez en cuando la palabra me sale sola) se subió con una destreza flipante a un caballo con montura y permaneció no sé cuánto tiempo a lomos de aquel agitado animal que no paraba de dar brincos como un loco. A mí se me hizo eterno el numerito.


    Esta prueba en que el jinete usa una silla con estribos y una rienda similar a una trenza que debe medir por lo menos dos metros de longitud consiste en mantener el equilibrio sobre el caballo durante equis segundos sin llegar a tocarlo. 


    Y en la tele se ve todo muy chachi, qué duda cabe, pero cuando es tu mujer la que está ahí delante de tus ojos haciendo la gracia… creedme que no te hace tanto. Palabrita que en esos segundos me dio tiempo de todo; desde verla volando por los aires y rompiéndose el pescuezo de un topetazo contra el suelo, hasta pateada por el embravecido animal. 


    Mientras, ella gozaba como una loca a lomos de él, dando grititos y sin parar de reír como si estuviese histérica.


    Salvo por esos instantes de tensión, lo pasé a lo grande. Mejor dicho, lo pasamos; ella, yo, mis padres, los suyos, sus amigos norteamericanos, mi amigo Rodolfo, que tampoco quiso perderse nuestro enlace y a pique estuvo de lanzarse al ruedo con las copas que llevaba ya encima al ponerse el sol, y que viajó con su amada Becky, que tanto me ayudó en su día.


    Tampoco faltaron Pocholo y Olga, ¡que seguían juntos contra todo pronóstico! Así como Estefanía con Oliver, por aquel entonces “embarazados” ya de su pequeño Lucas, y Marlén, que seguía sola, pero feliz de ver a sus amigas emparejadas.


    Todos ellos eran muy importantes en nuestra vida, y el enlace no hubiera tenido nada que ver sin su presencia.


    En resumen, fue una boda espectacular, y no porque lo diga uno. Viajando por tantos países, había visto ya casi de todo, pero de ahí a ser el protagonista de un episodio como aquél, va un trecho.


    Al caer la noche nos pusimos púa también con la barbacoa que nos prepararon a modo de merienda cena en aquel rancho que tengo grabado a fuego en mi memoria.


    Entre tanto choricito criollo, pancetita, carne a la brasa y demás, pensé que se me iba a formar un revoltijo de órdago en el estómago y que terminaría doblado sobre el retrete, echando por la boca hasta la última papilla. Melanie, que no perdía la sonrisa ni un instante, también se estaba poniendo hasta la bandera y no paraba de “amenazarme” con que todavía iba a quedarle hueco para comerme después a mí.


    Bendito día y bendita también aquella amenaza por su parte, cumplida cuando ya por fin nos quedamos a solas en la habitación.


    Uno también se despachó a gusto…


     

  


  
    Epílogo


    


    Casi tres años han pasado ya desde aquella aventura tan deseada como necesaria en mi vida. Digo bien con eso de necesaria, y es que ahora entiendo que a ciertas edades hay que ir sentando la cabeza; cambiar el rumbo de esa vida alocada y enfilar hacia un terreno personal más tranquilo y mucho más gratificante.


    Dicho así, puede sonar a que me agarré a Melanie como un náufrago a su tabla de salvación, pero bien sabéis que en mi caso eso no fue así. Lo mío con ella fue un flechazo total a simple vista.


    Y conste que antes de conocerla ya me había cruzado con un cerro de mujeres que me habían llamado la atención físicamente muchísimo, pero Melanie era diferente a las demás. No era una cabeza hueca y eso la hacía especial a mis ojos. 


    A su belleza física había que sumarle ese don de gentes, esa educación, esa mentalidad, esa inteligencia, esa sensibilidad, esa simpatía… en fin, no terminaría de enumerar sus virtudes porque le sobran, las mismas que vislumbré desde los primeros minutos hablando con ella a solas en el chiringuito de aquel resort caribeño.


    Por fortuna, Melanie también debió ver en mi persona unas cuantas cualidades para que ya no quisiera perderme de vista. Junto a ella, comencé a sentirme más valorado que nunca. 


    Un par de días después de nuestra boda partimos de viaje de luna de miel. Pudimos haber viajado a donde nos viniese en gana, puesto que, gracias a Dios, nos lo podíamos permitir.


    En cambio, quisimos repetir experiencia con las playas del Caribe. Y alojándonos precisamente en el mismo hotel donde tuvimos la dicha de conocernos. 


    Sí, los dos estuvimos de acuerdo en que sería súper emocionante volver a pasar unos días en aquel mágico lugar en que nos conocimos por casualidad. Lo de la casualidad es relativo, está claro. 


    Casualidad que ambos nos encontrásemos en el mismo sitio y a la misma hora, como dicen las famosas sevillanas, teniendo en cuenta que los dos vivíamos en la otra punta del planeta. Y tan cerca, por cierto, uno del otro. ¡Y sin saberlo! 


    Pero días después de ese encuentro, estando por allí aún, le confesé que eso de que mi mojito fuese a parar a su escote no fue producto de un simple descuido, sino un percance provocado por este que habla para llamar su atención.


    Melanie se partía de la risa con mi confesión e incluso me amenazó con volver a tirarme de cabeza a la piscina, “ahora por tramposo”, como me dijo.


    Pues bien, estábamos disfrutando del segundo día de nuestra luna de miel, cuando ocurrió algo insólito. 


    Melanie se había metido en la ducha para ponerse el bikini y yo la esperaba tumbado en la cama ojeando mi móvil. Al salir, se sentó en el borde del colchón. La noté muy pálida.


    —¿Te encuentras bien, reina mía? —le pregunté.


    —No, estoy bastante mare... 


    No le dio tiempo a terminar. De repente se desplomó, cayendo hacia atrás, y se quedó como muerta con los ojos en blancos. Yo sí que casi me muero de la impresión. No sabía qué hacer ni para dónde correr. 


    Le di unos cachetitos, pero no reaccionaba, por lo que, aprovechando que nuestra habitación estaba en la planta baja, salí escopetado hacia la recepción. 


    —¡Un médico, por favor! ¡Un médico! —gritaba como un poseso. 


    —¡¿Qué le ocurre?! —Había conseguido contagiarle mi histeria a la jovencísima recepcionista.


    —¡Mi mujer! ¡Ha perdido el conocimiento! ¡Necesito un médico urgentemente, por Dios!


    Ni dos minutos debió tardar en aparecer el hombre por la puerta. Para entonces, ella estaba empezando a reaccionar, pero yo seguía con el susto mortal en el cuerpo.


    El tipo le cogió el pulso.


    —¿Se encuentra mejor, señora? 


    —Ayyy… no sé… estoy medio muerta. 


    —Quédese tranquila y no hable ahora, por favor.


    Sacó el tensiómetro. ¿Resultado? Pues que la tenía por los suelos.


    —Tranquilo —me pidió entonces a mí —. Le ha dado una bajada de tensión muy brusca. ¿Le ocurre con cierta frecuencia?


    —No, que yo sepa. De hecho, jamás le ha pasado estando conmigo.


    —Y dígame, ¿puede ser que esté embarazada?


    Ahí me pilló fuera de juego. Estaba a punto de decirle directamente que no, pero miré a Melanie, quien me agarró de la mano con las pocas fuerzas que le quedaban en esos momentos, intentando hallar en sus ojos alguna pista. 


    Se esforzó por sonreírme.


    —Puede ser, cariño, puede ser.  


    —¿En seriooo? 


    —No lo sé, cariño… 


    Me llevé las manos a la cabeza.


    —Ayyy, creo que ahora es a mí a quien le va a dar algo, doctor.


    El hombre, que no le estaba dando ninguna importancia a su mareo, nos miraba un tanto divertido.


    —Venga, tranquilidad, pareja, estas son cosas que pasan—se volvió hacia Melanie de nuevo—. Ahora, un cafetito o un buen zumo de fruta y como nueva. A usted tampoco le vendría nada mal—me sonrió.


    Melanie empezaba a recuperar el color de sus labios y se incorporó en la cama. 


    —Muchas gracias, ya empiezo a encontrarme bastante mejor. Perdone las molestias —le dijo humildemente.


    —Nada que perdonar, mujer, que para eso estamos. Que tengan un buen día. 


    El tipo se marchó por donde había venido, dejándonos allí en la habitación conmocionados. Melanie seguía sentada en la cama, me arrodillé ante ella y le acaricié tiernamente uno de sus muslos.


    —¿Es cierto eso, mi vida? ¿Vamos a ser papás? 


    —No lo tengo muy claro, pero… ¿te extrañaría? 


    —No, ni lo más mínimo, pero la idea no puede hacerme más feliz.


    Mi mujer me puso la mano en el mentón y me la acarició.


    —A mí también, ¡un Julen en miniatura!, ¿te imaginas? 


    —O una Melanie así de chiquitina —ahuequé las palmas de mis manos y las acerqué, como queriendo representar sus pequeñas dimensiones—. ¡Qué iluuuuu! —exclamé.


    —¿Qué tal si vamos a buscar una farmacia y salimos de dudas? 


    —Perfecto, pero ya has escuchado al doctor. Vamos primero a tomar algo para que cojas fuerzas, no sea que te me vayas a marear otra vez por ahí y te me caigas.


    Tal cual lo hicimos. Y hora y media más tarde, encerrados de nuevo en el dormitorio, aquella tabletita blanca que nos vendieron en una farmacia confirmó que Julen junior venía de camino.


    Julen o Melanie, eso no lo sabíamos todavía, como es lógico. Pero al final fue un varón el que vino a culminar nuestra dicha con su llegada a este mundo.


    A propósito de esa llegada; se las hizo pasar canutas a su mamá, y es que el muy joío se resistía a salir. Ya sé que muchas madres primerizas pasan las de Caín cuando se ponen de parto, pero en el caso de Melanie, al hecho de pasarse no sé cuantísimas horas dolorida dilatando se unió el que el bebé se “escurría” otra vez hacia dentro cada vez que estaba a punto de salir.


    Era como si no tuviese ninguna prisa en nacer. Si hubiera podido entender las ganas que teníamos su madre y yo de verle al fin su carita, otro gallo hubiera cantado. 


    Cuando por fin el médico se hizo con él y nuestro hijo rompió a llorar, los dos dejamos caer también nuestras buenas lágrimas de pura emoción. 


    —Enhorabuena, chicos. Es un niño de lo más hermoso y aparentemente muy sano —fueron las palabras de una joven enfermera minutos después. 


    Ya en la habitación, más relajados los tres, me tumbé en la cama de al lado, con él sobre mi pecho. El crío, que nació ya con una mata de pelo súper espesa, abrió un solo ojo como los conejos y me miró.


    —Uyuyuy… qué espabilado te veo yo a ti, pitufo, me parece a mí que tú vas a ser una buena pieza —le dije cariñosamente.


    —A quién saldrá entonces… —dejó caer en broma mi mujer, que nos miraba embelesada desde su cama.


    Nuestra vida cambió radicalmente con su nacimiento. La paternidad es lo más bonito que le puede pasar a una persona y nosotros empezamos a vivirla con gran intensidad desde el preciso instante en que supimos que ese hijito estaba creciendo en el vientre de Melanie.


    Con lo que yo me había reído de Rodolfo y Becky por el tema de sus hijos, y ahora estaba haciendo méritos para que me nombraran el papá del año. La murga que me daban mis amigos no era poca, que me la había ganado a pulso.


    —¿Y tu monstruito sí viene con pilas? Porque como ahora son más modernos, igual sí. —Se reían a placer cuando me veían con la baba caída.


    —Venga ya, no seáis malos, que esta preciosidad es lo más bonito que ha podido echar una madre al mundo. —Y no era pasión de padre, es que era bonito con ganas.


    Tanta era nuestra emoción que no quisimos demorar mucho el darle un hermanito a Julen, y en el momento en que este empezó a dar sus primeros pasos nos pusimos manos a la obra. 


    Al cabo de tres meses, las náuseas matutinas de mi mujer nos pusieron en sobre aviso de que el encargo estaba hecho y, así pues, apenas ocho meses más tarde aterrizó en nuestras vidas Melanie, una niña que nos despistó al principio.


    Quiero decir que al comienzo del embarazo todo apuntaba a que sería otro varón. Lo mismo nos hubiera dado, la verdad, pero en una de las últimas ecografías nos dejó ver a las claras que ella era una hembra y no otro machote.


    Además, por otro capricho del azar, nació el 14 de febrero, una fecha que, para mí, antes de conocer a mi preciosa mujer, no tenía ningún sentido. Diré más: me burlaba de mis amigos cuando los veía ahí tan apurados buscando un regalito para sus parejas. 


    Ahora son ellos los que me tiran sus pataditas en ese sentido y me las tengo que tragar, claro. Poco me importa. 


    Yo estoy loco con mi Melanie y con la parejita tan singular que he hecho a medias con esa diosa que me tocó en suerte; él con los ojos azules y el pelo rubio ceniza y ella con la cabellera oscura como el carbón y los ojos más oscuros todavía, cosas de la caprichosa genética…


    No conformes con ambos, queremos aumentar la familia dentro de un tiempo prudencial. Afortunadamente, hasta en eso de que tres es el número perfecto estamos de acuerdo mi mujer y yo.


    Por falta de espacio para criarlos no será, desde luego, y es que después de nacer Julen alzamos el vuelo y nos trasladamos a una casa bastante más grande en una urbanización en las afueras de Madrid, conocidísima porque se menciona y se ve cada dos por tres en la prensa del corazón.


    Pero para vuelo grandioso el que emprendí aquella mañana temprano al Caribe, pensando que sería uno más de tantos. No, no tuvo nada que ver con el resto. Ese fue el vuelo de mi vida, nunca mejor dicho. Un vuelo de ida sin vuelta…
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